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INTRODUCCIÓN

La tercera década del siglo XXI anuncia más incer-
tidumbre que la presente en períodos anteriores. Re-
cursos básicos, indispensables, como los alimentos, 
son escasos de manera alarmante en determinados 
lugares, mientras se desperdician en otros. La gue-
rra ha impedido la ayuda humanitaria y las personas 
mueren por inanición. Los biocombustibles exigen 
productos agrícolas y se produce para obtenerlos, en 
lugar de cultivar alimentos.

El calentamiento global es evidente, los cientí-
-

ductas irresponsables son impensables.
-

laborales y estudios universitarios, esto provocará 
que determinadas actividades no sean realizadas por 
personas. Se ignora si la humanidad limitará y/o re-
gulará su empleo.

Se habla de un freno a la globalización provoca-
do por diversas causas, entre ellas: proteccionismos 
locales; nearshoring, porque las guerras impiden el 
movimiento de las mercancías y energéticos; accio-
nes de los movimientos de “localización” en defensa 
de la soberanía alimentaria y comercio justo, entre 
otros factores.

Lo anterior solamente muestra algunas áreas, 
dentro de un panorama de cambios, en algunos ca-
sos favorables al desarrollo de los individuos, como 
el reconocimiento de los derechos de las personas 
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-
ciones básicas.

La educación superior no debe estar ajena a estas 
situaciones. Es necesario educar al presentar alterna-
tivas solidarias, donde se muestren las consecuencias 
de un estilo de vida consumista, que repercute tanto 
a nivel personal como en el planeta; además es nece-
sario formar con respecto al trato personal, donde las 
diversas causas de discriminación sean combatidas.

Ante el panorama esbozado, Grupo Educativo 
Siglo 21 ha convocado a su personal docente para 

-
tual. Este libro es fruto de un taller desarrollado en 
el segundo semestre de 2023. Se ha concluido que es 
necesaria la inclusión de otros saberes, junto a nue-
vas habilidades y metodologías, con el propósito de 
lograr una educación incluyente.

El texto tiene dos partes: en la primera se pre-
sentan propuestas aplicables a cualquier disciplina y 

matemáticas, medicina, terapia física y en el empleo 
de medicamentos. 

En el primer capítulo de la primera parte, “Edu-
cación humanista como respuesta a la vulnerabilidad 
emocional de los estudiantes universitarios”, Gabrie-
la Ramírez Valdés realiza un análisis sobre las con-
secuencias psicoemocionales en los seres humanos a 
partir de la pandemia y la importancia que adquiere 
en la actualidad la salud mental para la construcción 
de una nueva visión de individuo para instituciones 
como el gobierno, la educación y la familia.
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Se destaca el papel transformador del dolor y 
del sufrimiento humanos puesto que ambos estruc-
turan un nuevo paradigma que impulsa a superar las 

una realidad en donde aún se encuentra la incerti-
dumbre como un estado en el cual se desconoce el 
futuro de la humanidad.

Se propone que la educación superior contribu-
ya a formar a docentes y alumnos bajo una visión que 
los lleve del individualismo al colectivismo, puesto 
que las universidades deben ser espacios sociales que 
favorezcan la formación de los nuevos ciudadanos 
del mundo.

Finalmente se concluye que diversos valores 
pueden apoyar esta perspectiva humanizadora en la 

-
gogías y procesos de enseñanza-aprendizaje en la 
educación superior, para hacer frente a una realidad 
distinta.

En el texto “Educación y familia: rectores de un 
lenguaje inclusivo en la universidad” Ma. de Jesús 
Briceño González somete a discusión la función de 
la familia como generadora de discursos en relación 
con prácticas de desigualdad e inequidad de género. 
La representación verbal del mundo y la realidad se 
reproducen en dicha esfera vital, de manera que las 

-
pacio público. Por ello, cuando en lo familiar existen 
exclusión, discriminación y violencia, sus miembros 
pueden convertirse en fuente de actos inhumanos en 
la sociedad.



8 

En este escrito se considera que el sistema 
Estado-educación-sociedad-familia, al favorecer la 
cohesión social, es la estructura idónea para crear y 
cimentar una comunidad ciudadana consciente, re-

y el derecho a la libertad de elección de toda perso-
-

la universidad, como espacio cultural de discusión y 
análisis crítico de los aconteceres globales y locales. 

En este sentido, al abordar los diversos proble-
mas cotidianos ocasionados por el uso normalizado 
del lenguaje, propone un aprendizaje alternativo a 
través de la instrucción familiar y también desde la 
educación formal, al hacer hincapié en el papel que 
desempeñan alumnos y docentes como actores del 
proceso educativo. El objetivo que se persigue es 
contribuir a una sensibilización global sobre el uso 
del lenguaje inclusivo, dentro y fuera de las aulas, en 
tanto herramienta para concientizar acerca de la no 
discriminación, los derechos humanos y el respeto a 
la diversidad de género.

El capítulo “Formación académica y humana 
en la universidad”, escrito por Reyna Cardoso Mala-
quias, consta de dos partes, el primer apartado con-
sidera la función de la universidad como institución 
formadora de su comunidad estudiantil en el senti-
do académico y humano, donde no se ceda ante la 
tecnologización por el uso de las TIC. Presenta una 
aproximación al término vocación -
lo con la elección del ejercicio profesional, visto 
como concepto integral del desarrollo personal. En 
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la segunda sección se plantea cómo el modelo edu-
cativo por competencias pondera en el campo laboral 

la vocación, ante la necesidad de obtener un ingre-
so económico y con riesgo de deshumanización por 
un excesivo uso de las TIC. Se propone aplicar la 
perspectiva de Edgar Morin mediante una intención 
holística de la educación que va más allá del mero 

sobre la errónea visión de los egresados universita-
rios como objetos o medios de producción.

En el capítulo “Educación superior inclusiva de 
las personas con discapacidad”, María del Rosario 
Guerra González parte de los documentos emanados 
de la UNESCO y de la Ley General de Educación 
Superior, mexicana, aprobada en 2021. Asocia los 
textos anteriores con la Convención Internacional de 
Derechos de las Personas con Discapacidad. En todos 
los escritos anteriores se enfoca el tema partiendo de 
las barreras impuestas por el entorno social, las cua-
les impiden la integración de individuos con alguna 
limitación permanente, dentro de una diversidad de 
casos particulares.

La autora habla de una educación inclusiva, 
que deje de exigir un modelo de alumno con carac-
terísticas medias, ubicado como “normal”. Lo dife-
rente necesita ser parte del hacer en el aula, donde se 
incorpore a cada persona con discapacidad porque no 
es posible establecer sugerencias generales dada la 
heterogeneidad de casos; las necesidades inclusivas 
de una persona no vidente son diferentes a lo que re-
quiere quien no puede moverse o no escucha. El ob-
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jetivo es lograr individuos agentes de su propia vida, 
conscientes del esfuerzo que necesitan hacer, activos 
en donde decidan desenvolverse. En el capítulo se 

anterior y las posibilidades de solucionarlas.
En “Problemas éticos en la investigación cien-

-

ocupación, desde el diseño del protocolo, hasta los 

los efectos causados, y dadas algunas contrarieda-
des acontecidas en ese medio, propone replantear el 

expone en tres apartados: en el primero parte de la 

aquí interviene el tema de las políticas, dado que de 
ellas se desprende la regulación de este quehacer, no 
solo en cuanto a procesos administrativos, sino tam-
bién respecto a sus límites y alcances. En el segundo 
apartado toma como punto de partida algunos frau-
des recientes en el ámbito de las publicaciones para 
esbozar límites en el uso de las tecnologías, retoma 
la pregunta clásica entre lo que se puede y se debe 
hacer para destacar la perspectiva ética. La tercera 
parte la dedica a resaltar el papel de la universidad en 
la formación de investigadores comprometidos con 
los problemas actuales y con su círculo más grande 
que es la humanidad. Ahí concibe algunos aspectos 
que pueden incluir los estudios académicos, como 
la importancia de la crítica, el reconocimiento de los 

-
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unos pocos. Por último, en consonancia con los tres 

el rumbo de este ejercicio.
La segunda parte de este libro aplica el concep-

to de educación y de universidad propuesto en los 
cinco capítulos anteriores.

El sexto texto tiene el título “Rasgos de per-
sonalidad y rendimiento académico en el estudio de 
las matemáticas”. Allí, Juvenal Rojas Merced plantea 
cómo el promedio académico es considerado, gene-
ralmente, como el principal referente del desempe-
ño de los estudiantes, la educación superior no es la 
excepción. Existen otros referentes como la tasa de 
deserción o abandono escolar, o variables sociales, 

desempeño y rendimiento. Se puede encontrar una 
gran cantidad de artículos de investigación que rea-
lizan el estudio y análisis de la relación entre rendi-
miento académico y rasgos de personalidad, aplica-

primer semestre de estudiantes del área de economía. 
Es un estudio descriptivo, dentro de investigación de 
campo. La población consta de 28 alumnos y se uti-
liza como instrumento el test de personalidad Enea-
gramaNauta (versión 16), el cual plantea nueve ras-
gos desde el punto de vista psicológico. De acuerdo 
con los resultados obtenidos se concluye que el rasgo 
predominante en el grupo es el de triunfador, seguido 
del ayudador; si se toma en cuenta el sexo, en el mas-
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culino el predominante es el triunfador, en tanto que 
en el femenino el predominante es el leal, mientras 
que, al considerar al rendimiento, el rasgo predomi-
nante de los estudiantes con mejores promedios es el 
de pensador o investigador.

Los tres capítulos siguientes hablan de la edu-
cación superior en ciencias de la salud.

En “Redireccionando la educación médica, una 
formación para el ser”, Landys Olivia Martínez Sán-
chez plantea el reto de formar a los estudiantes de 
medicina del Campus Universitario Siglo XXI con 
una visión humanística y deontológica sin dejar de 
lado el saber hacer, reconoce la complejidad y las 
versatilidades humanadas desde las ideas de Edgar 
Morin.

Plantea dos secciones, en la primera, Del ser 
al deber ser
de la educación después de la pandemia covid-19 y 
los aspectos que considera vitales para la preparación 
del médico; en la segunda, Metas hacia donde ir, 
Martínez retoma los tres valores para una ciudada-
nía democrática decente que enuncia Nussbaum en 
el contexto de la universidad actual, y los equipara 
con las metas del Plan de Estudios 2010 UNAM de 
la Facultad de Medicina. 

Concluye que la necesidad de formar profesio-
nistas de la salud más humanos y sensibles implica 
una instrucción integral durante la trayectoria escolar 
donde el rol del docente y del personal administrati-
vo es columna vertebral para este logro.

A continuación, Gerardo Heredia García re-
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responsabilidad universitaria. Incluye la prescripción, 
dispensación, y administración de medicamentos de 
manera adecuada, segura y efectiva. La responsabili-

-
nes educativas tienen en formar profesionales de la 
salud con conocimientos sobre el uso racional y ético 
de medicamentos, con un sentido humanista.

Por lo anteriormente mencionado, la investi-
gación de Heredia aborda la importancia de que las 
universidades integren en sus planes asignaturas y/o 
planes de estudio, que proporcionen a los futuros 
profesionales de la salud una mejor comprensión so-
bre los principios del uso racional de medicamentos. 
Esta actitud requiere el apoyo de los docentes, im-
prescindible para lograr dicha comprensión. Además, 
se toman en cuenta aspectos de igualdad, equidad, 
pluriculturalidad, biocentrismo e incluso el uso de 
IA que pueden ser factores para desarrollar un mejor 
aprendizaje. 

El autor concluye que la educación superior 
debe reformarse para lograr una mejor integración en 
la sociedad y una mayor comprensión sobre el uso 

-
fesionales competentes y responsables en el área de 
salud y a la vez capaces de evaluar y resolver proble-
mas actuales.

El último capítulo, “La terapia dermatofuncio-
nal como parte de la disciplina terapia física y rehabi-
litación, dentro de la educación superior”, escrito por 
Sandra González Mendieta, aborda a la terapia física 
como disciplina que estudia de manera predominante 
el movimiento de los seres humanos y su repercusión 
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en la funcionalidad, dentro de las actividades de la 
vida diaria. Su evolución y crecimiento, como parte 
de las ciencias de la salud, ha exigido que abarque 
especialidades que, tradicionalmente, se han creído 
son competencia única y exclusiva del médico. El 
panorama de la salud pública demanda la atención 
emergente de las necesidades eminentes y predomi-
nantes de la sociedad.

En el texto se ubica a esta profesión y se la rela-
ciona con las exigencias que necesitan satisfacerse en 
las instituciones de educación superior. En la primera 
parte del mismo se presenta la evolución histórica de 
la actividad, desde la antigüedad hasta el presente, 
dentro de un mundo globalizado. La segunda parte 

-
nal; se plantea su importancia dentro de la salud de 

en su práctica. Las conclusiones insisten en la impor-
tancia de las universidades formadoras en las áreas 
de la salud.

Como puede observarse se trata de un libro que 
enfrenta problemas actuales, sociales y educativos, 
con el propósito de contribuir a solucionarlos.



CAPÍTULO I
EDUCACIÓN HUMANISTA COMO RESPUESTA 
A LA VULNERABILIDAD EMOCIONAL DE LOS 

ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS

Gabriela Ramírez Valdés

PRESENTACIÓN

Desde el inicio de la pandemia las afecciones de tipo 
emocional atrajeron la atención de las organizaciones 
a nivel mundial, especialmente la de aquellas relacio-
nadas con los servicios de salud mental. La cobertu-
ra del personal de salud se volvió prioritaria para las 

embargo, se conoce que el virus no solo afectó or-
gánicamente sino también vulneró la emocionalidad 
humana. 

Los trastornos como la ansiedad, la depresión, 
entre otros, se convirtieron en factores comunes que 

-
do, la incertidumbre, la desesperanza y las pérdidas, 
estas afecciones emocionales fueron el resultado evi-
dentemente más esperado ante esta situación a nivel 
global.

-
bre el papel de las emociones en este periodo post 
pandemia, al realizar un acercamiento a las trasfor-
maciones humanas que han sucedido a este episodio, 
especialmente con una mirada enfocada al papel de 
la educación y la realidad de los estudiantes univer-
sitarios.
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De acuerdo con esto, la presente investigación 
documental presenta aportaciones de diversos auto-
res acerca de las temáticas relacionadas que permiten 
tener una perspectiva más clara y actualizada de lo 
que sucede en las emociones de los y las jóvenes y en 
la educación universitaria hoy día.

Este trabajo se compone de cinco partes; en la 
primera se analiza contextualmente al ser humano en 
el periodo posterior a la pandemia, con las aportacio-
nes de Morin y Bauman se expone un nuevo para-
digma basado en la importancia de la salud mental, 
a partir de la vulnerabilidad que se vivió, tanto de 
forma física como emocional; así como también se 
aborda la importancia de que se adquiera una nueva 
visión por parte de los gobiernos, las instituciones, 
las escuelas y la familia.

En la segunda parte, con las contribuciones de 
Kraus y Ruiz se plantea el papel transformador del 
dolor y sufrimiento humanos generados en una eta-
pa de crisis. Estas afecciones son comunes entre las 
personas, por eso también se menciona la conciencia 
que debe existir sobre las demás problemáticas que 
están por venir.

En la tercera parte, para analizar las necesidades 
humanas, se abordan algunas consideraciones sobre 
la sociedad. Se abre con la perspectiva individualista 
de Bauman para confrontarla con la visión de Lévi-
nas y Morin desde la construcción del Yo y el Otro 
para comprender que las preocupaciones deben tras-
cender a ser una tarea de resolución colectiva, ya que 
el individuo que vive en una sociedad debe apoyarse 
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En la cuarta sección se propone, a partir de lo 
planteado por Gudynas y Nussbaum, una idea de 
ciudadano más consciente y en consonancia con su 
responsabilidad en su mundo circundante. Luego se 

como las de Morin, para comprender el papel de la 

se trata la limitada intervención de la misma ante las 
emociones humanas, las cuales tienen un papel pri-
mordial en el aprendizaje.

Finalmente, en la quinta parte, se analizan las 
contribuciones que se plantearon en la Conferencia 
Regional de Educación Superior, con el nuevo rol 
de las instituciones de educación y de los docentes 
para educar a los estudiantes en valores humanistas, 
que los lleven a desarrollarse no solo profesional sino 
también individualmente, con conciencia del papel 
que tienen en su comunidad y en el mundo.

1. LA HUMANIDAD EN LA POSTPANDEMIA

El virus SARS-CoV-2, una pequeña partícula que in-

de los seres humanos. Instauró un paradigma que se 
gestó entre el dolor y el caos: el primero de estos fue 
una experiencia compartida universalmente, ya que 
con el coronavirus a nivel mundial los seres humanos 
padecieron físicamente los mismos males; el segun-

-
miento, el miedo y la incertidumbre.

-
vulsionó el mundo de forma inesperada, trastocó to-
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dos aquellos componentes de la vida humana: “La 
primera revelación innegable de esta crisis inédita 
es que todo lo que parecía separado es inseparable” 
(Morin, 2020, p. 19) primeramente porque cualquier 
cambio que suceda a nivel individual tendrá su efecto 
global.

Previo a esto, durante años, el ser humano ha 
tratado de adaptarse al entorno, enfocado fundamen-
talmente en lo externo; ha dejado de lado su natura-
leza y su ser biológico. El cuerpo es un organismo 
complejo que está en consonancia con lo psicológi-
co, social y espiritual, y, a su vez, es un todo con el 
mundo: “Nuestra fragilidad estaba olvidada, nuestra 
precariedad estaba oculta” (Morin, 2020, p. 24), con 
ello se revelaron las vulnerabilidades corporales, al 
mismo tiempo que se hicieron presentes los trastor-
nos emocionales.

Morin expresa: “Nunca habíamos estado tan 
-

to y nunca tan abiertos al destino terrestre. Estamos 

nuestra relación con el mundo y sobre el mundo mis-
mo” (2020, p. 8). Esta situación brindó la posibilidad 
de evidenciar los valores humanos más olvidados, se 
buscaron formas para solidarizar y ayudar a los de-
más. Fue el momento en el que el ser humano se miró 
a través del dolor y la enfermedad y se dio cuenta de 
las cosas que comparte.

Del mismo modo, el periodo de postpandemia 
debió de ser una invitación a generar una serie de 
transformaciones. He aquí que la pregunta funda-
mental es: ¿qué es el ser humano antes y después de 
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esta crisis? Para contestar a esta cuestión, Morin lo 
contempla como un fragmento del universo, se in-
serta en una realidad que está entretejida por sueños, 
incertidumbres, dolor y alegría, y de él se espera que 
en las crisis encuentre la manera de transformar su 
realidad.

En esta, los seres humanos se concentran en so-
brevivir a costa de muchas cosas, basta ver que, se-
gún datos que cita la Organización Panamericana de 
Salud, en el 2022 la depresión y la ansiedad aumenta-
ron en un 25% durante el primer año de la pandemia, 
sumándose a los casi mil millones de personas que 
ya sufrían algún trastorno mental, con graves conse-
cuencias en sus vidas (OPS, 2023, p. VI). Posterior a 
esta estadística, se desconoce con claridad el porcen-
taje de hombres y mujeres que las padecen.

Por ello, resulta preciso pensar si se ha dado 

sistemas gubernamentales, educativos y sociales han 
estado listos para afrontar lo que implica la atención 
a las necesidades afectivas en una gran escala, ya 
que se ha conceptuado al individuo como un homo 
sapiens, donde importa más su saber y el desarro-
llo de su dominio intelectual, por ello se ha invertido 
en tecnología y servicios favorecidos principalmente 
por esta idea. 

En este sentido, se ha dado valía a sostener las 
condiciones sociales, políticas y económicas previas 
al aislamiento; la explosión del consumismo y la pre-
sencialidad en los entornos educativos y laborales 
sucedieron con una rapidez casi imperceptible, esto 
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-
yan resuelto y que este periodo los haya acentuado.

De esta manera, las personas, por su parte, han 
buscado recuperar las actividades que consideraron 
perdidas; han invertido mayor esfuerzo y tiempo en 
comparación con lo que realizaban antes de esta cri-
sis, aunque esto vaya en detrimento de su bienestar 
psicológico y emocional. A partir de aquí es impor-
tante considerar que se debe lograr aquello que les 
permita actuar de forma resiliente y resolver ahora 
sus más grandes pesares.

Finalmente, se requiere de un espacio social que 
favorezca la salud psicológica, y no cifrar la existen-
cia “En un Estado que ha dejado de ser un puente se-
guro para trascender la prisión de la mortalidad indi-

y hasta la vida individual” (Bauman, 2000, p. 196). 
Dadas estas carencias es necesario profundizar en las 
emociones pospuestas.

2. EL DOLOR Y LA VULNERABILIDAD HUMANA

Los existencialistas han planteado que los seres hu-
manos viven ciertas experiencias límite o situaciones 
críticas que los llevan a replantear su existencia y a 
tomar un sentido distinto en su vida al realizar una re-

una nueva visión del mundo y del futuro. Para Kraus:

El dolor no debe convertir la vida en una pesadilla, 
la forma de afrontarlo y vivirlo, sobre todo cuando 
la muerte cercana es inminente, depende, en prime-
ra instancia, de quien lo padece; ese tejido debe en-
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riquecerse con las opiniones de familiares, médicos 
y amigos. Observar desde las pérdidas puede con-
llevar ventajas: permite ver lo que antes no se veía 
y reparar en lo que antes no se reparaba. El dolor 
abre esas cerraduras: al decaer la salud es necesario 
mirar desde adentro hacia afuera, del pasado triste 
al futuro esperanzador. (2015, pp. 65-66)

El mismo autor menciona:

[el] dolor es crisis. El término chino para la palabra 
-

proviene del griego Krisis y esta del verbo Krinen, 
-

vocadas por el dolor invitan a separar primero y a 
decidir después […] ni separar ni decidir son tareas 
sencillas […] las crisis son retos. (p. 35) 

Esto permite entender que el dolor que se ubi-
ca en la existencia demanda decisiones nuevas en la 
vida y obliga al individuo a escuchar su ser y enfocar 
su dirección.

-
te un acontecimiento médico. Dolor proviene del la-
tin dolor, doloris cuya raíz es el verbo latino doleré, 

-
duales y sociales” (p. 45).

Las experiencias personales de dolor y sufri-
miento tienen básicamente dos consecuencias: la pri-
mera de ellas, el aislamiento, que produce ensimis-
mamiento, una ruptura con los demás y su contexto; 
la otra, la posibilidad de pervivir a estos aconteci-
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Aun así, la forma en cómo se confronta el dolor es 
incierta.

Esto mismo sucede en experiencias dolorosas, 
las personas se sienten vulnerables, esta condición se 
asocia a la incapacidad de responder a aquello que 
ha afectado la vida. Ruiz explica que es un proceso 
donde existe una situación previa con una transfor-
mación, la cual representa una privación (2012).

En el contexto resulta indispensable entender 
cuáles son los aspectos que surgen con estos cambios, 

elementos psicoemocionales, sino también a aquellas 
condiciones derivadas de la falta de recursos o servi-
cios de salud como parte de las necesidades prima-
rias de la población, pues contribuyen a colocar a los 
ciudadanos en situaciones de vulnerabilidad social.

-
tos y hacen referencia a la pasada pandemia se asume 
que está ya incluida en su historia vital y de forma 
tácita en su experiencia emocional. Cabe averiguar si 

-
tunidad para desarrollar la resiliencia, puesto que las 
pérdidas percibidas por estos no son más que el signo 
de una transformación no evidenciada.

Ahora bien, el dolor del mundo es también 
manifestación del dolor individual, como menciona 
Kraus:

El dolor colabora a construir el ser interno de la per-
sona y le permite mirar el mundo desde otras pers-
pectivas, desde la experiencia, como dice Bárcena, 
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-
rrer de la vida provee, o no, las herramientas para 
confrontar tropiezos y sinsabores, entre ellos, dolor 
y sus consecuencias. (2015, p. 116) 

el dolor propio con el de los demás, ya que todos 
atraviesan experiencias de sufrimiento.

En un sentido normativo las vivencias están 
demarcadas por lo que puede estar sucediendo al 
mismo tiempo en los demás y se hace necesaria una 
adaptación común:

La vulnerabilidad se asocia sin duda a eventos crí-
ticos, pero en sí mismo es un fenómeno con pro-
fundas raíces crónicas (no solo perturbaciones), que 

Por lo que es importante, en materia de salud, 
considerar el bienestar emocional como un bien fun-
damental, ya que es una necesidad grupal, la cual 
requiere generar recursos acordes que atiendan o 
minimicen las condiciones de vulnerabilidad y que 
permitan una mejor adaptación de los seres humanos 
con su ambiente.

Hace un siglo, los estudiantes reformistas procla-
maron que “los dolores que nos quedan son las li-
bertades que nos faltan” y no podemos olvidarlo, 
porque aún quedan y son muchos, porque aún no 
se apagan en la región la pobreza, la desigualdad, 
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la marginación, la injusticia y la violencia social. 
(CRES, 2018, p. 96)

Lo que muestra que aún se tienen, tanto indivi-
dual como colectivamente, grandes crisis que afrontar.

3. DE LA INDIVIDUALIDAD AL SENTIDO SOCIAL

Los cambios sucedidos durante etapas críticas globa-
les se han presentado con un sentido de urgencia, con 
una presteza casi inmediata de dejar atrás lo padeci-
do. Pareciera que los sufrimientos humanos, la enfer-
medad o incluso la muerte deben solo superarse. Los 
sujetos reciben esta consigna social en donde se de-

En la actualidad se entiende que una persona 
autónoma puede tener mayores capacidades para 

“La sociedad moderna existe por su incesante acción 
‘individualizadora’, así como la acción de los indivi-
duos consiste en reformar y renegociar diariamente 
la red de lazos mutuos que llamamos sociedad” (p. 
36). Sin embargo, la autonomía es solo una parte de 

los recursos de afrontamiento, pero también es preci-
so que los ciudadanos cuenten con redes sociales de 

Es así que el autor, en correspondencia con lo 
que plantea Nussbaum (2012), argumenta que mu-
chos de los dolores humanos se vivencian como un 
trabajo meramente personal:
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Los problemas pueden ser similares […] pero no 
conforman una “totalidad mayor que la suma de las 
partes”; tampoco adquieren ninguna característica 
nueva; ni por estar juntos se vuelven más fáciles de 
manejar, enfrentar o abordar. La única ventaja que 
puede ofrecer la compañía de otros que padecen lo 

-
tades. (Bauman, 2000, pp. 40-41)

Por consiguiente, los seres humanos han desa-
rrollado una perspectiva individual al experimentar 

construcción de su personalidad, en la asignación de 
roles y tareas sociales, la mayor parte de sus viven-
cias son asumidas en un escenario subjetivo.

Para explicar esto, Bauman menciona que 
cuando al sujeto se le asignan ciertas tareas, estas se 
valoran como un producto de desempeño; es decir, 
las acciones se han materializado para responder a 
las exigencias y necesidades de una vida “más mo-
derna”. 

Lévinas coincide en que: “La naturaleza inci-
ta a todos los vivientes a concederse a sí mismos la 
prioridad. Cada uno de ellos tiende espontáneamen-
te a preservar su ser y a defenderlo del otro. Así, el 
egoísmo arraigaría en la realidad ontológica” (en Gi-
ménez, 2011, p. 343).

Por ello el ser humano desde su egocentrismo 
-

vidades son valoradas como un producto del que se 
espera resultados, por ello, resulta fundamental una 
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perspectiva distinta que genere un reaprendizaje in-
dividual, como Bauman menciona:

El individuo de jure no puede transformarse en un 
individuo de facto sin primero convertirse en ciuda-
dano. No hay individuos autónomos sin una socie-
dad autónoma, y la autonomía de la sociedad exige 

que solo puede ser alcanzado por el conjunto de sus 
miembros. (2000, p. 46)

Nussbaum (2012) presenta el término de “ciu-

conscientes de pertenecer a una colectividad, que 

comparten de manera unívoca sus necesidades, his-
toria, características; a su vez, que están atentos para 

su contexto social, económico, religioso, ambiental 
y político.

De acuerdo con Lévinas, los ciudadanos del 
mundo son copartícipes, asumen una responsabilidad 
per se -
sión y conocimiento profundos de la sociedad en la 
que viven:

el Otro, se puede considerar que sí somos responsa-
bles de la vida ajena, pero no de la propia responsa-
bilidad del Otro. (en Giménez, 2011, p. 348)

Es decir, el término ciudadano responsable hace 
referencia a alguien que debe ser un miembro activo 



 27

en la comunidad, que tiene tanto derechos como obli-

En primer lugar, para ser miembros activos, las 
personas deben involucrarse con los fenómenos que 
ocurren a su alrededor; por ejemplo, Gudynas (2010) 
explica que en la justicia ambiental el ciudadano ha 
entendido que al considerarse como una parte del 
contexto puede ser compensado si se agravan sus 
condiciones de vida; es decir, desafortunadamente, 
hay una tendencia hacia un interés cuando existe una 
afectación.

El mismo autor menciona:

casi siempre se acepta la premisa que la justicia se 
restringe a la comunidad de seres humanos. Ellos 
son los agentes morales que pueden articular sus 
preferencias e ideales, aspirar a la reciprocidad y la 
cooperación bajo un sistema imparcial, y desde allí 
construir la justicia. (p. 58)

En la toma de las decisiones hay que ir más allá 
de las que involucran solo a un grupo minoritario para 
no limitar el bienestar que puedan tener los otros, ya 
que la justicia debe ser equitativa y recíproca con los 
individuos y sus circunstancias.

Hasta este momento parecería ser muy con-
veniente una relación donde solo se actúe de forma 
vertical en cuanto exista un daño; es decir que, ante 
una afectación, las partes involucradas sean las que 
traten de restablecerla o subsanarla. Un ejemplo muy 
común de esto es el uso que se ha dado a los recursos 
naturales, al observar cómo la extinción de las espe-
cies, la explotación de recursos o la contaminación 
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ambiental, han ocurrido a consecuencia de una pers-
pectiva utilitarista del ser humano sobre el medio; así 
también, los sistemas que procuran la justicia a ni-
vel económico y político actúan en gran medida bajo 
esta valoración.

Si esta relación no fuera vertical todos los seres 
vivos se involucrarían con estos fenómenos desde un 
contexto donde todo actúa y se reproduce, por eso 
importa la forma en cómo se enfrentan las circuns-
tancias.

-
cho de que los sufrimientos y dolores humanos son 
causa y efecto de los mismos en la naturaleza y en el 
medio ambiente, ya que ambos se encuentran en con-
tinua relación. Lévinas recuerda esta frase de Dos-
toievski en Los hermanos Karamazov: “Todos noso-
tros somos culpables de todo y de todos ante todos, y 
yo más que los otros” (en Giménez, 2011).

En este caso, los ciudadanos responsables de-

la conciencia de su papel y actuar con justicia frente 
a la naturaleza y el mundo.

4. HACIA UN SENTIDO SOCIAL INCLUYENTE 
DEL LUGAR EN EL PLANETA

Gudynas presenta dos puntos básicos desde los cua-
les se puede transitar de una justicia ambiental a una 
justicia ecológica. En primer lugar, es relevante en-
tender que el ser vivo tiene derecho a disfrutar de su 
desarrollo y su propia vida; y, en segundo lugar, la 
conciencia de que todas las formas de vida son mu-
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tuamente interdependientes, así como se ha comenta-
do previamente con la cuestión de la vulnerabilidad 
social. Por ello el cuidado de la ecología también es 
parte del cuidado de sí mismo.

Es así que, de acuerdo con los principios ante-
riores:

En lo que concierne al dominio del mundo, hemos 

que, en realidad, cuanto más dominamos las fuerzas 
materiales del globo, más degradamos la biosfera. 
Con el descubrimiento, recientemente, de que el 
sistema solar no es más que un pequeño suburbio 
del universo, toda idea de poder humano sobre el 
espacio se hunde. ¿No sería entonces mejor acondi-
cionar nuestra Tierra como una casa común? (Mo-
rin, 2010, p. 32) 

Por ende, todos los seres vivos son susceptibles 
de subsistir. Resulta relevante tener un contacto cer-
cano con la Tierra, puesto que la vida en ella no solo 
se ha adjudicado al humano, sino también a todos los 
demás seres vivos, por ello, se es igualmente respon-
sable en un destino común “el despilfarro y destruc-
ción ambiental actuales están limitando las opciones 
de nuestros descendientes para poder alcanzar una 
adecuada calidad de vida o disfrutar de la diversidad 
biológica” (Gudynas, 2010, p. 61).

Con todo esto, la individualización debe re-

económicos, ambientales, religiosos y políticos que 
debemos resolver tienen alcance mundial. No cabe 
esperanza alguna de resolverlos si las personas que se 
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encuentran distantes no se unen para cooperar como 
jamás lo han hecho”. (Nussbaum, 2012, p. 114).

Para esta autora tales problemáticas pueden de-
rivarse e incluso resolverse si se atiende a los fenó-
menos de diferenciación y de discriminación existen-
tes en los individuos:

Ellos deben llegar a entender tanto las diferencias 
que impiden la comprensión mutua entre grupos y 
naciones distintos como las necesidades y los inte-
reses compartidos que le dan un rol protagónico a 
esa misma comprensión para la resolución de pro-
blemas en común. (Nussbaum, 2012, p. 115)

Finalmente, ¿qué rol puede tener la IA en el re-
surgimiento de valores de colectividad y cooperativi-
dad, en la lucha por la justicia y el bienestar de todos 
los seres humanos?

Uno de los elementos más relevantes es el papel 
que ha tenido la actual IA; su aplicación en grandes 
áreas de la ciencia ha planteado un futuro muy pro-
metedor para la educación, aunque aún se desconoce 
hasta donde tendrá sus alcances. Así pues:

necesitamos preguntarnos qué papel puede tener la 
IA en la educación, a qué problemas puede aportar 
soluciones, cuáles son los imaginarios subyacentes 
en los discursos educativos que impulsan el uso de 
estas tecnologías y qué efectos indeseados puede 
provocar. (Giró y Sancho-Gil, 2022, p. 135) 

En los últimos años, los recursos tecnológicos 
atraen gran parte de la atención educativa. Son una 
cuestión alternativa al contacto y la interacción pro-
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piamente humanos, además de una fuente de apren-
dizaje.

Se entiende que la IA utiliza y procesa infor-
maciones complejas, sin embargo, no ha podido pe-
netrar en la gran complejidad de las emociones que 
derivan de los problemas de la humanidad.

La IA intenta comprender los procesos men-
tales del ser humano para emular parte de su com-
portamiento. La premisa es que, en cuestiones de 
información, la computadora se equivocará menos, 
sin embargo, esto no implica evitar o huir del error 
humano, por el contrario, debe dirigirse a restablecer 

Morin (2002) menciona: “el error forma parte 
de todas las aventuras de la vida” (p. 464); es por 
medio del error que se aprende. El error le permite 
resolverse y desarrollarse. Es un elemento distinto de 
la IA la cual trata de reducir el sesgo humano.

Los padecimientos de la persona derivan en 
gran medida de los errores que comete. En las pro-
blemáticas generadas en momentos de crisis pueden 
estar presentes las equivocaciones, sin embargo, esto 
parte de la naturaleza humana, por lo cual es en sí 
misma responsable tanto de sus causas como de los 
medios que usa para evitarlos. En esto existe un pun-
to de aprendizaje implícito en las situaciones, ya que 
mediante estas es posible evolucionar.

Es importante considerar las cuestiones que van 
más allá del aprendizaje y no solo enfocarlas en los 
procesos: “Que no solo hay que entrenar ‘el cerebro’. 
Que todo cuerpo necesita todo tipo de experiencias 
(intelectuales, afectivas, físicas, táctiles, olfativas, 
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visuales, auditivas, gustativas)” (Giró y Sancho-Gil, 
2022, p. 139), por lo que la educación debe prestar 
atención a experiencias de aprendizaje multisensorial 
y multidimensional, como se desenvuelve la afectivi-
dad humana.

De acuerdo con lo anterior incluso las emocio-
nes no son situaciones meramente individuales, al 
contrario, se comparten de forma conjunta:

El vivir es solitario y solidario. El ser viviente 
emerge a la soledad al acceder al egocentrismo. 
Pero la vida solitaria no puede no ser solidaria. Al 
vivir cada uno nuestra vida, nos inscribimos en una 
cadena de vidas, las cuales, a su vez, nos hacen vi-
vir nuestra vida. (Morin, 2002, p. 460)

Las ideas referidas ubican las vivencias interio-
res, en cuanto datos básicos para pensar la formación 
dentro de la educación superior.

5. EL HUMANISMO EN LA EDUCACIÓN 
UNIVERSITARIA

Con el regreso a esta nueva realidad se observa que 
los individuos intentan retornar a su estilo de vida 
antes de la pandemia, sin embargo, no puede decir-

padecen, parecieran ahora estar mezclados entre nue-
vas crisis.

Se encuentran inmersos en una realidad com-
pleja y a su vez dolorosa y después de hacerse visible 
su vulnerabilidad enfrentan otras problemáticas, en 
donde aún en la incertidumbre del futuro no saben 
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hacia dónde dirigir sus esfuerzos. Cabe señalar que 
la confusión no solo deviene de la incertidumbre del 
contexto, sino que puede haber una pérdida de senti-
do individual y profesional.

Así lo plantean Hernández et al. (2016) cuando 
mencionan que existe una relación estrecha entre el 
ser personal con el ser profesional:

el sentido de vida para los jóvenes se convierte en 
una búsqueda constante de equilibrio en el desarro-
llo personal, profesional y de relaciones interperso-
nales, pues es en esta etapa en donde algunas de las 
preocupaciones más importantes son el futuro y la 
estabilidad que se pueda llegar a tener al pasar a la 
adultez. (p. 797)

De manera que para vivir plenamente en su ser 
profesional el alumno ocupa a los demás, a sus com-
pañeros, maestros, familia y comunidad; necesita 
vencer el individualismo: 

La reintegración de la vida en el hombre es tam-
bién una reintegración de la vida en nuestras vidas. 
No solo es de importancia paradigmática y teórica, 
sino también práctica. Nos incita a meditar sobre 
la vida ) nuestra vida para comprendernos, orien-
tarnos, ayudarnos. (Morin, 2002, p. 489)

En la educación universitaria resulta preciso 
que el estudiante esté más involucrado con su mun-
do. Como agente de cambio, debe considerar aque-
llos elementos que le permitan integrarse en su profe-
sión como un punto de crecimiento personal. 
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Esto conlleva atender a los principios emitidos 
por la Conferencia Regional de Educación Superior 
en 2018, la cual plantea la importancia de la interna-
cionalización y de la integración, ya que la formación 
de profesionistas no debe estar separada de la forma-
ción individual. 

Al mismo tiempo, una educación universitaria 
debe responder a:

El humanismo regenerado, al reconocer al Homo 
complexus, entiende que es preciso combinar cons-
tantemente la razón y la pasión, que la afectividad 
humana puede conducir al amor o al odio, al coraje 
o al miedo; que la razón sola y fría es inhumana. 
(Morin, 2020, p. 94)

Asimismo, es preciso atender el desarrollo de 
habilidades socioemocionales, además de las cogni-
tivas que son parte del currículo de toda profesión, ya 
que también son elementos que le permitirán afrontar 

Naturalmente: “El sentido de la vida es múl-
tiple, abierto, complejo, porque es parpadeante, in-
cierto, relativo, frágil […] depende del misterio, pero 
donde se halla comprometido con toda su seriedad el 

Se propone integrar ambos aspectos, reorgani-
zar los sistemas que rodean a los estudiantes y, a su 

que incluyan la emocionalidad humana: 
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La conjugación de desarrollo y arropamiento signi-

tiene sentido si va acompañado de un modo de vida 
que conserve todo aquello que puede arropar un Yo 
dentro de un Nosotros: la convivencia, la compren-
sión del otro y la amistad. (Morin, 2020, p. 63)

Para ello, los estudiantes deben asumir una 
actitud crítica ante las problemáticas que se gestan, 
desde una visión en conjunto, y así, tener un acerca-
miento mucho más sensible con su comunidad, tal es 
así que:

En este contexto, los sistemas de educación supe-
rior deben pintarse de muchos colores, reconocien-
do la interculturalidad de nuestros países y comuni-
dades, para que la educación superior sea un medio 
de igualación y de ascenso social y no un ámbito de 
reproducción de privilegios. No podemos callarnos 
frente a las carencias y los dolores del hombre y de 
la mujer, como sostuvo Mario Benedetti con vehe-
mencia, “hay pocas cosas tan ensordecedoras como 
el silencio”. (CRES, 2018, p. 98)

Para este propósito, la Conferencia Regional 
de Educación Superior puntualiza que los docentes 
deben proporcionar una comunicación más humani-
zada en clase y, por ende, establecer relaciones de co-
rresponsabilidad con los estudiantes como sus pares, 
incluyendo valores de inclusión y diversidad, educar 
en conciencia social, con actitud de hermandad, crí-
tica y trabajo en comunidad. Asimismo urge que las 
instituciones desarrollen políticas para revalorizar la 
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capacitación (2018, pp. 99-103).
Así los maestros pueden estar más en contacto 

con lo que sucede emocionalmente con sus alumnos 
y, para el caso de estos últimos, es importante que 
las instituciones de educación superior se muestren 
sensibles y con un sentido de lo que se plantea como 
la perspectiva de juventudes, la cual se explica a con-
tinuación: 

Es la visión práctica y metodológica que permite 
-

les y mecanismos jurídicos e institucionales que 
garanticen que las y los jóvenes sean reconocidos 
como sujetos de derecho, con capacidad de agencia 
y libertad para el pleno desarrollo de su proyecto 
de vida. Ello considerando sus preocupaciones y 
expectativas en un marco que propicie el respe-
to, la inclusión y tolerancia hacia su diversidad y 
la reducción sistemática de las desigualdades que 
históricamente han enfrentado, para así alcanzar 
su bienestar, facilitar sus transiciones en el curso 
de vida y promover su participación efectiva como 
parte sustantiva del devenir nacional. (IMJUVE, 
2020, p. 16)

Tanto el papel del docente como el del alumno, 
como seres humanos en esta realidad, es fundamen-
tal, dado que ambos transitan en una etapa común 
con intereses similares y en este contexto tienen vo-
luntad de desarrollar su ser profesional, por lo que es 
necesario una relación más estrecha entre ellos y su 
emocionalidad.
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La educación debe contribuir a estos procesos 
de transformación y a un diálogo más claro y abierto 
de los padecimientos y dolores humanos, para desa-
rrollar en las y los jóvenes la comprensión de los con-

los mismos “La educación debería proporcionarnos 
los elementos necesarios para desenvolvernos de ma-

-
dadanos del mundo’”. (Nussbaum, 2012, p. 114) 

REFLEXIONES FINALES

Es preciso tener presente que en los periodos poste-
riores a una crisis mundial sobrevienen una serie de 

eventos ante los cuales el ser humano debe enfren-
tarse. En primer lugar, se es vulnerable tanto física 
como emocionalmente ante los hechos que se pre-
sentan en el ambiente, sobre muchos de los cuales se 
carece de control o previsión. Estas situaciones deto-
nan afecciones emocionales y es una tarea, al igual 
que con los semejantes, el resolverlas, y esto solo es 
posible de la mano con los demás; ello invita al suje-
to a trascender su individualidad.

Por tanto, el alumno y el docente, inmersos en 
el mundo, pueden acompañarse y fortalecerse en su 
conjunto. No deben olvidarse los valores que ema-
naron del periodo pasado: la solidaridad, la coope-
ración, la igualdad, la responsabilidad, la justicia so-
cial, entre otros, que lleven, tanto a maestros como a 
alumnos, a una comprensión profunda de su papel en 
el mundo y su actitud con los otros.



38 

Así mismo, es necesario que las demás instan-
cias relacionadas con la salud implementen progra-

se asuma trabajar con las diversas vulnerabilidades, 
emociones y condiciones para asegurar la atención y 
mejora en pro del bienestar de las personas en todos 
los ámbitos.

Finalmente, para el caso de la educación uni-
versitaria, esta debe implementar una serie de accio-
nes y políticas curriculares con base en una perspec-
tiva individual, social e institucional, que lleven a los 
estudiantes y docentes a procesos liberadores, con 
menos incertidumbre acerca del futuro, con dominio 
de su protagonismo sobre la realidad de la que son 
parte y que construyen juntos.

REFERENCIAS

Bauman Z. (2000). Modernidad líquida. Fondo de 
Cultura Económica. 

CRES. (2018). III Conferencia Regional de Educa-
ción Superior para América Latina y el Caribe 
Declaración Córdoba, Argentina, https://revistas.
unc.edu.ar/index.php/integracionyconocimiento/
article/view/22610/27543

Giménez Giubbani, A. (2011). Emmanuel Levinas: 
Humanismo del rostro. Escritos, 19(43). pp. 337-
349. http://www.scielo.org.co/pdf/esupb/v19n43/
v19n43a04.pdf

Giró Gracia X., Sancho-Gil J. (2022). La Inteligencia 

solucionismo tecnológico. Revista Latinoamerica-



 39

na de Tecnología Educativa, 21 (1), pp. 129-145. 
https://doi.org/10.17398/1695-288X.21.1.129

Gudynas, E. (2010). La senda biocéntrica: valores 
intrínsecos, derechos de la naturaleza y justicia 
ecológica. Revista Tabula Rasa, 13, pp. 45-71. 
http://www.scielo.org.co/pdf/tara/n13/n13a03.pdf 

Hernández Pedraza, F., Valdez Medina, J. L., Agui-
lar Montes de Oca, Y. P., Torres Muñoz, M. A., y 
González Arratia, N. (2016). Sentido de vida en 
jóvenes.  Revista Electrónica De Psicología Izta-
cala, 19(2), pp. 787-799. https://www.revistas.
unam.mx/index.php/repi/article/view/56381

IMJUVE. (2020). Hacia una perspectiva de juven-
tudes: una propuesta conceptual y operativa. 
Instituto Mexicano de la Juventud. 2ª Ed. Méxi-
co https://www.imjuventud.gob.mx/imgs/transpa-
rencia/transparencia_proactiva/perspectiva_web.
pdf

Kraus. A. (2015). Dolor de uno, dolor de todos. Gru-
po Editorial Penguin Random House.

Morin, E. (2020). Cambiemos de vía, lecciones de la 
pandemia. Paidós.

Morin, E. (2002). El método: La vida de la vida. Cá-
tedra.

Morin, E. (2010). ¿Hacia el abismo? Globalización 
en el siglo XXI. Paidós.

Nussbaum, M. (2012). 
democracia necesita humanidades. Katz.

OPS. Organización Panamericana de la Salud. 
(2023). Informe mundial sobre salud mental: 
Transformar la salud mental para todos. https://
doi.org/10.37774/9789275327715



40 

la vulnerabilidad social. Un enfoque normativo. 
, (77), pp. 63-74. 

https://www.redalyc.org/pdf/569/56923353006.
pdf 



CAPÍTULO II
EDUCACIÓN Y FAMILIA: RECTORES DE UN 
LENGUAJE INCLUSIVO EN LA UNIVERSIDAD

Ma. de Jesús Briceño González

PRESENTACIÓN

Se viven momentos de gran preocupación por el rum-
bo de la educación a nivel local, nacional y global. El 
hecho de hacer conscientes a los protagonistas prin-
cipales de su actuar político, económico, social, cul-

al día de hoy, ocupan a los líderes, a los teóricos y a 
la sociedad en general, en torno al ámbito educativo.

Actualmente la discusión en este ámbito pone 
su atención en cuestiones de relevancia que repercu-
ten en la toma de decisiones de lo que debe ser la edu-
cación a nivel global. En la Declaración de Incheon y 
Marco de Acción para la realización del Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 4, la UNESCO (2015) señala:

[la Agenda 2030] reposa en los derechos y aplica 
un enfoque humanista de la educación y el desarro-
llo, basado en los principios de derechos humanos 
y dignidad, justicia social, paz, inclusión y protec-
ción, así como de diversidad cultural, lingüística y 
étnica y de responsabilidad y rendición de cuentas 
compartidas. (p. 24) 

Los gobiernos, quienes deberían ser ejecutores 
de la administración pública y protectores de la inte-
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gridad de una nación, forman parte de los organismos 

deben velar por una educación equitativa e igualita-
ria donde todos, sin excepción, estén incluidos; los 
mismos, junto con las instituciones de socialización, 
como: el sistema educativo, la religión, la familia, el 
grupo de pares, entre otros, tienen el deber moral de 
conformar una comunidad en donde no exista des-
igualdad e inequidad y se respeten las individualida-
des.

El presente escrito es una investigación de corte 
documental cualitativo; la disertación se centra en la 

de los actores fundamentales de la sociedad; el ob-
jetivo es lograr la sensibilización para concientizar 
sobre los problemas de la vida cotidiana que se re-

lenguaje inclusivo y el respeto a la diversidad y a las 
elecciones individuales de las personas. 

Actualmente la interconectividad de las comu-
nidades, a nivel mundial, ha sido crucial para alzar 

diversas esferas de las organizaciones internaciona-
les, nacionales y locales; esto ha permitido reformar 
algunas normas que mantenían un lenguaje de exclu-
sión y una línea teórica y praxeológica androcéntrica 

universitarias. Esto todavía sigue siendo un reto; las 
deliberaciones y discusiones al respecto no alcanzan 
a cristalizar y no tienen aún un éxito contundente. 
Ejemplo de lo anterior es el gobierno de Venezuela, 
que en 1999 realizó reformas en su Constitución para 
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rechazar la discriminación y favorecer la igualdad de 
género. Lamentablemente, después de veinte años de 
introducirse el lenguaje inclusivo en esta legislación, 
la evidencia lingüística muestra que existen en la ac-
tualidad más discriminación y lenguaje de odio.

En este sentido, con el compromiso de cambiar 
el rumbo para generar una educación y, por ende, una 
sociedad más humana e igualitaria, se debe pensar de 
qué manera la implementación de un proyecto edu-
cativo no solo es responsabilidad de las instituciones 
y del gobierno. En este texto se propone que sea una 
construcción de todos. Por ello, se parte de la premi-
sa de que la familia es una institución de socializa-
ción y motor fundamental para la transformación de 
patrones culturales y de discursos que envuelven el 
lenguaje de exclusión y desigualdad, pues los ciuda-
danos son quienes tienen el poder de transitar hacia 
interrelaciones más armoniosas y sanas. Esto depen-
de no solo de las buenas voluntades, sino de voltear 
a ver qué sucede con una sociedad ideologizada, con 
una educación formal fracturada y una familia des-
asociada.

Los resultados de la disertación llevan a vislum-
brar que el cambio requiere venir desde la conforma-
ción misma de la familia, espacio donde se represen-
ta la concepción del mundo y donde las experiencias 
que se viven al interior se reproducen dentro del aula 
y la comunidad, en forma de actos poco solidarios 
e inhumanos. Transformar la base fundamental de 
la sociedad permitirá realizar cambios estructurales 
para permitir una convivencia fraternal, con recono-
cimiento de la humanidad en el otro, atentos a las 
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necesidades propias y de los demás, así como al uso 
de un lenguaje inclusivo a través de una comunica-
ción abierta.

La argumentación tiene tres partes. En la pri-
mera se retoman ideas vertidas en la UNESCO jun-

señalada por organismos y teóricos. En la segunda 
se trata de ver los problemas creados en el uso de la 

a miembros de la comunidad LGBT+.
En una tercera sección el tema central es el rol 

familiar para lograr un lenguaje inclusivo.

1. DIRECCIONES TEÓRICAS ACTUALES

La política educativa, señala Morin (2020): “debe 
basarse (retomando a Marx) en una concepción del 
hombre, de la sociedad y de la historia” (p. 11) que 
logre revertir los reveses del sistema educativo y 
“mantener la vigilancia crítica y autocrítica” (p. 13), 
al incluir las nuevas experiencias sociales que mar-
can el rumbo y dan directriz a las formas de interac-
ción social y a la convivencia.

El gobierno de México no debe ni puede igno-
rar los cambios sucedidos a nivel global y que reper-
cuten en el debate sobre la dirección de la política 
educativa. La universidad no es la excepción; en esta 
se deben gestar cambios en los programas educativos 
para buscar el reconocimiento de las nuevas formas 
de interacción social y de comunicación, en su lucha 
por igualdad, equidad, inclusión y diversidad de gé-
nero, pues:
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para logar una educación inclusiva es indispensable 

los sistemas educativos, de tal forma que puedan 
responder más adecuadamente a la diversidad y 
las necesidades de los alumnos. Esto es clave para 
hacer realidad el derecho a una educación equita-

la participación y el éxito de todos los estudiantes, 
especialmente los que se encuentran en situación de 
exclusión o vulnerabilidad o corren el riesgo de ser 
marginados. (UNESCO, 2015, p. 44)

Trabajar en ello implica reconocer un reto para 
las autoridades en todos los niveles y áreas; lograr 
escenarios de aprendizajes sin discriminación e in-
equidad conlleva cambios de paradigmas y requiere 
de voluntades que lo faciliten:

Un ambiente político, social, cultural o religioso 
abierto hacia los valores universales (los derechos 
humanos y la paz) clave en la promoción de los ob-
jetivos de la educación para la ciudadanía mundial. 

de políticas, así como de una guía pedagógica. El 
entorno de aprendizaje debe fomentar los vínculos 
con la comunidad (tanto a nivel local como global), 
y los lazos entre los educandos y las experiencias 
de la vida real (actividades humanitarias, progra-
mas de intercambio internacional de estudiantes, 
aprendizaje de otros idiomas, estudios sobre otras 
regiones) como una alternativa o un complemento 
de ese aprendizaje. (UNESCO, 2013, p. 4)

Se están haciendo esfuerzos al respecto, con 
-
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rios países comprometidos a realizar reformas, sin 
embargo, muchas veces esto queda en el papel, en 
discursos y buenas intenciones, debido a que los sis-
temas educativos no invierten en algo fundamental 
para la transformación real: en sus programas y sus 
docentes, quienes son el pilar fundamental para la re-

Un actor fundamental son los estudiantes, los 
cuales se encuentran en un periodo de construcción 
del conocimiento, a veces con escasa o nula partici-
pación solidaria, ante los escenarios poco propicios 

-
to. Esto constituye también un reto, si se considera 
que están en una etapa de transición de la adoles-
cencia a la adultez, contemplados por Morin (2020) 
como una “clase biosocial dotada de relativa auto-
nomía, con sus costumbres y su lenguaje propio” (p. 
13). El mismo autor hace referencia al lento camino 
en el proceso de una mejor comprensión del entorno. 
Igualmente, se hallan en una etapa de toma de con-
ciencia y búsqueda de identidad, a veces, sin un com-
promiso que involucre su posición ante el acontecer 
a su alrededor. 

En su actuar en el ámbito universitario, los jó-

de aprendizaje activos, para lograr la sensibilización 
y concientización de su momento histórico, dentro 
de una heterogeneidad sociocultural, en un contexto 
cada vez más convulsionado por la violencia, la indi-
vidualidad y la indiferencia.
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del lenguaje inclusivo y el respeto a la diversidad de 
género. Téngase en cuenta, lo que no se nombra no 
existe: xenofobia, racismo, homofobia, heterogenei-
dad e intolerancia a la diversidad de pensamiento, 
entre otros. Estas situaciones necesitan ser temas de 

-
ciencia en el despertar de los estudiantes y así ser 
solidarios ante las circunstancias del otro, de un no-
sotros, de un yo, para tener una actitud de respeto y 
participación activa en los diferentes temas que en-
vuelven la vida en las aulas, y no ser intolerantes ante 
las nuevas formas de relacionarse.

Mientras algunos parecen seguir en la inercia 
de su vida, mediados por las redes socio digitales, 

ser respetados ante sus pares, a veces, bajo el abrigo 
de algunos grupos a los que se adhieren para alzar la 
voz y ser escuchados. Despertar las conciencias de 
los estudiantes es deber de los docentes en el salón 
de clases, a partir de generar un pensamiento com-
plejo, más allá de la inmediatez, con la consideración 
de que “todo lo que parecía separado es inseparable” 
(Morin, 2020, p. 19). 

Sin embargo, es importante reconocer que den-
tro del ámbito universitario: 

radicalmente la naturaleza y la cultura, el hombre y 
el animal. Eso es debido conjuntamente a los enor-

-
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cios inmediatos y que, o bien ocultan el problema o, 
bien lo niegan. (Morin, 2020, p. 17)

El cambio de paradigmas se topa con resisten-
cias de las estructuras establecidas y de las mentali-
dades, en donde la educación es efectiva para el tra-
bajo, “las naciones y sus sistemas de educación, están 
descartando descuidadamente habilidades necesarias 
para mantener vivas las democracias […] produ-
ciendo generaciones de máquinas útiles, en lugar de 
ciudadanos completos que puedan pensar por sí mis-
mos” (Nussbaum, 2015, parr.2). Un futuro imprevi-
sible se está gestando hoy, para tener regeneración 
política, protección del planeta y humanización de la 
sociedad: es hora de cambiar la vía (Morin, 2020).

Los intereses particulares regentes, no solo en 
los entornos educativos, sino en los políticos, econó-
micos e incluso familiares, han llevado a un utilitaris-
mo, preparando a la base de la clase trabajadora e im-
poniendo un “nuevo tipo de racionalidad técnica que 
la desnaturaliza, la reduce a las reglas del mercado 
global y a los principios del capitalismo cognitivo” 
(Cabra-Torres, 2011, p. 329), mismo que ha orillado 
a dejar de lado la construcción de un conocimiento 
crítico, analítico y ha llevado a la educación a ser ma-
quiladora para la fuente laboral, perdiendo su deber 
ser.

Ya Bauman (2017) señalaba:

El invariable propósito de la educación era, es y 
siempre seguirá siendo la preparación de estos jó-
venes para la vida. Una vida de acuerdo con la rea-
lidad en la que están destinados a entrar. Para estar 
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preparados necesitan instrucción “conocimientos 
prácticos, concretos y de inmediata aplicación”, 
para usar la expresión de Tullio de Mauro. Y para 
ser ‘práctica’, una enseñanza de calidad necesita 
propiciar y propagar la apertura de la mente y no su 
cerrazón. (pp. 30-31)

Las alienaciones de lo cotidiano apartan a la 
educación de los verdaderos propósitos y la llevan 
a un adormecimiento poco útil en la resolución de 
los problemas de la condición humana. Es necesa-
rio que el nuevo pensamiento se abra a expresiones 
culturales y permita al ser humano realizarse como 
individuo dentro de su entorno inmediato, solidario y 
global: “Aquí es donde la educación es crucial: una 
buena educación puede llevar a los jóvenes a sentir 
genuina compasión por las necesidades de los demás, 
y puede conducir a verlos como personas con dere-
chos iguales a los suyos” (Nussbaum, 2015, párr. 23).

Si no se abre la posibilidad de discusión y re-

podrá comprender la heterogeneidad de la raza hu-
mana y la incertidumbre que la acompaña.

Es oportuno recordar: “no es solo nuestra ig-
norancia, sino también nuestro conocimiento el que 
nos ciega [...] necesitamos un modo de conocimiento 
y de pensamiento capaz de responder a los desafíos 
de las complejidades y de las incertidumbres” (Mo-
rin, 2020, p. 37). Se necesita abrir la mente, no cerrar 
la oportunidad de expandirla a través de la enseñan-
za, educar estudiantes cada vez más comprometidos 
consigo mismos, con su sociedad a nivel local, pero 
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con repercusiones a nivel mundial, como ciudadanos 
del mundo. 

-
mento de la UNESCO, Educación para la ciuda-
danía mundial: una perspectiva emergente, logrado 
en 2013, ve a la ciudadanía mundial a través de ese 
sentido de pertenencia a la comunidad global y a una 
humanidad compartida, con integrantes que son so-
lidarios y sienten una identidad colectiva, así como 
una responsabilidad común a nivel internacional. La 
ciudadanía mundial puede considerarse como una 
metáfora ética en lugar de una condición formal. 
(UNESCO, 2013, p. 3)

Cada uno de los integrantes de la sociedad y, 
-

formar una ciudadanía activa y solidaria ante sucesos 
que marquen el rumbo de una nueva política educati-
va, social, cultural, económica; su postura, participar 
en la toma de decisiones consciente, crítica y analí-
tica. 

La universidad debe transformarse y confor-
-

tarios tienen la oportunidad y la responsabilidad de 
comprender los escenarios y tomar en sus manos, 
como “ciudadanos del mundo”, los aconteceres glo-
bales y locales.

2. IMPORTANCIA SOCIOCULTURAL DE LA 
LENGUA

-
nar respecto a la discusión que actualmente se viene 
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gestando en varias esferas de la sociedad, relativa a 
la inclusión de un lenguaje que represente por igual 
a todos los seres humanos, sin exclusión de ningún 
grupo social. 

En este sentido, se deja a los expertos de la 
lengua que trabajen en saber si es correcto o no el 
cambio léxico-gramatical de algunos términos para 
incluirlos como normas de uso. La intención de la 
disertación en el presente texto se dirige al análisis 
crítico de los usos sociales y culturales de la lengua, 
dentro de un espacio y tiempo determinados.

Saber si existe un lenguaje de exclusión y dis-
criminación de los actores sociales es parte de la re-
visión realizada hasta el momento en el círculo de 
teóricos y expertos en el tema, quienes han dirigido 
sus disertaciones más hacia la discusión sexista que 
al análisis de la heterogeneidad de los grupos que 

-
tidiana, como es la comunidad LGBT+.

“El debate va más allá de aceptar el uso de re-
cursos lingüísticos como “todos y todas”, “todes”, 
“todxs” o “tod@s” en la constitución política de un 
país” (Bolívar, 2019, p. 362), expresiones que dentro 
de la comunicación oral no tienen representación y 
causan una confusión mayor.

Los esfuerzos realizados en la lucha por un 
lenguaje inclusivo tienen su antecedente en la par-
ticipación de mujeres como Hansa Mehta y Eleanor 
Roosevelt, delegadas de la Comisión de Derechos 
Humanos en la ONU. Donde la primera de ellas rea-
liza la propuesta de cambio de “All men are born free 
and equal” a “All human beings are born free and 
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equal”, es decir: “Todos los hombres nacen libres e 
iguales” por “Todos los seres humanos nacen libres 
e iguales”, la cual fue adoptada en 1948 por la ONU. 

En México, la discusión se ha realizado en es-
pacios académicos y en círculos de feministas, ejem-
plo de ello es el Manual de comunicación no sexista. 
Hacia un lenguaje incluyente, en donde Guichard 
apuesta por el logro de la equidad en México:

el objetivo que se propone la autora es que debemos 
resaltar y destacar el uso de la marca femenina en la 
ejecución de nuestro discurso, o en su defecto, em-
plear los sustantivos en femenino siempre que estos 
existan. Si existe hay que nombrarlo, pues, en todo 
caso, estaríamos discriminando. (Partida, 2015, pp. 
353) 

El tema aún es incipiente en la esfera política 
nacional:

El Pleno de la Cámara de Diputados aprobó, por 
unanimidad de 478 votos, reformas a la Ley Gene-
ral de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescen-
tes, con el objetivo de incorporar un lenguaje inclu-
yente. Se envió al Senado de la República para sus 
efectos constitucionales. (Cámara de Diputados, 28 
de abril 2022) 

Estos esfuerzos se dirigen a eliminar la violen-
cia de género por el uso del lenguaje, y ahora se su-
man organizaciones nacionales e internacionales, no 
solo para alzar la voz por las mujeres, sino por todos 
los integrantes de la sociedad que históricamente han 
sido discriminados: personas con discapacidad, adul-
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tos mayores, población infantil en situación de calle, 
grupos originarios o personas que no se ajustan a la 
división binaria de género.

La universidad tiene un reto enorme para im-
plementar de manera crítica y analítica un lenguaje 
de inclusión y reconocer la naturaleza biológica, so-
cial y cultural de los grupos que componen su comu-
nidad, los cuales integran a un ámbito complejo en 
sí mismo. Corresponde a las universidades crear es-

para disminuir, a través de la inclusión, la violencia 
en todos los aspectos.

Inmersos en vínculos sociales heterogéneos, 
los jóvenes convergen en pensamientos, posiciones 
diversas y puntos de vista. Al llevar el tema del len-
guaje inclusivo y diversidad de género discriminato-
rios, no se reconoce al otro como igual, como ser hu-
mano que coexiste en un microespacio mediado por 
estereotipos y prejuicios en las conciencias y el saber.

Ante esta realidad las preguntas a plantear son: 
¿qué papel juega la universidad para reconocer al otro 
como igual?; ¿qué condiciones se deben construir en 
el interior de las aulas universitarias para cimentar 
una cultura de inclusión humanista, de respeto, de re-
ciprocidad, de igualdad, de equidad?; ¿cómo lograr 
transformar patrones culturales incrustados en las fa-
milias que afectan el actuar del estudiante?

La universidad juega un rol esencial en la gene-
ración de procesos cognitivos entre el entorno y los 
estudiantes; por ello tiene la posibilidad de despertar 
conciencias. En las aulas universitarias, los docen-
tes utilizan un discurso, la mayoría de las veces an-
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drocentrista. Igualmente, en los hogares se gestan y 
repiten estereotipos, sin darse cuenta de ello crean 
discriminación y exclusión. Esto se hace a través del 
lenguaje, el cual “no es una construcción neutral, sino 
es un acto que tiene repercusiones sociales y cultura-
les de gran complejidad” (Ruay, Perines y Espinoza, 
2020, p. 41). 

Con el lenguaje se invisibiliza la diversidad de 

-
dad LGBTQ+. “Forjemos comunidades de trabajo 
donde el anhelo de aprender y la construcción dialó-
gica y crítica del saber entre docentes y estudiantes 
sea la norma” (Declaración de Córdoba, 2018, p. 99). 
Es importante utilizar lenguajes para construir, no 
para legitimar ideologías que moldean discursos he-
gemónicos y poco aportan en el aula universitaria al 
dialogo consciente, con compromiso social de respe-
to y responsabilidad, para reconocer a cada persona 
como igual e integrar la solidaridad como un valor. 
Para Morin (2020):

la presencia constante en la mente de sus miembros 
de una pertenencia solidaria a una comunidad de la 
que sentirse responsable […] la ética personal de 
responsabilidad/solidaridad de los individuos tam-
bién es una ética social que mantiene y desarrolla 
una sociedad libre. (p. 78) 

Se requiere, por tanto, erigir una universidad 
donde estudiantes y docentes se ubiquen en ese aná-
lisis crítico sobre los hechos de discriminación en 
cualquiera de sus formas. Si el lenguaje es el vehí-
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culo por excelencia de transformación, que se some-
tan a revisión constante los discursos aprendidos en 
casa y vertidos en el aula; que se confronte el uso del 
lenguaje que favorece la generación de pensamien-
tos estereotipados y discriminatorios para evitar su 
reproducción. 

Es necesario adoptar en las aulas una pedagogía 
crítica para incorporar la discusión sobre la intoleran-
cia, la homofobia, xenofobia a los sistemas de pensa-
miento y construcción del saber: “si el aprendizaje de 
lo conocido y la generación de nuevos conocimien-
tos se reconcilian, si la teoría y la práctica van de la 
mano, el conocimiento apuntalará la justicia social” 
(Declaración de Córdoba, 2018, p. 103), lo cual con-
lleva a reestructurar no solo el discurso, sino políticas 
educativas que ayuden a lograr el cambio.

En este texto se propone involucrar en esta dis-
cusión no solo a docentes y estudiantes universita-
rios, sino a los tomadores de decisiones, a la ciudada-
nía, a las familias, en una interacción solidaria, donde 
los propios conocimientos, saberes populares y expe-
riencias de vida cotidiana aporten a la construcción 
de un lenguaje inclusivo. Asimismo, el camino es 
luchar por la no discriminación, la inclusión y visi-
bilización de grupos que hoy buscan difuminarse, al 
preferir ser invisibles ante la comunidad para no ser 
segregados o violentados.

El lenguaje inclusivo “busca la igualdad entre 
los seres humanos, basado en el supuesto de que se 
puede cambiar el comportamiento de las personas y 

-
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do algunas prácticas en el uso del lenguaje” (Bolívar, 
2019, p. 362). 

Si el habla se construye social y culturalmente 
y representa a la sociedad que la reproduce, entonces 
las aulas pueden ser generadoras de una transforma-
ción en los esquemas de pensamiento. 

Hoy los círculos de discusión se amplían. Alre-
dedor del mundo, las personas se conectan a través 
de internet; se tiene la oportunidad de expandir el co-
nocimiento por medio de la web; pues el ciberespa-
cio puede ser el vehículo para consolidar el lenguaje 
como un medio de unión, no de separación; para bus-

para educar, no para mediatizar e inmovilizar con-
ciencias: 

La transferencia al ciberespacio y la subordinación 
a la lógica del on line o de la transmisión en directo, 
con todo su potencial pragmático han hecho que la 
distinción entre lejos y cerca, aquí y allí, se haya 
convertido en algo virtualmente nulo y sin efecto. 
(Bauman, 2017, p. 148) 

Actualmente se tiene la ventaja de estar interco-
nectados a nivel mundial. Las nuevas tecnologías han 
permitido el acercamiento y han acortado distancias: 
“todos los días nuestros actos inciden en la vida de 
esas otras personas. Entonces, la educación debería 
proporcionarnos los elementos necesarios para des-

-
cional, como ‘ciudadanos del mundo’” (Nussbaum, 
2012, p. 114).
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La comunicación y la expresión dentro de las 
redes socio digitales ofrecen la oportunidad de abrir 
el debate con respecto a la inclusión y permiten que 
el lenguaje sea el motor para analizar las problemáti-
cas de inequidad y desigualdad en todos los entornos 
de la vida cotidiana. Las aulas abren la posibilidad 
del análisis y discusión. Actualmente, a través de in-
ternet, se ejerce presión, se visibilizan las injusticias, 

en el olvido. Si el gobierno, las instituciones educati-
vas, la ciudadanía y la sociedad utilizan estos medios 
como herramienta para educar a la población, se dará 
el salto para la transformación. 

La universidad, espacio de construcción del co-

deber de cimentar las bases del entendimiento en sus 
estudiantes, con respecto a la familia, la sociedad, la 
cultura, la historia e ideologías imperantes, al com-
prender la heterogeneidad de contextos que están im-
bricados y mediados por la comunicación y las nue-

Sin embargo, el lenguaje, los discursos y tex-
tos utilizados remiten a mensajes por sí mismos me-
diatizados. Ya en su momento, Thompson (2002), al 
hacer un estudio crítico de la ideología y la cultura 
imperante, señalaba que la mediatización de la cultu-
ra moderna es el:

proceso general por el cual la transmisión de formas 
simbólicas llega a estar cada vez más mediada por 
los aparatos técnicos e institucionales de las indus-
trias de los medios de comunicación. Vivimos hoy 
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en sociedades donde la producción y la recepción 
de las formas simbólicas están cada vez más media-
das por una compleja red trasnacional de intereses 
institucionales. (p. 12)

La sociedad debe despertar para lograr un cam-
bio en la estructura mental de las comunidades glo-
bales. Esto no es una tarea fácil, pues es relativa a pa-
trones culturales históricamente reproducidos. Como 
se pregunta Nussbaum: 

¿De qué forma podríamos pensar en el tipo de na-
ción y el tipo de ciudadano que estamos tratando de 
construir? La principal alternativa al modelo basa-
do en el crecimiento en los círculos internacionales 
de desarrollo […] se conoce como paradigma de 
Desarrollo Humano […] Este modelo de desarrollo 
reconoce que cada persona posee una dignidad in-
alienable que debe ser respetada por las leyes y las 
instituciones. (2015, párr. 14)

¿Cómo lograr el desarrollo humano si la base 
principal de la sociedad, la familia, está fracturada? 
Esta juega un papel fundamental en la reproducción 
de la cultura, la comunicación y el uso del lenguaje, 
al agudizar problemas o, por el contrario, potenciali-
zar la interacción para obtener la integridad de un ser 
humano pleno, consciente y libre.

Se considera que la familia, la educación, el 
gobierno y la sociedad tienen la tarea de transfor-
mar las relaciones interpersonales. Las tecnologías 
pueden ser un aliado para ello, para formar jóvenes 
congruentes y solidarios ante las nuevas formas de 
convivencia. 
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3. LA FAMILIA ¿REPRODUCTORA DE UN 
LENGUAJE DE EXCLUSIÓN?

Se debe reconocer que una parte fundamental en la 
reproducción de un lenguaje de inclusión está sus-
tentada en el vínculo familiar; espacio de generación 
de expresiones, en donde se esperaría no existieran 
diferencias; sin embargo, a través de la historia, la 
manera en cómo se educa y el discurso utilizado den-
tro de la familia, es –en la mayoría de los hogares 
mexicanos– más de exclusión que un diálogo entre 
iguales.

Quintero (Gallego, 2012, p. 59) señala que la 
familia es “el espacio para la socialización del indivi-
duo, el desarrollo del afecto y la satisfacción de nece-
sidades sexuales, sociales, emocionales y económi-
cas, y el primer agente trasmisor de normas, valores, 
símbolos”. 

Como tal, la familia juega un papel fundamen-
tal en la formación de valores, actitudes y patrones 
de comunicación. “La vida de la familia depende de 
la comprensión de los sentimientos y las necesidades 
subyacentes a los acontecimientos cotidianos” (Satir, 
2002, p. 16). Esta se enmarca dentro de un contex-
to determinado mediado por la cultura que envuelve 
toda la acción humana de sus integrantes y forma los 
esquemas de pensamiento utilizados en diferentes es-
pacios de interacción, entre ellos, el educativo: 

La familia es un microcosmos del mundo […] si-
tuaciones críticas como el poder, la intimidad, la 

-
nicación son partes vitales que fundamentan nues-
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tra forma de vivir en el mundo. Así, para cambiar 
al mundo tenemos que cambiar a la familia. (Satir, 
2002, p. 16)

Por ello, la representación de cómo se concibe 
el mundo y su acontecer se aprende en esta esfera 
vital de la sociedad; dentro de esta, las experiencias 

cuando existe exclusión, discriminación, violencia, 
esto se convierte en reproductor de actos inhumanos 
en la sociedad:

Lo que empezó como personas, lugares, aconteci-
mientos y maneras de vivir juntos […] se convierte, 
a lo largo del tiempo, en órdenes internas o coman-
dos sobre cómo debemos ser, cómo debemos ver-
nos a nosotros mismos y cómo debemos percibir el 
mundo. (Mason, en Gonsalves, 2012, párr. 15)

Nussbaum subraya: “la vida es un asunto in-
cierto y todos sentimos ansiedades que nos llevan a 
querer más control, incluyendo el control sobre otras 
personas” (2015, párr. 20) esto sucede en el núcleo 
familiar, espacio íntimo el cual debería ser seguro; 
sin embargo, es agente generador de un lenguaje de 
exclusión, en donde se reproducen estereotipos, pre-
juicios y discriminación introyectados a través de dis-
cursos emanados de la cultura. Lamas (2007) señala:

por la cultura que habitamos, por las creencias que 
nos han transmitido en nuestro círculo familiar y 
social sobre lo que les toca a las mujeres y lo que 
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les toca a los hombres. Nuestra conciencia ya está 
habitada por el discurso social.

Los lenguajes de exclusión pueden tener diatri-
bas y actitudes que perpetúan esos estándares norma-
tivos, en donde los estereotipos, la mayoría de las ve-
ces negativos, llevan a una marginación, sobre todo, 
de aquellas personas percibidas diferentes o que no 
encajan con lo establecido social y culturalmente.

-
sal de los Derechos Humanos, en su artículo 16, el 
inciso 1, señala que:

los hombres y las mujeres, a partir de la edad núbil, 
tienen derecho, sin restricción alguna por motivo de 
raza, nacionalidad o religión, a casarse y fundar una 
familia, y disfrutarán de iguales derechos en cuanto 
al matrimonio, durante el matrimonio y en caso de 
disolución del matrimonio. (ONU, Asamblea Gene-
ral, 1948)

Queda evidenciado el discurso de exclusión ha-
cia la diversidad de tipos de familia en la actualidad, 
con grupos de personas del mismo sexo o como ya 
se mencionó, de seres humanos que no se ajustan a 
la división binaria de género. Asimismo, en el inciso 

-
mento natural y fundamental de la sociedad y tiene 
derecho a la protección de la sociedad y del Estado” 

-
nar sobre qué se quiere dar entender como “elemento 
natural”.
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Como base de la sociedad, la familia está cons-
tituida jurídicamente y protegida por las normas esta-
blecidas en cada nación, siempre bajo los estándares 
establecidos. La discusión en torno a esto ha abier-
to la posibilidad, en varios países del mundo, de re-
conocer tanto legal como socialmente la diversidad 
sexual. En este sentido, dentro de un organismo in-
ternacional como lo es la ONU, destaca la falta de 
reconocimiento de un lenguaje inclusivo y su impor-
tancia en la conformación familiar diversa, porque no 
quedan explícitas, en su discurso, las nuevas formas 
de unión presentes en la sociedad, así como el dere-
cho a formar una familia conformada por parejas del 
mismo sexo. 

y en la familia puede limitar las oportunidades de 
autorrealización, especialmente aquellos miembros 
marginados o despreciados debido a su identidad de 
género o características personales, por ello la im-
portancia de luchar por una comunicación inclusiva 
y respetuosa no solo en el ámbito familiar, sino en el 
educativo, político y social. 

¿Cómo lograr hacer la diferencia? Esto puede 
alcanzarse a través de la trasformación de patrones 
culturales, rompiendo los discursos patriarcales, ma-
chistas, regidos bajo un yugo religioso que envuel-
ven a los hogares en una normativa plenamente he-
terosexual.

El cambio no se logrará si no se transforma la 
forma de educar a los hijos e hijas por igual, con los 
mismos derechos y obligaciones, sin distinción en 
sus preferencias y formas de ser. Reeducando a la fa-
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milia se llegará a una sociedad más justa e igualitaria, 
aunado a la denuncia; alzar la voz en contra de la 
discriminación, la injusticia, exclusión y la violencia. 

Los integrantes de la sociedad deben tener 
conciencia de la importancia de sus actos, del len-
guaje que utilizan y cuidar de manera compartida y 
solidaria la integridad de cada persona que confor-
ma su entorno, ya que “Las personas actúan mucho 
peor bajo el abrigo del anonimato, como parte de una 
masa sin rostro, que cuando están vigilados y deben 
rendir cuentas como individuos” (Nussbaum, 2015, 
párr. 19).

En este sentido, Estado-educación-sociedad-
familia es la conjugación perfecta para establecer 
vínculos institucionales hacia la cohesión social para 
crear y cimentar una comunidad ciudadana cons-

equidad y el derecho a la vida de toda persona y a la 
libertad de elección. 

La familia puede ser el sitio de reconstrucción 
de una comunicación inclusiva, de respeto a la diver-
sidad sexual de sus integrantes, un espacio educativo 
para afrontar las vicisitudes del mundo externo. Junto 
con el gobierno y los espacios universitarios, puede 

utilizar lenguajes que repercutan de manera positiva 
en las relaciones interpersonales, tomando en cuenta 
que “todos los días nuestros actos inciden en la vida 
de otras personas. Entonces, la educación debería 
proporcionar los elementos necesarios para tener de 

-
dadanos del mundo’” (Nussbaum, 2012, p. 114).
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La universidad, por su parte, deberá traba-
jar para cuidar la formación de ciudadanos críticos, 
comprometidos, empáticos, evitando lenguajes de 
exclusión. El deber ser de los profesores son los 
alumnos, e igualmente deberán fomentar un discurso 
de inclusión, abierto, libre de prejuicios y estereoti-
pos, evitando, en todo momento, acciones que gene-
ren la discriminación. Por el contrario, pueden crear 
empatía por el otro hacia el bien común, para lograr 
ser el motor de transformación de alumnos como 
promotores de cambio dentro sus familias; esto hará 
la diferencia. 

REFLEXIONES FINALES

El contexto actual de la educación en el país y en 
el mundo se envuelve con múltiples rupturas, lo 
cual llevó a un análisis de ese marco de referencia 
en donde su sustento primario está sostenido en un 
plan ideológico, político, organizacional. La falta de 
integración de todos los actores sociales disocia e im-
posibilita la construcción de proyecto de nación que 
retome la diversidad en una sociedad heterogénea, 
convulsionada por las acciones de la vida cotidiana.

Los discursos que se vienen gestando en torno a 
un lenguaje de inclusión y de equidad toman en cuen-
ta los principios de derechos humanos y dignidad, 
justicia social, dirigidos a una “educación para la ciu-
dadanía mundial”, pero no han logrado el cambio de 
estructuras al interior de las naciones, organizaciones 
internacionales, nacionales y locales e instituciones 
educativas. 
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Como eje de transformación y construcción del 
conocimiento, la universidad tiene la responsabilidad 

y conceptos urgentes para el desarrollo de una comu-
nidad consciente, crítica y analítica; misma que ayu-
de a reconstruir y despertar a una humanidad pasiva, 
ausente en la construcción de una sociedad compro-
metida consigo misma, con las necesidades del otro 
y de la comunidad.

Los estereotipos culturales, políticos e ideoló-
gicos, históricamente inscritos en la sociedad media-
tizan el pensamiento de las personas y de las comuni-
dades a nivel global, estos deben ser fracturados con 

construir un nuevo orden, un nuevo movimiento des-
de la educación de la propia familia y a través de la 
educación formal. Un pueblo no educado no será ca-
paz de cambiar las relaciones interpersonales dentro 
y fuera de su núcleo familiar. 

Poco se podrá lograr para transformar a la so-
ciedad mientras se sigan reproduciendo discursos de 
violencia y exclusión, expresados en forma de eufe-
mismos que buscan disminuir el impacto de las pa-
labras o de narrativas que invisibilizan violaciones a 
los derechos humanos. Para eliminar la discrimina-
ción es necesario recuperar desde las aulas la empa-
tía, el compromiso y la igualdad, como bases de una 
dignidad integrada en la cultura humanista, compren-
dida como reconocimiento de la diversidad de género 
y lenguaje.

La universidad debe interactuar de manera 
comprometida para que juntos, Estado-educación-
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sociedad-familia, logren cimentar una comunidad 

por la igualdad, equidad y el derecho a una vida con 
libertad de elección. 
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CAPÍTULO III
FORMACIÓN ACADÉMICA Y HUMANA EN LA 

UNIVERSIDAD

Reyna Cardoso Malaquias

PRESENTACIÓN

Cada vez se hace más evidente la presencia de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación 
(TIC) en la forma en que se enseña, se aprende y se 
dirigen las instituciones educativas; la universidad no 
puede quedar ajena a estos cambios trascendentales. 
Estas herramientas ofrecen una serie de desafíos en 
el entorno académico, donde es primordial que se 

cumplan los objetivos educativos institucionales y 
probablemente los propósitos de índole personal de 
los alumnos universitarios. 

Aquí se plantea la complejidad sobre la tecno-
logización frente a la importancia que representan 
las TIC, tanto en los asuntos dirigidos a la formación 
académica, como en la adquisición de habilidades 
necesarias para la actividad profesional. Simultánea-

-
ción de los procesos de enseñanza-aprendizaje ante 
el cuidado de la formación humana. 

Se aborda el uso de las TIC en la formación aca-
démica en la universidad, como parte fundamental de 
los conocimientos de los futuros egresados, ante el 
predominante modelo educativo por competencias, 
se incluye el desarrollo personal con innovación de 
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recursos para la composición estructural de aptitudes 
y actitudes para aprender.

El tipo de investigación es documental cualita-
tiva, desarrollada a través de la recolección, selección 
y análisis de información académica descriptiva. Pos-
terior a la lectura y síntesis de las fuentes consultadas 

En la primera parte se presenta a una universi-
dad ocupada en la formación humana y académica 
de los estudiantes; la vocación personal es objeto de 
análisis.

En la segunda parte se plantea el modelo por 
competencias, el lugar que ocupan los ingresos eco-
nómicos en la elección de una profesión y se mues-
tran las posibilidades de las TIC para diagnosticar y 
solucionar problemas.

1. FORMACIÓN ACADÉMICA Y HUMANA EN LA 
UNIVERSIDAD

Para comprender el sentido de la universidad y su im-
portancia como entidad en la estructura social, caben 
las siguientes preguntas: ¿de qué manera se cuida la 
formación humana en esta institución?, ¿cómo la uni-
versidad enfrenta los cambios cada vez más acelera-
dos para la formación académica de sus estudiantes? 
Dentro de esos cambios, ¿qué competencias en el uso 
de TIC favorecen al egresado universitario de cual-
quier licenciatura, para cubrir los requerimientos no 
solo del campo laboral, sino de las capacidades de 
integración de conocimiento autónomo?
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La formación académica también obliga a reco-
nocer el medio formativo del estudiante, su espacio 
para el desarrollo académico, donde sea posible la 

mismo alumno universitario como miembro de una 
comunidad en transformación personal y social. En 
un sentido dinámico, la universidad, como parte ac-
tiva del lugar propicio para la transmisión de conoci-
mientos y de saberes, deberá generar la construcción 
de una sociedad más equitativa, para impulsar proce-
sos de innovación que den origen al trabajo coopera-
tivo de los diferentes actores del entorno.

La Conferencia Mundial sobre Educación Su-
perior, en 1998, planteó el papel de las universidades 
y su responsabilidad en el progreso a la comprensión 
de los problemas contemporáneos, en sus dimensio-

como tarea primordial de la universidad del siglo 
XXI, donde:

El objetivo último de la gestión debería ser el cum-
plimiento óptimo de la misión institucional asegu-
rando una enseñanza, formación e investigación de 
gran calidad, y prestando servicios a la comunidad. 
Este objetivo requiere una dirección que combi-
ne la visión social, incluida la comprensión de los 
problemas mundiales, con competencias de gestión 

superior constituye, por tanto, una responsabilidad 
social de primer orden y puede reforzarse de ma-

que participan en ella, y en particular con los pro-
fesores y los estudiantes. (UNESCO, 2019, p. 113)
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evolución y transformación a lo largo del tiempo, 

valores, principios y objetivos que le dan vigencia. 

un:

sistema de actividades de aprendizaje exigente, re-
gulado a nivel nacional y ejecutado institucional-
mente con la debida autorización, otorga un título 

producción de conocimientos intelectuales prácti-
cos y humanísticos en el ámbito del pensamiento 

et al., 2018, p. 210)

Concebir formarse únicamente en el contexto 
institucional, para la acumulación de conocimien-
tos en el aprendizaje de técnicas o disciplinas, sería 
restringir la capacidad humana para encasillarle a un 
solo aspecto: la producción económica. En sentido 
contrario de ello, y para ampliar el panorama que 
permita entender los problemas de la humanidad en 
su entorno mundial, será necesario incorporar formas 

colectivamente afectan: 

La formación académica no implica la acumulación 
de títulos, debe ser entendida como un proceso de 
crecimiento intelectual y personal, que permita el 
desarrollo de una capacidad analítica-crítica-con-
creción y síntesis, para prever y resolver problemas 
propios de la profesión, con honestidad, responsa-
bilidad y sentido de pertinencia hacia la institución 
universitaria. (Aveiga et al., 2018, p. 212)
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como base para la formación académica, y así contar 
con la universidad como espacio para el desarrollo 
integral de sus alumnos, entendiéndose como el lugar 
donde se impulse un ambiente que vislumbre valo-
res más allá de la capacitación en habilidades para 
el trabajo. “La apertura al saber y al conocimiento 
requiere abrirle, al universitario, un sentido hacia la 
formación humana, de tal manera que su preparación 
profesional tenga cabida en su entorno social” (Men-
doza, 2015b, p. 90). Esa apertura hacia una perspec-
tiva humanista es el valor ponderado de la formación 
humana en la universidad.

Para tener un acercamiento más amplio al con-
cepto de formación, Gadamer (2012, p. 39) indica 
que “Hegel habla ya de formarse y formación, preci-
samente cuando recoge la idea kantiana de las obli-

un impulso propio, en alusión a un proceso en vía de 
construcción, de conformación, para aproximarse a 
un estado que no es determinado, es un movimiento 
perdurable en el trabajo propio de formarse. No es un 

la apropiación del mundo y en la comprensión per-
sonal. Por lo tanto, la formación en la universidad no 
solo es académica, tendrá que ser atendida también 
la construcción de lo que se proyecta como seres hu-
manos.

De tal manera que la universidad no deberá de-
jar de lado lo que advierte Mendoza (2015b) en cuan-
to a que, en la actualidad, en el camino para adquirir 
una carrera universitaria o una especialidad, se puede 
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perder el sentido humano de la formación y transfor-
mación constante, para trastocarlo en una proyección 
únicamente hacia el empleo. Por ello, expone:

La perspectiva de un ejercicio de las potencialida-
des ha dejado de ser importante en la formación 
universitaria. Frente a esto, es necesario retomar el 
sentido del desarrollo humano en la educación im-

estudiantes un modo de ser profesionales en la mira 
de ir más allá de una especialidad. (p. 90)

Una de las situaciones deseables al ingresar a la 
universidad es que se tenga un sentido o propósito de 

en congruencia con valores, intereses y habilidades. 
Se está hablando de vocación.

Integrarse a la universidad como una posibili-
dad de formación humana implica un cuestionamien-
to personal: ¿qué quiero ser?, lo cual tiene una carga 
ontológica determinante para la vida. Encontrar la 
orientación para el actuar tiene como hilo conductor 
la vocación. Este término proviene del latín vocatio.1 
Es el llamado interno al que habrá que acudir. La vo-
cación también puede considerarse una labor realiza-
da de forma permanente. Consiste en descubrirse a 
sí mismo. Es común que se entienda que la vocación 
solo está dirigida a las actividades profesionales aca-
démicas o aquellas que tienen que ver con el campo 
laboral, no obstante, incluye también la oportunidad 
de decidir el quehacer para satisfacción de la volun-

1 
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tad personal y la intervención, de manera consciente, 
en el entorno social.

El ejercicio profesional, inicia con el ingreso 
al nivel de educación superior, al permitir dirigir la 
vocación personal hacia la integración social, enton-
ces la universidad tiene un rol fundamental, Mendoza 

en el siglo XXI, y destaca puntualmente: “La visión 
de la vocación universitaria abarca más allá de la 
simple perspectiva de la función de la profesión. La 
universidad no está solo para capacitar especialistas 
en ciertas ramas del saber” (p. 99). Es un llamado 
a posibilidades de desarrollo, para construirse como 
personas, tanto de manera individual como social. 
“Por ello, solo en la medida en que el universitario 
asuma, desde su formación, el sentido de su vocación 
humana, podrá encontrar el horizonte de su profesión 
abierta al entorno social que le rodea” (Mendoza, 
2015b, p. 89). Desempeñarse profesionalmente es 
parte integral del desarrollo personal, acompañado 
del uso de las potencialidades humanas, por ello el 
logro de una profesión debe ser una elección y no una 
imposición:

Es la profesión la que tiene que adecuarse a la 
vocación y no la vocación la que tiene que ajustarse 
a la profesión, nuestra profesión es un ingrediente –
importante si se quiere, pero solo un ingrediente– de 
nuestra vocación. Las carreras universitarias son ne-
cesidades sociales que es preciso realizar para poder 
cumplir la vocación integral. (Mendoza, 2015a, p. 89)

Escuchar y atender a la vocación, antes que si-
tuarse en una licenciatura, en la seguridad de ejercer 
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la autonomía, podrá ofrecer un ejercicio profesional 
pleno, en pro de la sociedad y del egresado universi-
tario; no obstante, la toma de decisiones puede verse 

momento de tomar una vía. Para las circunstancias 
presentes, el modelo educativo vigente puede ser un 
factor determinante ya que la dinámica educativa se 
encuentra ceñida a la inserción laboral en correlación 
con las necesidades del sector productivo, es en este 

-
vo por competencias.

2. MODELO EDUCATIVO POR COMPETENCIAS, 
INGRESO ECONÓMICO Y USO DE LAS TIC 

En la búsqueda de una integración de los diferentes 
aspectos sociales, cognitivos, psicológicos y emocio-
nales se deben estructurar los conocimientos acadé-
micos adquiridos, las habilidades prácticas y las des-
trezas encaminados a la resolución de problemas en 

de egreso, estrechamente relacionado con el ejerci-

competencias que describen lo que el egresado sabe 
hacer al término de un programa educativo” (Vargas, 
2018, p. 35).

La educación superior del presente siglo deman-
da a las instituciones educativas la creación de un 
vínculo entre el aula y el mercado laboral, a través 
de los modelos educativos basados en competen-
cias, como necesidad de comprobar que el egresado 
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cuenta con los conocimientos, habilidades y destre-
zas para ejercer como profesional. (Manzur et al., 
2021, p 3.)

La Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura, en su constante 
análisis del panorama educativo y la transformación 
social, ha evidenciado un necesario replanteamiento 
sobre la correspondencia de la educación con el mun-
do laboral actual, para favorecer las aptitudes y capa-
cidades fundamentales en el contexto de complejidad 
e incertidumbre: “El Informe de seguimiento de la 
EPT en el mundo 2012 [...] Determina los tres tipos 
principales de capacidades que necesitan los jóvenes 
–funda- mentales, transferibles, y técnicas y profe-
sionales–” (UNESCO, 2015, p. 41). En lo referente a 
la aplicación práctica del conocimiento adquirido por 
los alumnos, llevado al plano laboral, se describen 
las competencias transferibles:

Para encontrar y conservar un trabajo hacen falta 
diversas competencias que se puedan transferir y 
adaptar a distintas necesidades y entornos labora-
les. Las competencias transferibles comprenden 
analizar problemas y dar con las soluciones adecua-

ser creativo, mostrar dotes de mando y atención, 
y demostrar capacidad de emprender. Hasta cier-
to punto, estas competencias se adquieren fuera 
del entorno escolar, pero la educación y la forma-
ción pueden contribuir a seguir desarrollándolas. 
(UNESCO, 2015, p. 41)



80 

Estas cualidades son útiles tanto en el ámbito 
escolar como fuera de él, ya que se pueden ver como 
destrezas que cada vez ganan más terreno. A medida 
que la automatización cambia, aumentan las habili-
dades requeridas para competir por los puestos pro-
fesionales; prueba de ello son las denominadas com-

“competencias del siglo XXI y competencias no cog-
noscitivas, que son la comunicación, la alfabetiza-
ción digital, la resolución de problemas, el trabajo en 
equipo y el espíritu de empresa” (UNESCO, 2015, p. 
64). En este contexto Almerich et al. -
ren a una nueva dinámica en las “competencias trans-
versales o transferibles y constituyen el conjunto de 
conocimientos y habilidades que el alumnado es ca-
paz de aplicar o usar para realizar las tareas académi-
cas y que son transferibles al mundo laboral” (p. 3).

Se entiende que el alumno universitario no solo 
egresa para ocupar un lugar de trabajo, esa idea lo 
alejaría de su humanidad y posibilidades cognitivas 

-
norama también se encuentra la advertencia de que 
las TIC aplicadas a la educación no son el remedio 

calidad de vida futura, en términos de Morozov se 
está ante «la locura del solucionismo tecnológico»: 

Los albores de la tercera década del siglo XXI es-

grandes corporaciones digitales en la educación. 
Un ámbito que se ha convertido para ellas en una 
fuente inagotable de datos y dinero y, por tanto, de 
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de conocimiento, enseñanza y aprendizaje, y los ro-
les del profesorado y el alumnado. (Giró y Sancho, 
2022, p. 130)

¿En qué medida la educación está manipulada 
por los intereses de quienes tienen el poder económi-
co? En ese matiz se requiere un análisis crítico sobre 
la función de la universidad como espacio de visión 
integradora de saberes para discernir, formar cultura, 
formarse y transformarse por una vocación que dé 
sentido a la experiencia de la vida. La universidad no 
existe solo para formar especialistas o profesionales 
de un área. “El universitario solo será un profesional 
en la medida en que tiende a su vocación, en que se 
apropie de su llamado” (Mendoza, 2015a, p. 99). Es 
entonces un deber ponderar la formación humana.

La integración de los egresados universitarios 
al campo económicamente activo es importante, 
aunque no es una de las principales funciones de la 
universidad, y buscar empleo no es un asunto que 
reste dignidad o sea de menor cuantía. En su discur-
so de 2015, sobre el futuro de la educación mundial, 
Nussbaum pronuncia para su auditorio de la Univer-
sidad de Antioquia que “al menos en los EE.UU., a 
los estudiantes de humanidades les va muy bien en 
el mercado laboral y mejor que a los estudiantes de 
ciencias de la computación” (El Heraldo, 2015, pá-
rrafo 22). Tratar el tema de ejercer una profesión, es 

económica y la puesta en práctica de los conocimien-
tos adquiridos, pueden ser algunos de los objetivos al 
concluir un programa universitario. En palabras de 
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para la educación superior, y quieren garantías de que 
sus gastos darán lugar a oportunidades de empleo” 
(El Heraldo, 2015, párrafo 22).

Para saber si existe coincidencia con lo que di-
cha autora argumenta, en el caso de México, se re-
curre al Observatorio Laboral que, junto con la Se-
cretaría del Trabajo y Previsión Social y el Servicio 
Nacional de Empleo, reúnen información sobre las 
dinámicas socioeconómicas de las principales carre-
ras profesionales del país. En la Tabla 1 se puede ver 
el ingreso mensual de los 10 campos mejor pagados, 
con información actualizada al primer trimestre de 
2023 de la Encuesta Nacional de Ocupación y Em-
pleo, STPS-INEGI. 

Tabla 1
Rubros mejor pagados en México. Primer trimestre 2023.

Rubro Ingreso mensual

Estadística $23,249

Finanzas, banca y seguros $22,551

Servicios de transporte $20,498

Medicina $19,171

Salud pública $18,841

Ciencias de la tierra y de la atmósfera $17,823
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Rubro Ingreso mensual

Tecnología educativa $17,315

Minería y extracción $16,943

Humanidades, programas multidisci-
plinarios

$16,653

Seguridad pública $16,551

Fuente: Elaboración propia con información obtenida de 
Observatorio laboral (s.a.).

En el resumen anterior se ve la diferencia en la 
posición de los egresados del área de humanidades, 
en relación con lo que Nussbaum expresa como un 
mejor nivel. En el caso de México y con apoyo de la 
información del observatorio laboral, resulta intere-
sante el análisis sobre el ingreso de las carreras me-
jor pagadas y su posible vínculo con la adquisición 
de habilidades para el uso de las TIC como ventaja 
competitiva, la cual deberá ser posible para todas las 
licenciaturas, incluyendo los programas de humani-
dades, tal efecto, para no caer a un reduccionismo en 
la generación del conocimiento enfocado a la ciencia 
y la tecnología. No es enlistarse a la producción ma-
siva, es el escenario de las nuevas formas de comuni-
cación y discernimiento en las que las humanidades 
deben participar en la integración de una perspectiva 
multidisciplinaria para la formación humana. Como 
manera de mediación o equilibrio se propone la pers-
pectiva de Edgar Morín, quien ha abogado por una 
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visión holística de la educación que va más allá del 
mero desarrollo de habilidades.

Como forma de mediación o equilibro se propo-
ne la perspectiva de Edgar Morin quien ha abogado 
por una visión holística de la educación que va más 
allá del mero desarrollo de habilidades cognitivas, 
como la adquisición de conocimientos y habilidades 
técnicas. Ha enfatizado la importancia de desarrollar 
competencias no cognitivas o habilidades socioe-
mocionales que aborden aspectos éticos y sociales 

enfoque de pensamiento sistémico y complejo en la 
educación superior, que podría integrar el uso de las 
TIC. Esto implica la comprensión de los sistemas y 
las interconexiones. Las TIC pueden ayudar a visua-
lizar y analizar sistemas complejos en una variedad 
de campos académicos. El manejo de herramientas y 
las habilidades adquiridas en la formación académi-
ca no son un conocimiento acabado ni es copia de la 
realidad (Morin, 1999):

Un conocimiento no es el espejo de las cosas o del 
mundo exterior. Todas las percepciones son a la vez 
traducciones y reconstrucciones cerebrales, a partir 

sentidos; de ahí, es bien sabido, los innumerables 
errores de percepción que sin embargo nos llegan 

error de percepción se agrega el error intelectual. 
(p. 21)

Al comprender la complejidad de la formación 
humana y académica en la universidad se podría ar-
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gumentar que las TIC deben utilizarse para ayudar a 
los estudiantes a comprender su responsabilidad con-
sigo mismos y con las necesidades de la sociedad, 
Esto implica el uso de tecnologías para acceder a una 
amplia gama de fuentes de información y diversas 
visiones de solución. Morin valora el diálogo y el de-
bate como herramientas para la comprensión, dando 
lugar a un proceso de tipo complejo: 

Debemos comprender que hay condiciones bioan-
tropológicas (las aptitudes del cerebro  mente 
humano), condiciones socioculturales (la cultura 
abierta que per-mite los diálogos e intercambios de 
ideas) y condiciones noológicas (las teorías abier-
tas) que permiten «verdaderos» interrogantes, esto 
es, interrogantes fundamentales sobre el mundo, 
sobre el hombre y sobre el conocimiento mismo. 
(Morin, 1999, p. 31)

El acceso igualitario a las TIC es esencial para 
garantizar que todos los estudiantes tengan la misma 
oportunidad de aprender y prosperar. Las universi-
dades deben esforzarse por proporcionar acceso ase-
quible a dispositivos y conectividad, asegurándose 
de que ningún estudiante se quede atrás debido a 
limitaciones económicas. Al abordar el tema de las 

sino también sus implicaciones más profundas en la 
educación y la sociedad, cabe detenerse en la impor-
tancia de fomentar una educación que combine el ac-
ceso a la información con la capacidad de procesarla, 
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contextualizarla y comprender su relevancia en un 
mundo complejo.

Es importante reconocer que las TIC también 
pueden contribuir a la fragmentación del conocimien-
to. En el contexto universitario, las TIC a menudo 
permiten un acceso rápido y abundante a la informa-
ción, pero este acceso ilimitado también puede llevar 

tener estrecha relación con la vida práctica para apli-
car los conocimientos con utilidad.

Podrá haber enseñanza activa, permanente y de alto 
nivel solo si ella se vincula de manera estrecha e 
innovadora al ejercicio de la ciudadanía, al desem-
peño activo en el mundo del trabajo y al acceso a la 
diversidad de las culturas. (Organización de Esta-
dos Iberoamericanos, 2008)

REFLEXIÓN FINAL

En el ámbito educativo existe una reducción y restric-
ción del concepto formación con tendencia hacia una 
deshumanización, en cuanto al despojo de la capaci-
dad axiológica propiamente humana. Esa deshuma-
nización aleja a la sensibilidad humana que corres-
ponde a la libre vocación y hace ver a los egresados 
universitarios como objetos o medios de producción.

La universidad es una institución esencial para 
mantener la integridad académica, garantizar el ac-
ceso equitativo a la educación y promover la res-
ponsabilidad social. Los principios democráticos 
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deben estar arraigados en la cultura universitaria y 
ser promovidos activamente por las instituciones y 
sus miembros. Cuando se utilizan de manera ética, 
las TIC pueden potenciar la educación y preparar a 
los estudiantes para los desafíos y oportunidades del 
mundo digital actual.
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CAPÍTULO IV
EDUCACIÓN SUPERIOR INCLUSIVA DE LAS 

PERSONAS CON DISCAPACIDAD

María del Rosario Guerra González

PRESENTACIÓN

ancladas en el espacio y en el tiempo dentro de los 
cuales surgen. No se trata de pensar en abstracto, sino 
de argumentar sobre lo deseable dentro de un con-
texto. A continuación se mostrará una breve evolu-
ción conceptual sobre la educación, en los últimos 
años. En 1998 la UNESCO consideró que la educa-
ción superior pasará a la historia como la época de 
su “expansión más espectacular” y simultáneamente 
como un momento de crecimiento de la disparidad 
entre países desarrollados y países en desarrollo; las 
diferencias de oportunidades de enseñanza se incre-
mentarán (UNESCO, 1998).

El mismo organismo, en 2009, ubica su análisis 
en la recesión económica, la misma podría ampliar 
la brecha entre los países; por lo tanto, los temas a 
atender necesitan ser: erradicar la pobreza, fomentar 
el desarrollo sostenible y permitir el cumplimiento 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, junto a la 
Educación Para Todos (UNESCO, 2009). 

La Tercera Conferencia Mundial de Educación 
Superior, también organizada por la UNESCO y rea-

como “un entorno global cambiante”. En la misma se 
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destaca el cambio climático, la pérdida de la biodi-

desigualdad de ingresos y el declive de la democracia 
(UNESCO, 2022). 

Dentro del contexto nacional, en México, en 
2021, momento de aprobación de la Ley General 
de Educación Superior (LGES), ya se ha vivido el 

pandemia y se ha recurrido, forzadamente, a la edu-
cación virtual, con la exclusión económica y social 
implícitas. Dados los antecedentes anteriores el eje 
de las propuestas de este texto es la inclusión. Se to-
man en cuenta, principalmente: la diversidad cultu-
ral, la desigualdad económica y la situación de las 
personas con discapacidad (pcd). 

A nivel mundial, de acuerdo con la Convención 
Internacional sobre los Derechos de las Pcd (CIDPD) 

físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo 
plazo que, al interactuar con diversas barreras, pue-
dan impedir su participación plena y efectiva en la 
sociedad, en igualdad de condiciones con las demás” 
(ONU, 2007, p. 4).

En el ámbito americano, la “Convención Inte-
ramericana para la Eliminación de Todas las Formas 
de Discriminación contra las Pcd” establece: 

-
cia física, mental o sensorial, ya sea de naturaleza 
permanente o temporal, que limita la capacidad de 
ejercer una o más actividades esenciales de la vida 
diaria, que puede ser causada o agravada por el en-
torno económico y social. (OEA, 1999, p. 1)
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En México, la Ley General para la Inclusión de 

limitación en una persona, que al interactuar con las 
barreras que le impone el entorno social, pueda im-
pedir su inclusión plena y efectiva en la sociedad, 
en igualdad de condiciones con los demás. (Cámara 
de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2011, 
p. 2)

Ante esta multitud de normas, Cruz (2015) re-
-

cos en el ámbito educativo, pues las leyes rigen la 
conducta humana general; sin embargo, argumenta 
que dichos estatutos no pueden eliminar la discrimi-
nación, debido a que se pretende aniquilar las dife-
rencias en pro de la igualdad, pues las convenciones, 
declaraciones o leyes se tornan difíciles de aplicar 
cuando se particularizan a ambientes concretos loca-
les. De acuerdo con el autor, no existe alguna política 

pcd, debido a que las acciones necesitan ser solida-
rias y en la realidad no implican un eco asumido por 
toda la sociedad, sino solo de aquellos grupos que 
padecen alguna discapacidad o que de manera directa 
tienen contacto con ellos. 

Los modelos políticos están ligados a los eco-
nómicos, estos implican producción, por ello salen 
a relucir vocablos como capital humano, que enca-
sillan a las personas como productores, promueven 
competencia y lucha de bienes, lo cual lleva a una 
distribución inequitativa de ingresos, donde se omi-



94 

ten a quienes viven en condiciones o posiciones des-
favorables. Por lo anterior son necesarias políticas 
incluyentes del trabajo local, sin olvidar las circuns-
tancias reales vividas por diferentes grupos, es nece-
sario tomarlas en cuenta (Cruz, 2015).

Para el mismo autor, las decisiones de los go-
biernos generalmente van encauzadas con los reque-
rimientos generales de la sociedad y eso repercute 
incluso en las políticas de las universidades, porque 
los requisitos de ingreso no toman en cuenta la dis-
capacidad, pueden incluir cuestiones políticamente 
correctas, comprometidas con mandatos mundiales, 

eliminan las barreras, por ejemplo, los exámenes 
de admisión desde un principio excluyen y señalan, 
pues son una herramienta construida exclusivamente 
por una razón generalizante (Cruz, 2015). 

Como puede observarse la diversidad de casos 
es múltiple; es diferente hablar de discapacidad men-
tal a referirse a discapacidad física. Tampoco es lo 
mismo vivirla desde el nacimiento o haberla adquiri-
da con los años, es distinto sufrirla por una evolución 
física o tenerla como resultado de un accidente. Ade-
más, cada pcd vive un contexto económico, social y 
cultural distinto. Si se toma en cuenta lo anterior, las 

inevitables y en numerosas ocasiones el caso particu-
lar desborda la teoría.

Ubicado el tema y hechas las salvedades nece-
-

y soluciones futuras inconcebibles hoy, como, por 
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ejemplo, el buen uso de la tecnología para hacer más 
fácil la vida e integración de las pcd dentro de siste-
mas de educación superior. 

El texto tiene dos partes: la primera muestra 
posturas de teóricos sobre la inclusión y documen-
tos emanados de organismos educativos que tratan el 

personas con discapacidad, analiza propuestas.

1. EDUCACIÓN INCLUSIVA DENTRO DEL AULA

Diversos organismos, generalmente a través de de-
claraciones, han subrayado pensar la educación supe-
rior teniendo en cuenta la realidad social dentro de la 
que está inmersa. En este sentido la Organización de 
Estados Iberoamericanos (OEI), en la Declaración 
de la Conferencia Regional de Educación Superior 
en América Latina y El Caribe, expresa: 

2 - Dada la complejidad de las demandas de la so-
ciedad hacia la Educación Superior, las institucio-

-
culación. Ello es particularmente importante para 
garantizar el acceso y permanencia en condiciones 
equitativas y con calidad para todos y todas. (OEI, 
2008, p. 3)

En América Latina, enérgicas propuestas han 
logrado sus objetivos desde 1918, con el movimien-
to de Córdoba, en Argentina. Dicho proceso logra 

democratizar la administración y hacer real la auto-



96 

Liminar pueden leerse sus objetivos dirigidos a los 
Hombres Libres de Sudamérica. Cien años después, 
en 2018 la Declaración de la III Conferencia Regio-
nal de Educación Superior para América Latina y el 
Caribe establece: 

garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 
calidad constituye uno de los fundamentos para el 
necesario cambio social y económico. Su logro se 
relaciona con el desarrollo de competencias que 
permitan a la región, sus países y ciudadanos, ac-
tuar con pertinencia en escenarios complejos e in-
sertarse de forma efectiva en una dinámica mundial 
basada en el conocimiento. (UNESCO, 2018, p. 14)

En diversos documentos están repetidas las pa-
labras diversidad, equidad, calidad e inclusión.

La educación inclusiva debe asumir otra forma 
de ver, pues generalmente se señala a quienes son 
distintos, a partir de aquellos elementos de los cua-
les carecen, para llamarlos “anormales”, no se toma 
la diferencia como la posibilidad de que cualquiera 
puede vivirla, porque nadie es igual a otro, ninguno 
aprende de la misma manera, ni lo mismo; tampoco 
la forma de comunicarse es igual. Lo desemejante es 
tomado como el punto que permite excluir al otro y 
resaltar sus rasgos peculiares, lo cual origina sujetos 
de exclusión, tratados como si tuvieran que corregir-
se para llegar a lo normal. No se ha aceptado que la 
diferencia existe y que esta no cambia la naturaleza 
de una persona. Por lo tanto, se requiere dejar de se-
ñalar y formar una relación entre “nosotros” (Skliar, 
2010).
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En el ámbito educativo existe diversidad de dis-
centes, por ello es necesario incorporar en el vocabu-
lario el término inclusión, esta tiene como objetivo 
dar alternativas para atender las situaciones variadas 
vividas por los alumnos, lo cual requiere solucionar 
los obstáculos que padecen las pcd en las universida-
des, de acuerdo con prácticas y políticas educativas. 
Para hablar de inclusión lo primero a tomar en cuenta 
es la serie de problemas a los cuales se enfrentan las 
pcd que aspiran a una formación profesional; poste-
riormente, se debe promover y garantizar el ingreso, 
la participación y la continuidad en el programa edu-
cativo elegido. Lo anterior se traduce en una respon-
sabilidad moral dentro de todo el sistema educativo 
(Iturbide y Pérez, 2018).

Además de las medidas técnicas, Iturbe y Pérez 
(2018) consideran que la inclusión educativa lleva 
implícito un reto ético, pues, aunque las pcd tienen 
derecho a la educación, el goce de este depende de 
diferentes circunstancias: las ideas excluyentes que 
persisten en la sociedad, la inevitable asistencia, así 
como la necesidad de ajustes para su aprendizaje. 
Estos factores provocan que, tanto las universidades 
como los profesores se enfrenten a contradicciones 
en la incorporación de todos.

La inclusión educativa es un dilema ético, pues 
cualquier solución que se elija implica decisiones 
complicadas, ambas con aspectos desfavorables; 
para decidir solo puede tomarse la opción que afecte 
menos, por ejemplo, la forma de dirigirse a las pcd se 
vuelve problemática cuando en un mismo grupo edu-
cativo hay personas sin limitaciones y otras con lími-
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tes físicos o mentales, porque el vocabulario usado 
en el aula puede integrar o separar; además, se debe 
decidir si el trato será igual para todos los alumnos o 
especial, de acuerdo con las situaciones personales. 
De la forma de proceder depende que las personas 
sean limitadas, estigmatizadas o incluidas (Iturbide 
y Pérez, 2018).

Se puede hablar de tres dilemas presentes en la 

y en tercer lugar la participación. El primero muestra 
-

nos que requieren una educación especial, pueden ser 
tratados como diferentes, pero si no se los reconoce, 
entonces pueden carecer de apoyos indispensables 

-
ciones de aprendizaje que se deben tomar en cuenta, 
pues si se les ofrecen las mismas que a quienes no 
viven alguna discapacidad, no van a tener experien-
cias enfocadas en sus necesidades, pero si las con-
diciones de aprendizaje son diferentes a los demás, 
se niega la oportunidad de igualdad. El tercero hace 
alusión a cómo se desarrollan las clases, porque si se 
emplea una educación especial se sentirán excluidos 
del resto del grupo y no se practicará la aceptación 
de los compañeros, pero si se les enseña en una clase 
regular pueden no aprender.

Otro problema, enlazado con los dilemas ante-
riores, radica en la escasez que se tiene, en el nivel 
profesional, en cuanto a formación y concepción de 
la discapacidad, lo cual debe ser un tema central para 
poder crear diferentes políticas públicas que atiendan 
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pcd a un nivel universitario, porque el personal aca-
démico, administrativo y estudiantil no sabe cómo 
dirigirse a quienes viven en desventaja con respecto 
a los demás alumnos (Palacios, 2019).

2. INCLUSIÓN DE LAS PERSONAS CON 
DISCAPACIDAD

Es fundamental una formación con perspectiva de 
discapacidad y derechos humanos de todos los invo-
lucrados en el proceso educativo. Además, unido a lo 
anterior, las pcd necesitan forjarse una postura empo-
derada y activa en los ámbitos donde decidan desen-
volverse. Esa preparación también es indispensable 
para las personas que asisten, ayudan o participan en 
el desarrollo de esos grupos de la población. Ade-
más, gracias a esta capacitación, se pueden corregir 
los entornos arquitectónicos de difícil movilidad. Así 
mismo es deseable promover un cambio de actitud y 

ha estado basada en la discriminación.
La forma de ver a las pcd ha sido reducida a una 

cuestión de caridad, cimentada en criterios médicos 
o de asistencia, más que como sujetos de derecho. 
Por ello es necesario que en los espacios de educa-
ción superior sea punto central la accesibilidad, sin 
discriminar o excluir, eso se puede forjar recurriendo 
a convenios internacionales. Es preciso auxiliarse de 
políticas vinculantes que desde el interior de la ins-

-
dad de cambiar las circunstancias vividas por las pcd 
para impulsar su propio desarrollo.
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Es necesario que el tema de la discapacidad sea 
profundizado, para lograr su construcción y renova-
ción. Esto implica partir desde las categorías locales, 
para incluir cómo se percibe a las pcd, lo cual posibi-
litaría claridad en cuanto a la postura de cada uno de 
los involucrados en el ámbito educativo y se podrán 
crear alternativas de entendimiento.

En las instituciones educativas hay una relación 
constante del docente con el alumno, por ello es pre-
ciso que el profesor implemente prácticas educativas 

necesidades de los estudiantes con alguna discapa-
cidad, lo cual sirve para poder atender realidades en 
ambientes concretos. Esta acción muestra cómo está 
el tema y ayuda a discernir las cuestiones aún no to-
madas en cuenta, las oportunidades de cada uno, las 
acciones implementadas para ampliar la participa-
ción, así como las experiencias exitosas (Cruz, 2015).

La educación superior está en un contexto con 
diversos problemas y debe contribuir a su solución, 
necesita realizar cambios en su interior e impulsar 
transformaciones en la sociedad:

4. La educación superior está llamada a revisar 

sociedad y así contribuir a resolver los problemas 
crónicos que la aquejan. Las instituciones de edu-
cación superior deben comprometerse con los gru-
pos sociales que enfrentan diversas situaciones de 
vulnerabilidad, a través de proyectos de inclusión. 
(UNESCO, 2018, p. 17)
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Después de la pandemia Edgar Morin escribe 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible y en la Agen-
da de Educación 2030 de la UNESCO. Concluye que 
el camino se dirige a una educación inclusiva y de 
calidad con oportunidades de aprendizaje para todos, 
esta es la dirección para que participen las pcd (Mo-
rin, 2020).

La universidad ha sido, por generaciones, par-
tícipe del progreso, por ello es necesario que en su 
ambiente se cumpla con la función de formar con 
un sentido de responsabilidad, mediante programas 
académicos que brinden oportunidades de reducir la 
pobreza y atender a la diversidad, con innovación y 
con actitud progresista. Los alumnos que en ella se 
formen deben ser personas con valores, cimentados 
en la diversidad, para no ser cómplices de entornos 
excluyentes.

Para Skliar hay tres requerimientos a cumplir 
para poder hablar de inclusión justa: primero, la 
educación inclusiva no corresponde solo a un nivel 
educativo, es decir, no se debe contemplar formación 
educativa únicamente en los niños o jóvenes, sino 
durante toda la vida, porque la reducción a una etapa 
de la vida sería contradictoria en un sistema inclusi-
vo, pues se excluiría a las pcd que no estuvieran den-
tro de un rango de edad. Segundo, se precisa que los 
sistemas educativos puedan ser a elección de las fa-
milias, para que estas opten por el de su preferencia, 
no es una cuestión que deba depender del personal 
académico o directivo de la institución, sino de las 
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decisiones familiares. El tercero está relacionado con 
las opiniones de los niños y adolescentes para dejar-
los ser agentes activos que expresen sus ideas, para 
visibilizar y tomar en cuenta su postura con respecto 
a su pensamiento sobre su educación, sin imposicio-
nes desde las posturas del adulto (Skliar, 2010).

A nivel jurídico se han implementado algunas 
normas sobre el derecho de las pcd a la educación; no 
obstante, Skliar (2010) habla de un problema que si-
gue latente: la cantidad de alumnos con discapacidad 
que son parte de las instituciones educativas es redu-
cida. Al respecto se encuentran dos situaciones: por 
un lado están quienes son alumnos de alguna escuela, 
pero desertan; por otra parte, hay pcd que no ingresan 
al sistema educativo. Para aumentar la cantidad de 
alumnos en los programas educativos, no solo debe 

-
tegias que eviten el abandono escolar, pues el grupo 
reducido de alumnos con discapacidad en las aulas se 
debe a que la preocupación, dentro de las institucio-
nes educativas, ha sido aumentar el porcentaje, no la 
permanencia.

Históricamente, la educación de las pcd se ha 
basado en la preparación, en esta se ha respaldado la 
capacidad de las escuelas para atender a los sectores 
diferentes de la población, pero Skliar (2010) propo-
ne se cambie esa expresión, porque considera que no 
es posible saber claramente si se está preparado para 
las situaciones adversas futuras; en vez de ello se 
debe implementar disponibilidad y responsabilidad, 
como cuestiones fundamentalmente éticas. La dispo-
nibilidad puede ayudar a la apertura, al cambio de 
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enfoque de la educación usual.

técnica, pero no se fundamenta en la postura ética de 
cómo relacionarse con los demás. Se requiere que la 
discapacidad no sea solo incorporada en los progra-
mas educativos; aunque la mayoría de los países de 
Latinoamérica toman esa opción, pues su principal 
política está basada en los currículos, esto no hace 
eco en la relación que se tiene con las personas que 
viven la problemática. 

Cuando se habla de inclusión es evidente la am-
bigüedad entre dos aspectos: la razón jurídica y la ra-
zón ética, pues generalmente se habla desde una lista 
de derechos. A medida que los documentos constitu-
cionales se van perfeccionando, la razón ética dismi-
nuye en el escenario, no se toma ya como un aspecto 
básico desde el cual partan las leyes. Cada uno se 
enfoca en los derechos propios, desde una situación 
de vida particular, pero no se produce una conexión 
con el otro. Mientras la razón jurídica no tenga un 
sustento ético no se puede hablar realmente de inclu-
sión, pues le falta el toque humano necesario para la 
convivencia en diversidad (Skliar, 2010). 

Es importante que el ámbito pedagógico cam-
bie y su base radique en el cómo estar juntos; esa 
transformación propiciaría que se eliminen las pre-
guntas por el lugar del otro que paulatinamente limi-
tan las posibilidades de desarrollo de las personas, 
pues provocan la creación de paradigmas y modelos 
“normales” que excluyen a quienes escapan de esos 
criterios. Adoptar la postura del “nosotros”, impide 
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señalar, porque todos estarían incorporados, con di-
ferentes situaciones en el ámbito educativo.

Ese estar juntos, indispensable en la inclusión, 
necesita de un sentido de afección, es decir, de tomar 
en cuenta cómo cada palabra y acción repercute en el 
otro, dicho requerimiento posibilita una interacción 
entre personas, porque si se carece de ella solo se po-
dría hablar de un encuentro entre la diversidad, pero 
sin que ello conduzca al intercambio. El estar juntos 

-
monía, ni de súbito se puede propiciar empatía, pero 
sí es el punto clave para que, a través de la interac-
ción, se formen los canales necesarios para propiciar 
un intercambio desde la posición de cada uno (Skliar, 
2010).

Para poder hablar de un ambiente educativo 
inclusivo es necesario que los docentes no den una 
enseñanza igual a todos, sino que lo hagan a partir de 
la diversidad, sin prejuicios y atiendan otras formas 
de existir, distintas a la propia, y que sean capaces de 
guiar mediante la realización personal de cada uno 
de sus alumnos, gracias a canales de comunicación y 
libertad de elección.

Skliar (2010) sostiene que la educación inclusi-
va debe partir de dos aspectos centrales: la enseñanza 
a vivir y la responsabilidad de cada uno por su vida, 
a pesar del lenguaje, la constitución física o la forma 
de aprender. Consecutivamente debe propiciar una 
ética educativa que atienda esas dos cuestiones.

Además de los elementos anteriores, también 
se requiere que la educación inclusiva propicie la 
capacidad de las pcd para desarrollarse de manera 
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autónoma en la sociedad, así como dotarlas de las 
herramientas necesarias y formar profesionales con 
independencia económica, mediante principios que 
le permitan afrontar las adversidades. Una pcd autó-
noma cuenta con elementos indispensables para con-
ducir su propia vida. Por ello, la educación univer-
sitaria ofertada a ese grupo debe forjarse desde una 
actitud de independencia, de acuerdo con sus limita-
ciones. La formación académica no puede centrarse 
en una conducta asistencial, porque esto no provoca 

-
dencia hacia otras personas. 

De acuerdo con Pérez-Castro, la inclusión de 
las pcd en la educación superior no proviene tanto de 
un respaldo de normas federales, sino de las solici-
tudes de ingreso realizadas por ellas mismas, direc-
tamente en las universidades, porque el gobierno se 
ha ocupado poco de crear el apoyo que posibilite el 
proceso de admisión institucional para hacer efecti-
va la inclusión. Además, las instituciones de educa-

-
ción que muestre cómo atienden las necesidades de 
los alumnos para que puedan culminar su formación 
profesional (Pérez, 2016).

Las pcd no solo requieren la apertura de un es-
pacio dentro de la academia, también se les deben 
brindar una serie de apoyos que permitan, faciliten y 
mantengan su estadía en las universidades, para que 
estas formen a sus alumnos dentro de un ambiente 
inclusivo pleno, de manera autónoma. 

Además de un lugar en la matrícula, las institu-
ciones de educación superior deben atender diversos 
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aspectos: la divulgación de la información, el acce-
so físico, la forma de comunicación, la capacitación 
docente y administrativa en el tema, la interacción 
dentro del aula, los apoyos académicos para concluir 
los estudios, un seguimiento desde el ingreso hasta la 
titulación, es decir, contemplar diversas circunstan-
cias que no solo se enfoquen en el ingreso, sino que 
hagan efectivo el egreso.

Algunas de las tácticas para incluir a las pcd en 
los espacios universitarios se han desarrollado bajo 
cuatro estrategias: normas institucionales, apoyos 
académicos, servicios, acceso físico e información. 
Las “normas institucionales” contemplan planes en-
focados en la discapacidad, creación de la guía espe-
cial para poder atender a esos alumnos, inclusión de 
unidades de aprendizaje exclusivas para ellos, acuer-
dos con instituciones gubernamentales y civiles de-
dicadas a defender los derechos de esa minoría. Las 

-
nes civiles que han luchado por los derechos de las 
pcd, esto se ha manifestado mediante movimientos 
internacionales. A ello se han sumado las investiga-
ciones enfocadas en las condiciones de vida en las 
cuales se desenvuelve ese grupo de la población y la 
diversidad de oportunidades educativas. 

En cuanto a los “apoyos académicos” se han 
creado algunos recursos psicológicos que atienden 
formas de aprendizaje y habilidades para desen-
volverse en la sociedad, también ha habido algunas 
adaptaciones para que puedan realizar las actividades 
requeridas por las unidades de aprendizaje, junto a la 
formación de grupos de asesoría a cargo de alumnos 
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que están por terminar sus estudios universitarios, 
oferta de cursos en línea y becas (Pérez, 2016).

Es necesario que las universidades cuenten con 
una serie de apoyos académicos, porque permitirán a 
las pcd aprender los contenidos de los programas, los 
cuales deben ser acordes con sus circunstancias, con 

sus entornos. Estos apoyos académicos pueden utili-
zarse como una forma de avanzar en la educación en 
determinado momento, pero no como una cuestión 
permanente que genere dependencia, por ejemplo, en 
el caso de las asesorías, estas son solo auxiliares en 

La implementación de “servicios” incluye: cur-
sos especializados en la inclusión educativa, realizar 
encuestas, crear bolsa de trabajo, implementar acti-
vidades que hablan de las necesidades de las pcd y 
cómo poder incluirlas en los ámbitos universitarios y 
campañas de sensibilización en esos temas mediante 
la divulgación de información sobre sus necesidades 
y capacidades (Pérez, 2016).

Un tema importante dentro de los servicios es la 
difusión de los requerimientos de las pcd, porque su 
inclusión en la universidad no solo depende de esta, 
también abarca la disposición del personal que en 
ella participa, es decir, alumnos, docentes y personal 
administrativo. Si se mantiene informada a la pobla-
ción universitaria, de una manera concreta, sobre las 
necesidades y las medidas que se han implementado 
dentro del espacio académico, para atender a las pcd, 
se pueden sumar esfuerzos para que su estancia sea 
más fácil. 
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La accesibilidad física y de información se cen-
tra básicamente en la infraestructura de las universi-
dades para que las pcd puedan desplazarse, por ello, 
son necesarios mapas de ubicación en las instalacio-
nes, algunos señalamientos especiales para personas 
con discapacidad visual, así como adecuaciones en 
las aulas en las que toman clases. El acceso a la infor-
mación de bibliotecas es mediante archivos visuales, 
auditivos o de braille (Pérez, 2016).

Aunque en algunos espacios se empieza a con-
templar el acceso físico, falta que las universidades 
incorporen lo que la CIDPD contempla como “dise-

el diseño de productos, entornos, programas y ser-
vicios que puedan utilizar todas las personas, en la 
mayor medida posible, sin necesidad de adaptación 
ni diseño especializado. El “diseño universal” no 
excluirá las ayudas técnicas para grupos particula-
res de personas con discapacidad, cuando se nece-
siten. (ONU, 2007, p. 5)

Para hacer esto posible es necesario que las 
universidades, desde un origen, tengan en mente la 
diversidad estudiantil; no obstante, las instituciones 
de educación superior parten de adaptaciones, pues 
en sus instalaciones y planes de estudio no se tenía 
contemplado el ingreso de pcd. 

En algunas universidades se han realizado ade-
cuaciones en las construcciones para que las pcd 
puedan ingresar, pero básicamente se han limitado 
a rampas, ascensores y espacios de estacionamien-
to exclusivos. Además, no solo se requiere la imple-
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mentación de dichas medidas, también se necesita un 
seguimiento de su efectividad, así como un departa-
mento especial con esos datos, para que se sepa lo 
hecho dentro de los espacios académicos para aten-
der a ese grupo de la población. La difusión de esa 
información puede ayudar a que otras instituciones 
educativas conozcan y/o refuercen las estrategias de 
inclusión.

En la LGES se contempla la necesidad de rea-
lizar ajustes razonables donde se garanticen a las pcd 
el goce y ejercicio de sus derechos humanos en con-
diciones de igualdad con respecto al resto de la po-
blación (Cámara de Diputados del H. Congreso de la 
Unión, 2021).

La ley aborda el requerimiento de un cambio 
cultural, el cual debe estar enfocado en crear una so-
ciedad en la que todos gocen de igualdad sustantiva. 
Por ello, es necesario eliminar cualquier forma de 
violencia o discriminación en contra de las personas 
en situación de vulnerabilidad o desventaja con res-
pecto a los demás, tal es el caso de quienes viven con 
algún tipo de discapacidad.

Lo anterior muestra la importancia de que las 
pcd estén incluidas en ámbitos educativos y cuenten 
con preparación profesional. Para esto se requiere 
implementar acciones que posibiliten el ingreso y la 
culminación de los estudios superiores. Los progra-
mas educativos deben contemplar estrategias para 
que las oportunidades de educación se amplíen e in-
cluyan a personas en situación de desventaja (Cáma-
ra de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021).
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En cuanto a las responsabilidades que tiene el 
Estado para que las personas ejerzan su derecho a la 
educación se menciona en la norma citada, en el artí-
culo 36, la importancia de que las autoridades educa-
tivas se organicen, desde las federales hasta las mu-
nicipales, pues se requiere un trabajo conjunto para 
atender a la mayor parte de la población. Además, 
las estrategias educativas deben anteponer el enfo-
que de los derechos humanos, basarse en la igualdad 
sustantiva, así como en un modelo incluyente, con 
especial énfasis en aquellos grupos de la población 
que se encuentren en situación vulnerable (Cámara 
de Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021).

La misma ley establece que las autoridades 
educativas y las universidades deben acordar algunas 
medidas, por ejemplo, sus programas educativos tie-
nen que acabar con la desigualdad o discriminación 
provocada por alguna carencia o limitación, el grupo 
social al cual se pertenezca o la lengua que se hable. 
También son indispensables los equipos pertinentes 
con los cuales se pueda atender a las personas con al-
gún tipo de discapacidad, reconocer las necesidades 
particulares que limiten o imposibiliten su aprendi-
zaje óptimo y crear canales de comunicación dentro 
de las instituciones y fuera de ellas para incluirlas en 
todos los niveles educativos y abarcar a diferentes 
sectores de la población. Así mismo, es imprescindi-
ble contar con infraestructura y tecnología adecuadas 
fundamentadas en la educación inclusiva (Cámara de 
Diputados del H. Congreso de la Unión, 2021).

Todas estas medidas pueden adoptarse con di-
ferentes actitudes; tradicionalmente se otorgaban 
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concesiones, privilegios, para hacer más llevadera la 
vida de las pcd. En este texto se propone dejar atrás 
conductas paternalistas y actuar conduciendo a que 
sea la propia pcd quien haga los cambios que pecu-
liarmente necesita, que sea agente de su crecimiento.

REFLEXIÓN FINAL

La LGES toma el movimiento intelectual y social ac-
tual, y se fundamenta en diversos criterios entre los 
que se encuentran la dignidad de la persona y una 
igualdad sustantiva que lucha por equilibrar las des-
igualdades iniciales, entre otros.

Estos principios tienen a su lado la autonomía 
personal, guía del proceso educativo en todos los ca-
sos, pero los individuos son diferentes y cada pcd es 
un pequeño mundo con límites frente al resto. Histó-
ricamente se las escondió, luego se las protegió y se 
asumió con ellas un criterio paternalista, sobrepro-
tector que incluía resolver por ellas, porque no enten-
dían o no podían.

El presente es distinto. El maestro es guía, alla-
na el camino en la búsqueda de soluciones individua-
les. Las pcd no están exentas de esta evolución, su 
autonomía y su agencia deben ser el criterio básico 
en la toma de decisiones educativas en todos los ni-
veles. En esta tarea compleja tienen su parte auto-
ridades universitarias al decidir normas, criterios de 
evaluación, estilos de vida. En el diario acontecer, 
el personal administrativo necesita colaborar con el 
proceso, por lo que se requiere capacitarlo. 
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En los cursos de actualización de los docentes 
es necesario incluir las diferencias, pensar en las pcd 
y que sean un punto a tratar dentro del temario.

Hay mucho por hacer y queda la esperanza de 
que lo establecido en la LGES sea más que un discur-
so oportuno.
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CAPÍTULO V
PROBLEMAS ÉTICOS EN LA INVESTIGACIÓN 

CIENTÍFICA

Sonia Yadira Águila Camacho

INTRODUCCIÓN

En los últimos años, las comisiones e instancias eva-
luadoras del desempeño de los investigadores cen-
traron su atención en las publicaciones incluidas en 
revistas indexadas; a pesar de que el trabajo de los 
académicos se sostiene en otras actividades como 
la docencia, la intervención en congresos o la par-
ticipación en conferencias, reducen la producción al 
número de trabajos editados con altos estándares de 
calidad. Todo está tejido en un sistema que homo-
geneiza los criterios con los que se otorgan créditos, 
remuneraciones y reconocimientos: para que el in-
vestigador perciba estímulos, debe cumplir con las 
pautas de las universidades e institutos a los que per-
tenece. A su vez, las normas institucionales obedecen 
a políticas superiores, las del Estado, pues es el que 
destina los recursos. Por otro lado, las revistas cien-

de los estudios, pero detrás de ellas se encuentran los 
grandes repositorios que evalúan la excelencia de sus 
ediciones. 

Con todo lo anterior, la presión ejercida sobre 
el individuo, para sobrevivir en el gremio, es tal que 
puede corromperlo y adjudicarle honores o descrédi-
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tos que lo marcarán profundamente en lo académico 
y personal.

Así, el propósito de este manuscrito es plantear 
algunas directrices éticas respecto a la producción 

-
dades acontecidas en el mundo de las publicaciones, 
aunque se entiende que guardan relación con concep-
ciones sobre el enfoque y la proyección de la inves-
tigación, también sobre su gestión y procedimientos 
administrativos; son aristas al interior y al exterior 
de la generación de conocimiento. A lo largo del tex-

los medios, las acciones, la publicación y hasta los 
efectos causados. No debería ser una columna, sino 
su base, ni un ornamento o limitarse a declaraciones, 
es deseable que sea causa y principio de los estudios 

-
plantearse.

Lo anterior se expone en tres apartados: en el 
-

dios de la investigación, aquí interviene el tema de 
las políticas, dado que de ellas se desprende la regu-
lación de este quehacer, no solo en cuanto a procesos 
administrativos, sino también respecto a sus límites 
y alcances. En el segundo apartado se toman como 
punto de partida algunos fraudes recientes en el ám-
bito de las publicaciones para esbozar límites en el 
uso de las tecnologías, se retoma la pregunta clásica 
entre lo que se puede y se debe hacer para destacar la 
perspectiva ética. La tercera parte se dedica a resaltar 
el papel de la universidad en la formación de inves-



 117

tigadores comprometidos con los problemas actuales 
y con su círculo más grande que es la humanidad. 
Se conciben algunos aspectos para recubrir los estu-
dios académicos, como la importancia de la crítica, el 

actividad, ya que en ocasiones se soslaya a lo prácti-
-

sonancia con los tres apartados se presentan algunas 

1. SENTIDO DE LA INVESTIGACIÓN, FINES Y 
MEDIOS

La investigación es una actividad que la sociedad y 

que de ahí se alimentan, enriquecen y prosperan; de 
manera inversa, ella cambia según los tiempos y el 
contexto en el que se desarrolla, estos marcan pautas 
para dicho quehacer. En su libro Cambiemos de vía. 
Lecciones de la pandemia, Morin ilustra lo anterior 
al plantear que, tras la contingencia por covid-19 se 
abre un nuevo horizonte que descubrir, y entre las 
quince lecciones que postula se ocupa de trazar al-

éticos1, pero para el ámbito que aquí atañe se retoma 

1 Véase la Lección 2: Sobre la condición humana, des-
de la que se pueden cuestionar los alcances y límites de los 
avances tecnológicos para dominar y controlar el mundo; y 
la Lección 6: Sobre el despertar de la solidaridad, en la que 
el autor señala cómo los recursos intelectuales y materiales 
se pusieron al servicio de comunidades locales para sobre-
ponerse al estado de emergencia (Morin, 2020).



118 

la número 10: Lección sobre la ciencia y sobre la me-
dicina.

La emergencia sanitaria del 2019 es un ejemplo 
más en el que se expone que la ciencia no avanza por 
sí sola, se apoya en otros pilares que ejercen como 
recursos o que guían su dirección; la tecnología, la 
política y la economía son algunos. El pensador fran-
cés menciona: 

La ciencia ha sido legítimamente convocada por el 
poder para luchar contra la epidemia. Ahora bien, 
los ciudadanos, que al principio se sintieron tran-
quilizados, asistieron después (…) a la defensa de 
opiniones médicas diferentes e incluso contrarias. 
Algunos ciudadanos mejor informados han des-

mantenían relaciones de interés con la industria 
farmacéutica, cuyos lobbies son poderosos ante los 
ministerios y los medios de comunicación. (Morin, 
2020, p. 34)

a documentos sobre clínica; los términos se enmar-
can en el imaginario de laboratorios, ensayos e ins-
trumentos de medición, no obstante, en el ámbito de 
las humanidades o en lo documental también se usan 
nuevos softwares con los que se consultan, procesan 
y hasta generan textos y, de igual modo, los institu-
tos, centros y universidades junto con sus comunida-
des ocupan recursos públicos o privados regulados 
por políticas internas a ellos y a los Estados. Enton-
ces sigue siendo válido preguntarse a qué intereses 
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predisponen los resultados de la producción de las 
comunidades.

La pregunta anterior puede funcionar como 
punto de partida para mencionar otros temas con los 

es uno de ellos. ¿Para qué se hace ciencia? ¿Para qué 
se investiga? La Ética consideraría el bienestar de la 
humanidad, la armonía entre sociedades, el cuidado 
de la salud y de la vida y mejorar la calidad de vida, 

sumarían los medios que se emplean para alcanzar el 

Al respecto, es importante revisar la evolución 
de las políticas en la investigación pues ahí se narra 

emergió de la propia actividad, pero que al mismo 
tiempo delineó sus alcances. Por otro lado, a nivel 
nacional, regional y global la evaluación de la exce-
lencia proviene de instancias externas; entonces se 
ajusta a una política más que a una ética. De acuerdo 
con Garduño y Zúñiga (2009) esta última es necesa-
ria para acercar “la generación del conocimiento a 
una autocrítica que trascienda la idea de simulacro 
cuando es colocado en la encrucijada de condiciones 
de producción (ciencia) y de prácticas de calidad que 

(política)” (p. 76).
La ciencia ha caminado de la mano de la políti-

ca, pero sus propósitos quedaron supeditados. Morin 
ya lo había planteado: “La ciencia, aventura desinte-
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resada, es captada por los intereses económicos; la 
ciencia, aventura apolítica, es captada por las fuerzas 
políticas, en primer lugar los Estados” (2006, p. 78). 

La investigación está siendo investigada por co-
misiones externas (Garduño y Zúñiga, 2009, p. 82), 
el sentido del trabajo se inmoviliza, las exigencias y 

estudios más que apegarse a la realidad lo hacen al 
modelo erigido por los órganos o instituciones que se 
ubican por encima de ellos –centros, institutos, uni-
versidades, revistas e índices. No son propiamente 

-
litización en el saber; detrás hay cuestiones adminis-
trativas, de gestión y control ajenas a la generación 
de conocimiento. La comunidad cede ante ese siste-

seguir produciendo y para remunerar la producción. 
Un problema que se destaca a partir de lo ante-

rior es la falta de autonomía y de libertad con la que 
los académicos hacen su trabajo, no hay lugar para la 
iniciativa ni la creatividad, el conocimiento es mer-
cancía. Por eso tampoco se inspira ya a las nuevas 
generaciones a hacer ciencia o producir conocimien-
to por sí, el móvil son los honorarios.

(Garduño y Zúñiga, 2009, pp. 80-81), porque su sig-

es decir, en sus propias observaciones, conjeturas y 
planteamientos. 
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Morin siempre advierte de la incertidumbre2 
que, en este contexto se complementa con su concep-
ción de la ecología de la acción. Esta:

indica que toda acción escapa cada vez más a la vo-
luntad de su autor a medida que entra en el juego de 
las interretroacciones del medio en el que intervie-
ne. Así, la acción no solo corre el riesgo de fracasar, 
sino también de que su sentido se vea desviado o 
pervertido. (2006, p. 47)

Lo anterior se puede proyectar a que el ámbito 
-

biar tanto la hipótesis como los resultados esperados, 
pues se trata de aquello que escapa al dominio de la 
voluntad humana. La intención, las prospectivas y las 
acciones en sí frente a la realidad (incluidas las po-

previsto puede determinar aún más que una investi-

futuros estudios o que no tenga validez.
En otro sentido, la idea de incertidumbre apli-

consecuencias de cada decisión: de los objetivos 
planteados, de los procedimientos y del uso de deter-
minadas herramientas o fuentes; se trata de ser cons-

2 Ya que su obra está atravesada por el paradigma del pen-
samiento complejo hay que considerar: “la complejidad no 
comprende solamente cantidad de unidades e interacciones 
que desafían nuestras posibilidades de cálculo; compren-
de también incertidumbres, indeterminaciones, fenómenos 
aleatorios” (Morin, 1990, p. 60).
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cientes del error y de asumir los compromisos que 
genere lo no imaginado.

Siempre hay cuestiones que no se alcanzan a 
-

nes que se hacen pueden tornar a otro punto según las 
condiciones externas, pero además de la incertidum-

En la elaboración de protocolos o en la ejecución de 
los mismos, la exigencia para delimitar un tema sig-

-
rada epistemológica, no se logra ver los efectos que 
se extienden a otras áreas, tampoco se comprenden 
otros conocimientos que afectan al propio tema. Lo 
contrario, unir todos esos aspectos que se excluyen, 
equivaldría a generar conocimiento desde la comple-
jidad.

A la ciencia compleja le corresponde una ética 
compleja. Esta, además de incluir lo que no depen-
de del individuo –la ecología de la acción–, implica 

en los medios para alcanzarla. Dentro del mismo uni-
verso de los deberes o principios éticos puede haber 
contradicción para un mismo problema dentro de la 

-

utilitarismo o a una ética de virtudes?, ¿hay que bus-
car el bien o evitar el mal?, ¿es preciso cumplir con 
un deber o actuar conforme a la compasión? (Morin, 
2006).

Además, en los procedimientos de las investi-
gaciones documentales algunos planteamientos éti-
cos se presentan en la recopilación de bibliografía, 
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la citación, el procesamiento de los escritos y la pu-
blicación de los mismos, ya que implican temas de 
derechos de autor, plagio, autoplagio, autorreferen-
cia, manipulación de información o corrupción en las 
redes de colaboración. Algunos de estos escándalos 
se tratan en el apartado siguiente.

2. ESCÁNDALOS EN LA PRODUCCIÓN 
CIENTÍFICA

Son muchas las faltas que se produjeron en el siglo 
XX en el ámbito de la investigación3, esas pusieron 
en duda el sentido de lo humano, pero también la pre-
misa “conocer por conocer”; por ellas surgieron do-
cumentos como la Declaración de Helsinki, el Códi-
go de Nüremberg o el Informe Belmont. En este siglo 

-
des giran en torno a las publicaciones, las revistas, y 
a los intereses de las mismas. Se forma entonces un 
bucle entre ciencia, universidad y Estado atravesado 
por problemas éticos.

Entre los momentos de la investigación docu-
mental destacan: el diseño de protocolo, la recopi-
lación de bibliografía, el análisis de información, la 
confrontación de fuentes, los resultados, la produc-
ción de textos y la publicación. Cada uno de ellos 
exige que se cumplan con metodología y rigor, cuali-
dades que, además, revelan el saber conocer y saber 
hacer de la persona; no obstante, el espíritu crítico, 

3 Para algunos ejemplos véase Herreros, B. y Bandrés, 
F. (Coords.) (2015). . ADE-
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-
miento de recursos junto al reconocimiento de cada 
colaborador, complementan lo anterior: “el investi-
gador asume responsabilidades, que de no ser cum-
plidas lo harían parte de la omisión, negligencia e 
incluso fraude” (Viorato y Reyes, 2019, p. 37). La 

de la academia es otro modo de incluir ahí la ética.
Aunado a esto, algunas demandas para los in-

–no ser independientes–, pertenecer a un cuerpo con 
una línea de estudio, registrar proyectos, impartir cá-
tedra, dictar conferencias, dirigir tesis y publicar. El 
prestigio y el ascenso dependen de estas actividades, 
aunque la mayor carga recae no ya en la producción, 
sino en la inclusión de sus artículos en revistas in-
dexadas y con factor de impacto, lo cual se compli-
ca aún más, pues este se mide por las veces que son 
citados, es decir, que por su actualidad sirvan como 
referencia en más publicaciones.

La evaluación de la calidad de la producción 
comprende un entramado de colectivos conformado 
por cuerpos académicos, comités de investigación y 
de ética, revistas, índices, universidades e institucio-

-

aún más su desempeño con estímulos, pero también 
pueden hacer lo contrario.

Lo anterior ejerce presión en los investigadores 
para aumentar su productividad. Salamanca (2023), 
al analizar los esfuerzos de algunos activistas para 
consultar y compartir contenidos de manera gratui-
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ta y el de las universidades para que se publique en 
acceso abierto, advierte también los problemas de 
los indicadores; cuestiona la calidad de vida a la que 
conlleva por aparecer en las revistas, sobre todo, la 
que viven quienes no están consolidados. Denuncia, 
de igual modo, algunas prácticas deshonestas en las 
que incurren para recibir el reconocimiento deseado, 
entre ellas: agregar como autores a quienes no cola-
boraron en la investigación o alterar los resultados 
obtenidos. Cita el caso de Yoshitaka Fujii quien “usó 

empleo, ganar subvenciones públicas y solicitar el 
premio anual de la Sociedad” (s/p).

Uno de los fraudes descubiertos recientemente 
es la compra de investigadores españoles para que 
universidades saudíes escalen lugares en los ran-
kings mundiales. La condición moral se pone en duda 

-
sidad pero registran otra institución como su princi-
pal adscripción. Lo agrava que esta sea una vía para 
mantener o aumentar la matrícula o las cuotas; tam-
bién lo recrudece que haya intermediarios entre las 
instituciones y los investigadores, pero más todavía: 

la insensibilidad de profesores que no solo han co-
brado dinero en detrimento de sus propias universi-
dades en España, sino que lo hicieron a sabiendas 
de las condiciones de maltrato estructural de la mu-
jer en las universidades saudíes que les pagan. (El 
País, 2023)

De igual modo, si la producción de los cientí-
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preguntar cómo lo logran, bajo qué condiciones y qué 
medios emplean. Entonces se encuentra que se usa 
IA, se compran los manuscritos y se cita a colegas de 
manera innecesaria (Ansede, 2023). A una falta ética 
se ligan otras más, se forma un bucle que envuelve 

y la imagen académica por el ascenso económico y el 
reconocimiento dentro del gremio. 

-
tuto Catalán de Investigación y Estudios Avanzados 
(ICREA), denuncia que los criterios de los evaluado-
res y las cantidades que se pagan prevalecen sobre 
la calidad de lo que se publica (Europa Press, 2023). 
En este texto se planteó ya que el conocimiento que 
genera la academia no lo es todo, se puede proyectar 

-
rior ilustra que el conocimiento tampoco es ya el bien 

estímulos que se reciben.
Como se mencionó, en la carrera por ser pro-

ductivo para tener mayores incentivos, los académi-
cos en ocasiones recurren a actos deshonestos, uno 
de los más discutidos recientemente es el uso de Inte-

El debate sobre incorporar o no las nuevas tec-
nologías a la investigación documental, la IA en con-
creto, es tema de gran actualidad. La IA se generó 
sobre la premisa de que el universo y los seres huma-
nos son computables y también sobre el supuesto de 
que las máquinas pueden reproducir las capacidades 
humanas; el enfoque es que con algoritmos se imita-
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ría una red neuronal. Con esa tecnología se accede a 
la información de forma más sencilla, pero es posi-
ble que las empresas que impulsan estas aplicaciones 

que los usan las comunidades académicas o las ins-
tituciones. No son las tecnologías las que obedecen 
al individuo, sino al contrario (Giró y Sancho-Gil, 
2022).

La IA opera con algoritmos que reúnen una 
inmensa cantidad de información, a través de ellos 
las aplicaciones pueden ayudar a predecir, formular, 
agrupar, entre otras actividades; están pensadas para 

-
bién hay que resaltar los costos o perjuicios, al menos 
tres de ellos: errores por no saber usar las aplicacio-
nes de IA o no introducir la información de manera 
adecuada; un buen margen de autonomía a la IA ante 
esos vacíos o imprecisiones, y la pérdida del control 
humano (Suazo, 2023), este sería el mayor. 

Autores como Medina (2023) asumen que es-
tas herramientas ayudan a potenciar o aprovechar 
las capacidades para la investigación, sin quebrantar 
principios éticos. Pero la IA, en todo caso, solo cubre 
una parte de las exigencias, debe conjugarse con ca-
pacidades propias de metodología y de la expertise, 
a lo que se suma la conciencia ética del para qué se 
realiza dicho estudio, es decir: es el ser humano el 

texto se sostiene que las capacidades, habilidades, 
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conocimientos y actitudes para esta tarea se cultivan 
primordialmente en las universidades.

3. UNIVERSIDAD PARA LA INVESTIGACIÓN 
ÉTICA

La universidad es el lugar donde se especializa la 
persona en un área de conocimiento para ejercer una 
profesión, aunque también guarda el potencial de de-
sarrollar en ella sus capacidades, habilidades y acti-
tudes para ser resolutivo en los problemas de la vida, 
desde los complejos hasta los cotidianos, entre ellos, 
saber usar las tecnologías y relacionarse con su co-
munidad académica.

No es fortuito que la IA haya tenido tal repunte 
después del aislamiento escolar por la pandemia del 

-
corporar estos avances debe hacerse asumiendo un 

-
tos que cause o los resultados que no se prevean. En-
tre algunas consideraciones están: “el respeto por los 
derechos humanos; la equidad e inclusión; la transpa-
rencia y explicabilidad; la robustez y seguridad; y el 
bienestar social” (Suazo, 2023).

Dentro de este entorno de gran avance tecnoló-
gico, resulta necesario reconocer los nexos entre el 
saber y el deber, se demanda del individuo que sea 
capaz, en primer lugar, de establecer las condiciones 
de sus actos y, en segundo lugar, de contextualizar 
sus posibles acciones (Morin, 2016); es importante 
que tome su lugar como miembro de una comunidad 
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desplazaron las metodologías convencionales y la 
tradición milenaria de dialogar, debatir, argumentar, 
buscar, indagar, deducir, inducir, preguntar y plantear 
un problema o una hipótesis, lo mismo que recabar 

-
cano al respecto. De ahí que a lo largo de la historia 
de las universidades destaque el poder de las discipli-
nas humanistas:

Otro momento de tensión y otra historia se despren-
de del modelo de la universidad napoleónica. En 
esta, el poder lo tiene el Estado y lo ejerce al vetar 

sumamente relevantes, pero que ponen en riesgo el 
control, pues desarrollan mentes críticas. (Guerra, 
2022, p. 68)

Después de los esfuerzos intelectuales por la 
libertad de pensamiento y de los movimientos estu-
diantiles por la autonomía, las capacidades a culti-
var en las escuelas son las de cuestionar y refutar, los 

-
can ese tipo de mentes. En particular, resulta necesa-
rio en el ámbito de la investigación, ya que puede de-
sarrollarse en colaboración multi o interdisciplinaria, 
incluso multicultural. Escuchar lo otro adquiere rele-
vancia en el mundo académico porque se puede am-
pliar el conocimiento sobre algún objeto en cuestión, 
comprender algo diferente o contrario e incorporar 
aristas que complementen la mirada propia: “Tam-
bién es aquí importante el principio de que podemos 
aprender mucho de una discusión, aun cuando no 
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conduzca al acuerdo. Una discusión puede ayudar-
nos a arrojar luz sobre algunos de nuestros errores” 
(Popper, 1989, p. 14).

Sobre evaluar el trabajo de otros se menciona: 
debe ejercerse con crítica, pero con el cuidado que el 
otro merece. Aunado a lo anterior, la  es 
indispensable para reconocer los límites y desacier-
tos propios, de ahí se puede redirigir todo ejercicio 
profesional (Guerra, 2022). 

Desde el siglo XX no puede dejar de concebir-
se que la ciencia debe esbozar sus propios límites, 
durante la primera mitad de ese siglo evolucionó con 
total autonomía, no había consideraciones éticas que 
la hicieran volver la mirada a la especie ni a la socie-
dad. “La alianza cada vez más estrecha entre ciencias 
y técnicas ha producido la tecnociencia, cuyo desa-
rrollo incontrolado, unido al de la economía, conduce 
a la degradación de la biósfera y amenaza la huma-
nidad” (Morin, 2006, p. 57). Los daños de las inves-
tigaciones fueron biológicos, pero la amenaza de 
la humanidad se comprende más allá de la especie, 
abarca su cultura: soslayando la ética, se corrompe 
el espíritu humano, con ello, la ciencia y la técnica.

Entonces se requiere también de la transforma-
ción e implementación de políticas y buenas prácti-
cas que, dada la digitalización, contemplen el buen 

-
peto a la propiedad intelectual y la privacidad. Los 
cambios tecnológicos exigen cambios en el modo de 
conducirse, y la ética, por su parte, puede orientar 

sus centros e institutos. Pero no toda la responsabili-
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dad debe recaer en las políticas o, en su caso, en los 
comités de ética; la formación universitaria en este 
sentido es esencial; en ella las humanidades pueden 
acompañar al conocimiento para cultivar también 
una ética del quehacer profesional. Sobre todo, ahora 
que: 

La tecnología digital, Internet y la inteligencia ar-

e incontrolados. Según los partidarios de la tecno-
cracia y del transhumanismo, son un medio para 
establecer la armonía de una megamáquina social 
capaz de tratar todos los problemas. Debemos sa-
ber que cada técnica que poseemos corre el riesgo 
de desposeernos de las cuestiones éticas, sociales 
y políticas que dependen de nuestra inteligencia. 
(Morin, 2020, p. 53.)

Desde las décadas de los noventa y los dos mil 
ya se observan grandes fraudes en la carrera por pu-

-
bas. Queda en duda el prestigio de las publicaciones 
y se cuestiona el respaldo de estas y de las institucio-
nes en la generación de esas investigaciones (Guerra, 
2009).

ética desde el momento en que se registra un proto-
colo, pues se da crédito a quien le corresponde; tam-

fuentes consultadas, no se alteran datos y se mantiene 
-
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formado, según el caso y, por último, en la publica-
ción al declarar los aportes de cada autor. Aunque, se 
sigue sujetando a la indeterminación:

Existe pues una relación a la vez complementaria 
y antagonista cuando se consideran juntas la inten-
ción y el resultado de la acción moral. Complemen-
taria, pues la intención moral solo adquiere sentido 
en el resultado del acto. Antagonista, vistas las con-
secuencias eventualmente inmorales del acto moral 
y las consecuencias eventualmente morales del acto 
inmoral. (Morin, 2006, p. 46)

Desde la mirada ética humanista se puede re-
tomar que la enseñanza en las universidades esté al 
servicio de la sociedad con una idea de democracia: 
además del conocimiento, son importantes las habi-
lidades y capacidades para que la persona se com-
prenda dentro de una gran ciudadanía: la humanidad 
(Nussbaum, 2012). En la educación universitaria se 
pueden plantear problemas en la investigación en los 
que el estudiante asuma la responsabilidad de dar una 
posible solución. Los casos de los grandes fraudes en 
este ámbito son la historia que no hay que repetir.

Desde otra vía, organismos mundiales como la 
UNESCO resaltan la importancia de la investigación 
como fundamento para el desarrollo y transforma-
ción de las sociedades y como parte esencial de la 
formación en la educación superior. Comprende un 
reto para la progresiva generación del saber: trata de 

4

4 Aunque el mismo documento de la Conferencia Mun-
dial de Educación Superior 2009 reconoce que los retos se 
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En ningún otro momento de la historia ha sido más 
importante que ahora la inversión en los estudios 
superiores, por su condición de fuerza primordial 
para la construcción de sociedades del conocimien-
to integradoras y diversas, y para fomentar la in-
vestigación, la innovación y la creatividad. (CMES, 
2009, p. 1)

La actitud crítica y emitir argumentos son cua-
lidades que destacan del investigador, pero es cues-
tionable éticamente cuando se trata de desprestigiar 
a colegas, y de emitir críticas desproporcionadas al 
trabajo de otros, como puede suceder en las revisio-
nes de tesis o exámenes de grado y en los dictámenes 
de las revistas.

-
pertar la autonomía, la libertad y la conciencia ante 
la realidad, pero en sí mismas también aportan cono-
cimientos que pueden contextualizar o cuestionar los 
temas de tesis de los egresados o su quehacer como 
investigadores en centros especializados. A su vez, 
esto alimentaría la conciencia ética de los individuos: 
“Todos los extravíos éticos proceden ciertamente de 

-
tad para adquirir un conocimiento pertinente” (Mo-
rin, 2006, p. 60). Dentro de las aulas sería válido re-

investigación básica con la aplicada, de dar oportunidad de 
que se complemente con la docencia y de integrar saberes 

-
nario.
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de ser universitario. Por su parte, las comunidades 
-

colos o concebir buenas prácticas que obedezcan al 
mundo actual. La transformación humanista se lleva 
a cabo en la persona (Morin, 2020, p. 96).

En cuanto a las revistas, estas evalúan siguien-
do el sistema de doble ciego por pares, sin embar-
go, puede suceder que el revisor entrevea quién es 
el autor, dado el tema, la línea de investigación y 
algunas publicaciones anteriores similares. Por otro 
lado, el término par no siempre revela igualdad, el 
revisor puede apreciarse más especializado, o menos, 
y entonces transmitir votos que pueden perjudicar o 
favorecer inmerecidamente. “Basta con leer declara-
ciones de investigadores, oír dictámenes o entrevis-
tas a premiados; todos educados, y, al mismo tiempo, 
destruyen a otro, sin razones, sin argumentos; se pre-
gunta sobre un tema y se responde sobre otro, con 

Guerra (2023) hace un recorrido de cómo gran-

historia, reclamaron la libertad de pensamiento para 
que, a través de esta, se desataran nudos ideológicos 

-
sona:

La humanidad se eleva cuando usa su razón para 
conocer el mundo exterior y asciende más cuando 
regresa sobre sí misma y analiza sus obligaciones. 
Pero el desarrollo del pensamiento no siempre sigue 
este camino, suele ir hacia la reprobación recíproca: 
escritor y lector intercambian expresiones que no 
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representan más que relaciones sociales, fundadas 
en el placer, la satisfacción y el estatus. (p. 44)

Lo anterior revela que la ética en la investiga-

lo que se presenta, es decir, ser racional. También hay 
una actitud de este mismo corte, se trata del carác-
ter propio de la persona, de cómo se ha habituado a 
enfrentar sus vivencias, a tomar decisiones y a desa-
rrollar sus actividades: es importante que el espíritu 
revele su temple. Entre algunas demandas actuales 
se encuentran que el investigador tienda hacia la in-
clusión, la justicia, la equidad y la tolerancia; esto se 
traducirá en: aprovechar las capacidades de los cola-
boradores, no abusar de ninguna de las partes, armo-
nizar ideas, llegar a acuerdos, crear el ambiente para 
el diálogo y establecer lo que se permite o no.

En la vida diaria de la universidad se pueden 
practicar hábitos que despierten estas actitudes, pues 
la sociedad y la cultura requieren de una comunidad 

“Aquel que con intereses particulares desprecia la 
ética en una investigación, corrompe a la ciencia, sus 
productos, y se corrompe a sí mismo” (Parra y Bri-
ceño, 2013, p. 118). En otro sentido, la investigación 
es un trabajo que requiere de la originalidad de la 
persona, de revelar sus inquietudes, despertar su mi-
rada sobre la vida, su perspectiva de los problemas, 
su capacidad resolutiva y formar un criterio propio, 
en resumen, le pide que se desenvuelva de manera 
honesta con lo que posee.
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-
ra interviene en su cotidianidad; a su vez, la cultura 
y la sociedad lo construyen, determinan el modo en 

-
do al tema esto se revela hasta en el planteamiento 
del problema, en las fuentes que consulta y en la mi-
rada epistemológica que desarrolla sobre su objeto de 
estudio. Es importante que quien investiga conozca 
su medio. 

La universidad puede inculcar hábitos esencia-
les para la generación de conocimiento: la curiosidad, 
pensar lo diferente, plantear problemas, relacionar y 
contraponer. Con perspectiva del pensamiento com-
plejo la misión es que los planteamientos emerjan de 
la realidad que se vive, es decir, que estén contex-
tualizados (Salvador, 2009). Esto conlleva tejer ele-
mentos heterogéneos, considerar el entorno, destacar 
la dependencia y las afecciones que una parte de la 
realidad tiene con otras más; equivale a pensar los 

solo una exigencia epistémica, de fondo se encuentra 
el compromiso con la sociedad.

Entonces como complementario a lo anterior 
se encuentran las directrices éticas mencionadas a 
lo largo de este escrito, a saber: ser tolerante, pre-
ver efectos, evitar errores, asumir responsabilidades, 
respetar la integridad de quienes participan en la in-
vestigación (sea colega o sujeto de estudio), recono-
cer los créditos merecidos, emitir dictámenes justos, 
escuchar la crítica y los argumentos de otros, trabajar 
en colaboración. Estos son solo algunos, se pueden 
añadir más. 
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REFLEXIONES FINALES

la política, la economía y la técnica, es preciso que 
se complemente con la ética, para abrir el círculo ha-
cia intereses más humanos y enriquecer el enfoque 
sobre por qué, para qué, cómo y qué investigar; en 
otras palabras, para cambiar en el individuo la inten-
cionalidad de su quehacer y la actitud que mantenga 
durante el recorrido que se traza. A pesar de que, de 
manera externa a la ciencia, se espere “producción” 
y la idea aluda a lo cuantitativo; desde el interior, los 
criterios de la misma son cualitativos, no es el volu-
men de una obra, la cantidad de estudios o el número 
de veces que citan un trabajo lo que revela su calidad, 

la investigación, los términos con los que se valora 
no se pueden invertir.

demanda, a su vez, una concepción distinta de la edu-
cación, de las universidades, de la profesión y de sus 
objetivos. Requiere también del respaldo de organis-
mos que orienten y guíen las investigaciones cientí-

de Investigación, los Comités de Ética en la Investi-
gación, hasta los comités editoriales como el COPE 
(Comité de Ética en las Publicaciones).

Los inventos tecnológicos parecen no dibujar 
-

tivos con respecto a lo anterior, en periodos muy 
cortos de tiempo se crean brechas enormes de avan-
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ce-atraso entre la sociedad y entre generaciones. En 
cuanto a la relación que guardan con la ciencia es 
irrefutable, aun cuando lo documental no requiere 
grandes recursos, aparecen aplicaciones que se pue-
den implementar, de ellas se cuestiona su uso por los 
reconocimientos inmerecidos a los que da lugar. Pero 
la mayor herencia para la sociedad no son los inven-
tos en sí, sino el modo en que se imprime en ellos la 
huella de la humanidad, el control sobre sus posibili-
dades, más que el dominio técnico. Los investigado-
res deben preguntarse hacia dónde iría el rumbo de 
las publicaciones, el de los centros de investigación 

y normaliza el uso de las aplicaciones que facilitan, 
pero defraudan la producción.

formalidades externas, esconde una actividad auto-
matizada, ausente de conciencia ética, pues se apega 
al sistema que el Estado, las empresas o las editoria-

la creatividad de la persona vuelven a demandarse 
dentro de las instituciones.
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CAPÍTULO VI
RASGOS DE PERSONALIDAD Y RENDIMIENTO 

ACADÉMICO EN EL ESTUDIO DE LAS 
MATEMÁTICAS

Juvenal Rojas Merced

INTRODUCCIÓN

Sin lugar a duda, la preparación académica es uno de 
los factores de mayor importancia para tener éxito al 
momento de insertarse en el mercado de trabajo, ya 
que sigue predominando el mito de que profesionis-
tas mejor preparados podrán incorporarse con mayor 
efectividad, en mejores condiciones laborales.

El anhelo de todo estudiante al iniciar los estu-

a una remuneración económica adecuada, la cual le 
permita tener una calidad de vida aceptable. Sin em-

objetivo depende de diversos factores, dentro de los 
-

dios, así como la saturación del mercado de trabajo, 

Otra de las variables de las cuales depende el 
éxito como profesionista es el aprovechamiento que 
se tenga en los estudios y el aprendizaje, ya que de 

e interpretar problemas o fenómenos a los cuales se 
pueda enfrentar en la actividad laboral.

Sin embargo, el aprovechamiento de los es-
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muestran desorientación en el momento en el que 

por su poco interés en lo académico, en rehuir a las 
matemáticas o simplemente porque no tienen un ob-
jetivo de vida, aunque se argumente que sí.

Cuando ya se ha iniciado su formación aca-
démica, muestran poco o nulo interés por aprender, 
excusan tener demasiado trabajo, no comprender los 
temas o simplemente no estar a gusto con las con-
diciones académicas en las cuales se encuentran. La 

las bases académicas necesarias para comprender, a 
pesar de lo cual, no hacen ningún esfuerzo para supe-
rar dicha situación.

Todo ello depende de los rasgos de personali-
dad asociados a los estudiantes. Es por ello que el 

de la personalidad que pueden estar asociadas con 
el aprovechamiento o rendimiento académico de la 
unidad de aprendizaje de matemáticas a nivel univer-
sitario.

Para ello se realizará un análisis en tres partes. 
En la primera se presentan las consecuencias del do-
minio del conocimiento matemático y los factores 
que intervienen para facilitarlo. Un punto importan-
te es la estructura de personalidad de quien aprende, 
tema tratado en la segunda parte. La tercera sección 
presenta los resultados de la aplicación del test de 
personalidad EneagramaNauta (Versión 16) en un 
grupo de primer semestre de la licenciatura en Ne-
gocios Internacionales, de la Facultad de Economía 
de la Universidad Autónoma del Estado de México.
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1. FACTORES QUE INFLUYEN EN EL ESTUDIO 
DE LAS MATEMÁTICAS

González-Pienda (2003) indica que el gran desafío 
de la educación es transformar la información dia-
riamente recibida en aprendizaje personal, para des-

es poder, conocimiento, el cual puede facilitar tener 
éxito o fracasar, situación que es de vital importancia 
de cara al futuro profesional.

las matemáticas es sumamente importante en todo 
ámbito, Lamana-Selva y De la Peña (2018) indican 
que la competencia matemática es clave para el de-
sarrollo personal y profesional, la inclusión social y 
la ciudadanía activa de los estudiantes. Sin embargo, 
en muchas de las ocasiones no se dimensiona dicha 
trascendencia por parte de los jóvenes.

En los diferentes ámbitos escolares la asimila-
ción de las matemáticas resulta difícil y complicada, 
es una de las áreas donde se obtienen los menores 
rendimientos. Esta situación requiere un importante 
análisis toda vez que, en muchos casos, el entorno de 
bajo rendimiento lleva consigo una serie de proble-
mas y tensiones emocionales que repercuten en el de-
sarrollo personal e, incluso, pueden acarrear una de-

Por lo tanto, se deben analizar cuáles son los 

los alumnos para de esta forma disminuir los efectos 
adversos que afectan el aprovechamiento y potenciar 
aquellos positivos.
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Existen muchas formas de medir el rendimien-
to escolar o académico, Cuadra-Peralta et al. (2015) 
indican que se puede utilizar como medida el prome-

un periodo académico o el promedio de todos los es-
tudios o incluso el avance curricular. Tejedor (2003) 
menciona la tasa de abandono y terminación de los 

-
rrículum.

obtenida como elemento principal a través del cual 

de realizarse a través de este indicador, la proporcio-
nan Paba, Lara y Palmezano (2008) quienes revelan 

-
dad de conocimientos matemáticos. En este sentido, 
en cuanto al estudio de las matemáticas, Barbero et 
al. (2007) precisan al rendimiento académico como 
la capacidad de los escolares para resolver problemas 
numéricos y operaciones.

Sin embargo, existen discrepancias en cuanto a si 
-

un curso académico, esto debido a que el rendimiento 
puede verse afectado no solo por la teoría acumulada, 
sino por una serie de factores, los cuales en muchas 
ocasiones escapan al control del estudiante.

A este respecto González et al. (2012), indican 
que el rendimiento escolar es producto de una diver-
sidad de variables internas y externas que inciden en 
el alumno, por lo cual se deben considerar aspectos 
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adicionales como el docente y el contexto (Ruiz de 
Miguel, 2001), así como el estado socio-económico, 
la familia, el nivel educativo de los padres (Sánchez 
y Álvarez, 2008), la edad, e incluso hasta los rasgos 
de personalidad. Aunque en este último caso, Niño 
de Guzmán, Calderón y Cassaretto (2003) mencio-
nan que la mayor parte de los estudios que plantean 
relaciones de correlación entre la personalidad y el 
rendimiento académico no logran determinar rela-

la personalidad juega un papel determinante, por lo 
que es factible que el aprovechamiento o rendimiento 
académico estén en función del estudiante, su edad, 
métodos de enseñanza, aprendizaje, o de alguna otra 
variable.

Sánchez y Álvarez (2008) revelan que se debe 
considerar la edad, el sexo, la madurez psicoevoluti-
va, las estrategias de enseñanza y los espacios físicos 
utilizados, además de aspectos como el grado de mo-
tivación para estudiar y las estrategias aplicadas en 
su aprendizaje.

-
tudio de las matemáticas, tradicionalmente se ha 
mencionado que las mismas se aprenden mediante su 
práctica, es decir, realizando ejercicios. Sin embargo, 

-
ño del alumno y, por consiguiente, en el rendimiento. 
González-Pienda (2003) denomina, al conjunto de 
variables que inciden en el éxito o fracaso, condi-
cionantes del rendimiento académico y las agrupa en 
dos niveles: las de tipo personal como inteligencia, 
aptitudes, estilos de aprendizaje, conocimientos pre-
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vios, género, edad, y las contextuales, las cuales son 
de tipo socioambiental (estatus social, familiar y eco-
nómico), institucionales (escuela, formación de los 
profesores) e instruccionales (métodos de enseñanza, 
tareas escolares).

Niño de Guzmán, Calderón y Cassaretto (2003) 
indican que el rendimiento académico no solo está en 
función de factores intelectuales, sino de múltiples 
variables como la inteligencia, la personalidad y la 
motivación.

Para Paba, Lara y Palmezano (2008) entre las 
variables de incidencia se encuentran la creatividad y 
el estilo de afrontamiento, es decir, un proceso en el 
que interaccionan tanto las capacidades de la persona 
como los factores cognitivos y motivacionales, que 
intervienen en el proceso y el contexto social, como 
mencionan Sánchez y Álvarez (2008).

Esto indica que un elemento importante en el 
estudio y aprovechamiento de las matemáticas es la 

-
vidad, elemento clave en el proceso de planteamien-
to, reconocimiento y resolución de un problema, el 
cual, de acuerdo con Paba, Lara y Palmezano (2008) 
debería ser entrenado a lo largo de toda la escolari-
dad.

Contexto que va de la mano con la forma de 
enfrentar la situación al momento de resolver los 
ejercicios matemáticos, indicando Park, Ramírez y 
Beilock (2014, citado en Lamana-Selva y De la Peña, 
2018) un estilo ansioso, ante las matemáticas, reduce 
el nivel de rendimiento académico de los alumnos. 
En forma agregada, en relación con el rendimiento 



 149

académico y la forma de afrontar los estudios, Cas-
tro Solano y Casullo (2002, 2005) indican que una 
cualidad centrada en las soluciones matemáticas está 
fuertemente relacionada con un mejor rendimiento 
académico, en comparación con uno evasivo o im-
productivo.

Cupani y Zalazar-Jaime (2014) mencionan que 
el rendimiento es mayor cuando existen factores de 

al lugar donde se puede realizar la educación univer-
sitaria y los de propensión, incluyen a las capacidades 
cognitivas como la inteligencia y los no cognitivos, 
los cuales abarcan los aspectos afectivos como los 
rasgos de personalidad y los motivacionales, como la 

Estos son una de las variables de mayor peso 
ya que, si existen, se destinará una mayor atención al 
aprendizaje por parte de los alumnos, es decir, apren-
derán más sobre lo que más les guste.

Para Tejedor (2003), dependiendo de la óptica 
de la investigación, se elegirán los factores explicati-
vos del rendimiento: rasgos de personalidad e inteli-
gencia; hábitos de estudio; características personales; 
situación familiar; contexto académico; actitudes.

2. LOS RASGOS DE PERSONALIDAD

Para Niño de Guzmán, Calderón y Cassaretto (2003), 

el rendimiento académico son la extraversión-intro-
versión, neuroticismo, estabilidad emocional, con-
ciencia o motivación por el cambio. La extraversión 
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está asociada con el interés y alta dedicación para la 
obtención de metas. Por su parte, la conciencia se 
asocia con el desempeño laboral y logro académico.

Sujetos con altos niveles en este rasgo se ca-
racterizan por tomarse más tiempo ante las tareas, 
analizan y proceden cuidadosamente en la resolución 
de problemas, y cometen menos errores que los que 
responden impulsivamente y al azar.

Los individuos con baja conciencia son descri-
-

zados e impetuosos con relación a sus expectativas 
de desempeño y a la elección de metas (Barrick y 
Mount, 1991 citado en Niño de Guzmán, Calderón y 
Cassaretto, 2003). Cuadra-Peralta et al. (2015) fun-
damentan evaluar los rasgos de personalidad en el 
hecho de que el comportamiento afecta ciertos hábi-

-
vante para la predicción del rendimiento académico 
y ocupacional.

Nácher Carda (1996) revela que es probable 
que las características concretas de personalidad ge-
neradoras del éxito académico están en función del 
sujeto estudiado, los métodos de enseñanza utiliza-
dos, la edad de quien aprende, etc.

rasgos o estilos de personalidad, sin embargo, dentro 
de los de mayor aceptación se encuentra la realizada 
por Holland (1997 citado en Cupani y Zalazar-Jaime, 

RIASEC, misma que se basa en seis tipos de perso-
nalidad-ambiente, los cuales son: realista, investiga-
dor, artístico, social, emprendedor y convencional.



 151

Cuadra-Peralta et al. (2015) mencionan la teo-
ría de los cinco factores de la personalidad, la cual 
postula que esta puede ser estudiada a través de cinco 
categorías: neuroticismo, extroversión, apertura a la 
experiencia, afabilidad y responsabilidad.

 Nácher Carda (1996) hace referencia al Cues-
tionario EPQ-J, el cual está constituido por 81 ítems, 
y se distribuye en tres dimensiones básicas: neuro-
ticismo o emotividad, extraversión y psicoticismo o 
dureza, así como la sinceridad y predisposición a la 
conducta antisocial.

Se encuentra también el Cuestionario de Perso-
nalidad de Catell (16PF) o test de personalidad de 16 
factores de Catell, el cual tiene como objetivo princi-
pal describir las distintas cualidades de la población 
mediante un análisis factorial.

Otro de los medios a través de los cuales se pue-
de determinar el tipo de personalidad de los estudian-
tes es a través del test EneagramaNauta (versión 16), 
el cual plantea nueve tipos, rasgos o virtudes, desde 
el punto de vista psicológico. Los individuos tienden 
a ser: perfecto, estar conectado, destacar, ser único, 
distanciarse emocionalmente, estar seguro, estar es-
timulado, ser poderoso o estar en paz (Peña, 2018).

La base es el denominado eneagrama, que 
de acuerdo con el Instituto Europeo de Educación 
(2020) es un mapa de la mente humana que ayuda 
a explicar con claridad cómo son las personas y su 
forma de relacionarse con los demás.

Las personalidades que pueden ser equiparables 
a: ser perfecto (reformar), estar conectado (ayudar), 
destacar (triunfar), ser único (artista), distanciarse 
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emocionalmente (pensar, investigar), estar seguro 
(leal), estar estimulado (entusiasta), ser poderoso 

El test consta de 180 ítems, divididos en nueve 
cuestionarios, referentes a cada uno de los estilos de 
personalidad. Cada enunciado tiene una puntuación 

no se ajusta absolutamente en nada al alumno. El 5 
expresa que la idea representa totalmente a quien res-
ponda el test.

Este es el instrumento por utilizar para detectar 
el tipo de personalidad de los estudiantes. Dado que 
la unidad de aprendizaje que sirve de referencia es las 
matemáticas, es de esperar que el tipo de personalidad 
que sobresalga sea el de pensador, también denomina-
do observador o investigador, que de acuerdo con el 
Instituto de Ciencias Matemáticas (2023) en el estu-
dio de esta ciencia es más importante comprender los 
métodos que ser capaz de calcular, esto debido a que 
en esta disciplina no solo se requiere memorización de 
reglas y algoritmos, sino que las matemáticas tienen 
sentido, son lógicas, además de potenciar la capacidad 
de pensar.

Vilaseca (2021) menciona que en los arqueti-
pos incluidos aquí se encuentran los profesores, in-
vestigadores, los estudiosos de la estadística y los 
números.

Para el Instituto Europeo de Educación (2023) 
las personas pensadoras, observadoras o investiga-
doras, en este caso los estudiantes, son reservados, 
gustan más de observar que de participar, las destaca-
das o triunfadoras suelen estar seguras de sí mismas, 
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con la característica de que posiblemente su infancia 
estuvo basada en recompensas por sus logros. Para 
ellas lo más importante es conseguir sus objetivos 
profesionales, además de adquirir un mejor estatus 
social.

3. RESULTADOS

-
nos y relacionarlo con su nivel de rendimiento en 
matemáticas se tomó como referencia a un grupo de 
primer semestre de la licenciatura en Negocios Inter-
nacionales, de la Facultad de Economía de la Uni-
versidad Autónoma del Estado de México. El mismo 
estuvo formado por 26 alumnos y alumnas, de los 
cuales el 42.3% eran del sexo masculino y el 57.7% 
del sexo femenino.

Para inferir la relación existente entre los ras-
gos de personalidad y el rendimiento se utilizó el test 
de personalidad EneagramaNauta (versión 16) ya 
descrito.

general, que el rasgo característico predominante 
es el triunfador, el que busca destacar, que se aso-

pueden enfocar en el mercado de trabajo, no lo saben, 
ignoran en dónde pueden insertarse en el mercado la-
boral.
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Rasgos de personalidad del grupo en estudio

Fuente. Elaboración propia con base a los resultados del 
test de personalidad.

Expresan que estudian la licenciatura ya que se 
les hizo atractivo el nombre, y el hecho de que en los 
estudios se incluya un idioma adicional los hace más 
competentes. Entienden que es una mejora compara-
tiva con otras licenciaturas, sin embargo, debido al 
cambio de planes y programas de estudio de dichas 
licenciaturas esa ventaja se ha perdido, ya que en uno 
de los tres planes de estudio impartidos en el orga-
nismo académico ya se incluye un idioma adicional.

Los resultados obtenidos en cuanto al rendi-
miento muestran que el nivel de aprovechamiento 
fue bajo. El 50% de los estudiantes obtuvieron un 
promedio aprobatorio y el 50% un no aprobatorio; el 
sexo femenino fue el que obtuvo un mayor porcen-
taje de aprobación (57.7%) en comparación con el 
masculino (43.3%).



 155

A lo largo de semestre académico los estudian-
tes mostraron, por un lado, indiferencia hacia los te-
mas expuestos en clase, argumentando en todo mo-
mento que los ejercicios a resolver eran demasiado 
complicados, y requerían conocimientos los cuales, 
de acuerdo con su versión, nunca habían visto. Esto 
es, no contaban con los saberes básicos para su com-
prensión.

Por otro lado, en ningún momento los alum-
nos tomaron la iniciativa de investigar por sí solos el 
tema de referencia, su argumento fue que no saben 

de sitios web a los cuales se puede recurrir. De igual 
forma, nunca acudieron a la biblioteca en la bús-
queda de algún texto académico en el cual pudieran 
fortalecer sus conocimientos, incluso cuando se les 
preguntó sobre el nombre de algún texto referente a 
las matemáticas que hubieran consultado en el trans-
curso de su vida académica, su respuesta fue nula, es 
decir, nunca han recurrido a ningún texto.

Esto, a pesar de que, a inicios del semestre, jun-
to con el programa de estudios, se les proporcionaron 
textos en versión electrónica. Los estudiantes expre-
saron no recordar que se los habían sugerido, y quien 
expresó saberlo, en ningún momento acudió a ellos 
para consultar los temas, incluso, solicitaron se les 
recomendara un texto en el cual pudieran examinar 
ejercicios.

Parecería que se está en presencia de lo que 
Nussbaum (2015) denomina crisis mundial de la edu-
cación, con formación técnica, útiles creadores de lu-
cro con imaginaciones torpes. Esta situación se ve 
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fortalecida por el hecho de que el rasgo característico 
de pensador o de investigador se posicionó como el 
quinto, de los nueve, lo cual muestra que los alum-
nos no consideran importante buscar fortalecer sus 
conocimientos, y menos en matemáticas, a pesar de 

-
les mostraban la misma tendencia que su evaluación 

-

asesoramiento externo o a través de expresar sus du-
das en las sesiones de clase. No consideraron nada de 

esa forma siempre habían pasado sus cursos.
El hecho es de suma importancia, ya que son 

alumnos de primer semestre, les restan nueve para 
culminar sus estudios, adicionalmente de que las ma-
temáticas, y en general, los métodos cuantitativos 
son indispensables, no solo para sus estudios, sino 
para su desenvolvimiento como profesionistas.

La situación de los estudiantes parecería que 
ha sido potencializada por la pasada crisis sanita-
ria por covid-19, sobre la cual Morin (2020) indi-
ca que hay carencias que la pandemia ha puesto al 
descubierto, también los peligros de regresión han 
podido aumentar, lo anterior hace indispensable una 
“nueva vía”. Esa vía puede darse mediante un único 
elemento, aunque también en forma combinada, es 
decir, a través de diferentes áreas, en este caso con 
el esfuerzo conjunto del estudiante y del profesor, 

enseñanza aprendizaje o mediante la búsqueda de 
nuevos estilos de aprendizaje.
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Queda pendiente la tarea de lo que Morin 
(2020) denomina “humanismo regenerado”, ya que 
la comprensión del profesor sobre las limitaciones 
de los jóvenes solo ha servido para que los estudian-
tes sigan por el mismo camino, sin buscar mejoras; 
ser solidarios en el proceso de enseñanza aprendi-
zaje, no ha sido practicado por los estudiantes, ya 
que no realizan las actividades dentro de la clase, 
ni tareas, es decir no hay reciprocidad ni responsa-
bilidad.

En los resultados del test aplicado en el sexo 
femenino hay predominancia del rasgo de lealtad 

Instituto Europeo de Educación, las personas con 
estos rasgos presentan la peculiaridad de que cuan-
do perciben peligro son muy cautelosas, y cuando lo 
afrontan lo realizan de manera agresiva. En algunas 

-

trabajadores y responsables. Esto último parecería 
ser el caso, más marcado que el sexo masculino.

El rasgo triunfador predominó en los alumnos 

por ser seguros de sí mismos y así obtener estatus so-
cial; para el caso femenino, este se ubicó en el tercer 
lugar y el de pensador o investigador, en el cuarto. Es 
decir, las cualidades de ser reservadas y observadoras 
más que participativas no son las principales, son im-
portantes en el estudio de las matemáticas, ya que les 
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Rasgos de personalidad, sexo femenino

Fuente. Elaboración propia con base a los resultados del 
test de personalidad.

rasgo característico es el de triunfador, el cual es 
-

lidad los alumnos desconozcan a ciencia cierta a qué 
se van a dedicar. Sigue el rasgo entusiasta, el cual, 
de acuerdo con el Instituto Europeo de Educación 
(2020), es propio de una persona optimista, que bus-
ca constantemente el placer, la aventura y el hedo-
nismo, cuenta también con la cualidad de una mente 
ágil. Sin embargo, también evitan el aburrimiento 
manteniendo altos niveles de excitación, realizando 
muchas actividades y dejando demasiadas opciones 
a medias. Lo anterior puede ser la explicación de la 
conducta de estar revisando continuamente las re-
des sociales en clase, en lugar de resolver ejercicios 
o problemas, por lo cual son consideradas personas 
indisciplinadas, no centrándose en sus estudios, mo-
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tivo por el cual sus niveles de aprovechamiento en las 
matemáticas son bajos.

Rasgos de personalidad, sexo masculino

Fuente. Elaboración propia con base a los resultados del 
test de personalidad.

Un aspecto importante a considerar es que, en 
los alumnos, a diferencia de las alumnas, el rasgo de 
lealtad se posiciona como el séptimo rasgo caracte-
rístico, mientras que en las alumnas fue el predomi-
nante.

Lo descrito muestra que prima y se potencia-
liza la característica principal de homo economicus: 
ser un agente racional, egoísta, que busca maximizar 
su utilidad con el mínimo esfuerzo, teniendo la idea 

-
tes, no preocupándose por el bienestar de los otros 
(Campos, 2017) a los cuales consideran como homo 
reciprocans, individuos que tienen preferencias so-
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ciales en la que el bienestar de otros es importante 
(Campos, 2017), personas cooperativas, que buscan 
el bien común.

También Morin (2020) fortalece estas ideas 
cuando indica que cuanto más aumentan las liberta-
des más disminuyen las condicionantes que imponen 
el orden y aumentan los desórdenes inseparables de 
las libertades, aumentando las complejidades socia-
les. A esto puede agregarse la propuesta de Nussbaum 
(2015): debemos aprender a pensar de manera auto-
crítica.

CONCLUSIONES

La preparación académica es de suma importancia, y 
más cuando, potencialmente, es uno de los factores a 
considerar en el momento de insertarse en el merca-
do laboral.

No existe un consenso sobre cuál debe ser el 
factor o variable a través de la cual se mida el apro-
vechamiento académico de los estudios. Tradicional-

criterio, aunque siempre existirán elementos a favor 
y en contra de su utilización. Una de ellas es que los 

adquiridos por el estudiante, porque pueden ser re-
sultado de respuestas inmediatas, descontextualiza-

un momento determinado, ignoran diferentes situa-
ciones como el hecho de que el estudiante se encuen-
tra nervioso en el momento de resolver el examen o 
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su ambiente familiar, etc.
Si se consideran tales situaciones, el examen es 

un elemento sin humanismo, por lo que se debe con-
siderar lo que Morin llama humanismo regenerado, 
y se debe analizar considerando que los y las estu-
diantes son homo complexus, por lo que es necesario 
combinar razón y pasión hacia los estudios, tanto por 
parte del alumno como del profesor.

En este capítulo se ha considerado la actitud de 
los alumnos, los cuales muestran una total indiferen-
cia hacia sus estudios, no comprendiendo que estos 
son el elemento esencial, no solo en su formación 
académica o profesional, sino incluso personal. Pue-
den valorar su costo de oportunidad, realizar el es-
fuerzo y destinar tiempo a sus estudios o tomar todo 
a la ligera, esto dependerá de la forma que tengan de 
visualizar la vida, pero principalmente la actitud asu-
mida condicionada por sus rasgos de personalidad.
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CAPÍTULO VII
REDIRECCIONANDO LA EDUCACIÓN MÉDICA, 

UNA FORMACIÓN PARA EL SER

Landys Olivia Martínez Sánchez 

PRESENTACIÓN

En la Facultad de Medicina del Campus Universita-
rio Siglo XXI, cuyo plan de estudios es avalado por 
la Universidad Nacional Autónoma de México, se ha 
enfatizado la importancia de una formación huma-
nística desde la dimensión curricular del plan de es-
tudios y de las actividades extracurriculares que son 
el eje del modelo educativo de la propia institución.

Sin embargo, en los últimos dos años, al ob-
servar las conductas de los estudiantes de medicina 
durante su proceso de formación, se torna evidente 
que se debe hacer un esfuerzo para mejorar la calidad 
ética y humanística de la persona, de los estudian-

propios de la carrera, pero además de los actuantes de 
esta dinámica: administrativos y docentes.

Lo anteriormente mencionado tiene que ver con 
lo que puede ser una ambivalencia en la concepción 
del estudiante de medicina, esto es, por una parte, la 
idea de la familia sobre la imagen del médico, quien 
aspira a tener un nivel a la altura de la sociedad, tanto 
económico como moral y, por otra parte, la de los do-
centes y académicos que apuestan a formar profesio-
nistas de bien que respondan a las necesidades reales 
de la sociedad con actuar moral impecable.
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Es una realidad que la educación médica actual 
se orienta hacia la calidad de la atención de los pa-

de ahí que la formación de los estudiantes implica 

conjunto con los principios y valores que caracteri-
zan el ser profesional.

En este tenor es que en el presente texto se 
abordan aspectos que, desde la educación actual, 
conforman las aristas que permiten fomentar la for-
mación del ser de los estudiantes de medicina de la 
institución.

plantea la realidad educativa y se muestra otra posibi-
lidad, hacia la formación de estudiantes responsables 
y solidarios. En la segunda también hay referencias 
a la realidad de la Facultad de Medicina del Campus 
Universitario Siglo XXI, en que además se presenta 
la necesidad de tomar en cuenta los derechos de la 
Naturaleza.

1. DEL SER AL DEBER SER

Morin (2020) menciona que la complejidad humana, 
está hecha de contradicciones y aunque no podemos 
pensar en transformar al individuo en un ser perfec-
to, podemos intentar desarrollar lo mejor de él y, en 
el marco de la presente problemática, la manera de 
lograrlo será justamente en llevar a la práctica el Mo-
delo Educativo Humanista Siglo XXI.

Bajo esta idea de la ambivalencia mencionada 
y de las contradicciones que Morin devela en su libro 
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Cambiemos de vía. Lecciones de la pandemia (2020), 
es que se presenta el primer planteamiento de este es-
crito; aunque son diversos los aspectos que se pueden 

se rescatan dos ideas que expone el autor al indagar 
acerca de lo ocurrido en la pandemia covid-19 y se 
relacionan con la educación en ese momento y cómo 
se está viviendo ahora.

y en la abundancia-riqueza es la primera premisa que 

-
igualdades sociales no solo a nivel mundial, sino en 
el propio entorno; esta situación marcó casi puntual-
mente quién tenía o no los recursos para tomar las 
clases en línea, esto, al regreso a la normalidad se 
volvió más evidente, pues los medios tecnológicos 
diseñados para ese trabajo académico son parte de la 
forma en que los alumnos toman sus clases ahora de 
manera presencial, lo que lleva a la siguiente ambi-
valencia; las herramientas digitales son instrumentos 
de libertad y esclavización, por una parte, tenemos 

las clases, desde plataformas que facilitan el trabajo 
docente hasta tener acceso a la inmediatez de la in-
formación para la enseñanza, sin embargo, se hace 
más palpable el hecho de que los alumnos se enfocan 
en utilizar estas herramientas para temas personales 
y comunicación en redes sociales.

-
diantes de esta Facultad de Medicina, se visualizan 
dos retos a trabajar, el primero tiene que ver con la 
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parte humana dada la marcada desigualdad entre el 
nivel económico de los estudiantes; el segundo, ense-
ñar a los estudiantes a desarrollar la habilidad de bús-
queda de información asertiva y manejo del tiempo. 
En este escenario se deberán establecer mecanismos 

el texto de Morin, se deben sacar lecciones de esta 
pandemia.

-
miento por covid-19, se entró en tiempos de incerti-
dumbre; el 2020 representó una adaptación de la hu-
manidad a nuevos escenarios desde lo personal hasta 
lo social con sus respectivas aristas; aun cuando fue 
un momento crítico, en el que:

la incertidumbre acompaña la gran aventura de la 
humanidad, cualquier historia nacional, cualquier 
vida «normal». Pues toda vida es una aventura in-
cierta: no sabemos de antemano cómo serán nuestra 
vida personal, nuestra salud, nuestra actividad pro-
fesional, nuestros amores… ni cuándo se producirá, 
aunque sea cierta, nuestra muerte. (Morin, 2020, p. 
26)

Esta lección que enseña el autor también im-
plicó replantear nuestra existencia, al pasar de una 
dinámica de vida acelerada a centrarse en la familia y 
en el ensimismamiento, ante el qué sucedería durante 
y después de ese periodo. 

Ahora bien, a partir del 2021, cuando se em-
pezaron a retomar las actividades sociales, económi-
cas y educacionales de forma gradual, la dinámica 
de vida, alineada a los protocolos de salud, se fue 
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gestando una nueva realidad, con la misma incer-
tidumbre, pero con nuevos replanteamientos de lo 

el ámbito educacional, el uso de la tecnología se vol-
vió primordial y se quedó en la dinámica del proceso 
enseñanza-aprendizaje.

Una de las ideas de la política de la humani-
dad, según Morin, expresa que “En nuestro mundo 
occidentalizado, el desarrollo de las técnicas y de las 

-
soriales y ha inhibido nuestras disposiciones para la 

-
nados al bricolaje” (2020, p. 90), esta premisa ha es-
tado presente en el tenor educativo desde antes de la 
pandemia, pero ahora viene con más fuerza al consi-
derar que se debe redireccionar la educación en todos 
los niveles, para efectos del presente escrito, el cual 

educación médica.
Aspectos vitales que se contemplan dentro de 

la formación del médico, como el manejo de la in-
formación, la medicina basada en la evidencia, la 
epidemiología y las bases metodológicas para la rea-
lización de proyectos de investigación, conforman 
todos un hilo conductor que permite articular el co-
nocimiento adquirido secuencialmente con lo apren-
dido en la práctica clínica, y abren al estudiante la 
oportunidad para la realización de un proyecto de in-
vestigación que demuestre las habilidades adquiridas 

contribuyendo a la formación para su ser, dentro de 
este cambio que está pasando la humanidad. 
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Es una realidad que en las “universidades ter-
minan egresando profesionales altamente capacita-
dos y especializados en sus diversas áreas: médicos, 
ingenieros, abogados, etc., pero con una formación 
humana demasiado pobre, caracterizados por su inca-
pacidad de comprender el sentido humano y social de 
sus profesiones, carentes de sentido de justicia social 
y empatía, egoístas y poco altruistas, sin vocación de 
servicio y sin sentido ético.” (Correa, 2018, p.176) 

Lo anterior es justamente en lo que se debe in-
cidir y las ideas que Morin presenta con respecto al 
humanismo regenerado es lo que puede ser la base 

-
ce la complejidad humana hecha de contradicciones, 
una fragilidad del individuo en sí mismo como sujeto 
de contradicción y así, como un ser no perfecto, que 
también tiene la oportunidad de desarrollar lo mejor 
de sí, es decir, la capacidad que tiene de ser respon-
sable y solidario.

Esta caracterización del ser humano en realidad 
no es nueva, ni es un descubrimiento inédito, desde 
la naturaleza está presente esta dualidad contradic-
toria tan propia de la humanidad, sus propios senti-
mientos, su forma de pensar, pone en evidencia estas, 
como dice el autor, versatilidades humanas.

Desde las aulas, mediante acercamiento a los 
alumnos, se necesita una educación en el valor de la 
solidaridad, pues: 

en la medida en que se convive con otros se aprende 
a descubrir sus cualidades, a apreciar y respetar las 
diferencias, a tolerar y entender sus defectos y, en 
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consecuencia, los propios. En esta medida, se en-
tiende que hay un bien común superior a los intere-

en los demás. (Correa, 2018, p.186)

la formación del estudiante con una visión humanis-
ta y deontológica sin dejar de lado el saber hacer, 
esta labor implica retos, mismos que son afín a las 
oportunidades que plantea la educación superior en 
nuestro país y en los países de América Latina, los 

el desarrollo humano (CRES, 2008).
En la educación superior de nuestro país, los 

estudiantes de medicina habrán de formarse con es-
pecial énfasis en los principios de la internaciona-
lización, que es diversa entre los Estados, pues “la 
ciencia, la tecnología y las artes deben ser así un 
medio para la libertad y la igualdad, garantizándolas 
sin distinción social, género, etnia, religión ni edad.” 
(CRES, 2018, p. 97) desmontando en su proceso de 
formación “todos los mecanismos generadores de 
racismo, sexismo, xenofobia y todas las formas de 
intolerancia y discriminación di-
versidad cultural y la interculturalidad en condicio-
nes equitativas y mutuamente respetuosas” (CRES, 
2018, p.102).

Ahora bien, si la línea de acción reside en poner 
especial énfasis en la interculturalidad de los pueblos 
y comunidades, se debe preguntar cómo se ha de in-
cidir desde la labor académica, para el caso particular 
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de la Facultad de Medicina del Campus Universita-
rio Siglo XXI, que se enseñe y sea parte de la propia 
identidad de los estudiantes de medicina. Incentivar el 
hablar más de una lengua es una forma de inmiscuirse 
en una cultura diferente pero equiparable a la de cada 
uno, el conocimiento de otras tradiciones y costum-
bres, viajar y leer permite desarrolla este valor.

2. METAS HACIA DONDE IR

Los planes de estudio de las diversas escuelas e ins-
tituciones educativas presentan un modelo basado en 
competencias que deben desarrollar los alumnos, el 
plan de estudios 2010 que se sigue en la Facultad de 
Medicina del Campus Universitario Siglo XXI no es 
la excepción, y el papel de los docentes es primordial 
para ello, pues deben lograr que sus alumnos alcan-
cen esas habilidades y destrezas. En el actual mundo 
globalizado, las nuevas tendencias de la educación 
recaen en gran medida en esa labor docente. Como 
dicen Zahonero y Martín (2012) de la mano de la 
concepción de la educación como un ámbito en el 
que se producen relaciones, se incide en el dominio 
de lo interpersonal, no siempre susceptible de some-
terse al control de variables, con las que hemos de 
convivir. Las competencias emocionales personales 

a la mejora propia, tales como el autoconocimiento, 
la autoestima, el autocontrol, la motivación, la creati-
vidad, la capacidad para el cambio o para la toma de 
decisiones, y por otro, a aquellas relativas a la rela-
ción con los demás, entre las que destacan cualidades 
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indispensables para favorecer la comunicación, la 
empatía, facilitar el trabajo en equipo y la resolución 

emociones y su manejo, la autenticidad, la asertivi-

-
tos, entre otras, devienen en la mejor escuela de auto-
conocimiento, un trampolín propulsor de la transmi-
sión de valores.

Lo dicho anteriormente representa un reto por-
que, en primera instancia, una parte de los docentes 
de la esta facultad conforma una plantilla que no tuvo 
una preparación pedagógica inicial y solo mediante 

-
sionalizando en su quehacer en el aula; por otra par-
te están aquellos profesores que ya adquirieron las 
competencias y habilidades para enseñar, pero que 
todavía consideran a los alumnos como objetos de 
recepción de información y no sujetos que piensan, 
sienten y expresan.

Por ello es importante resaltar que “Una buena 
educación puede llevar a los jóvenes a sentir genuina 
compasión por las necesidades de los demás, y puede 
conducir a verlos como personas con derechos igua-
les a los suyos.” (El Heraldo, 2015, s.p.) La propues-
ta de Nussbaum gira en torno a tres valores para una 
ciudadanía democrática decente, la primera de ellas 
es la autocrítica y pensamiento crítico, Nussbaum (El 
Heraldo, 2015) considera que los estudiantes expues-
tos a la instrucción en pensamiento crítico aprenden, 
al mismo tiempo, una nueva actitud frente a los que 
no concuerdan con ellos y no solo eso, sino aprenden 
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a ver a quienes no están de acuerdo no como enemi-
gos a ser derrotados, sino personas que tienen razo-
nes para lo que piensan.

Una forma de fomentar este pensamiento crí-
tico dentro del aula es mediante la lectura de casos 
clínicos, los cuales promueven la participación activa 
de los estudiantes y su perspectiva en los contextos 
de las enfermedades actuales. 

La segunda meta es tener presente que cada 
persona es miembro de una nación y un mundo he-
terogéneos, esta idea de ser ciudadanos del mundo 
debe prevalecer en toda formación de un estudiante 
de cualquier área del conocimiento, y no solo para 
ellos, sino para los docentes, pues estar y ser en un 
estado globalizado implica desenvolvernos de mane-

humanidad en sintonía con un todo.
Todas las formas artísticas, incluyendo la ima-

ginación narrativa presente en la escritura, siempre 
serán un medio ideal para fomentar la creatividad. 
La poiesis, como creación, es justamente representa-
ción de la realidad desde la perspectiva de uno y su 
relación con el mundo. Todo estudiante debe com-
partir su cosmovisión porque le permite el desarrollo 
de su personalidad y verse como individuo pensante 
y creador en un mundo activo, y esta consideración 
debe ser parte de la educación en los estudiantes de 
cualquier disciplina.

Por último, uno de los temas que debe ser moti-

el medio ambiente, ya que:
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la problemática del medio ambiente se ha conver-
tido en una de las principales preocupaciones del 
hombre, y ha sido abordadas desde diferentes pos-
turas generales con diferentes creencias, que desde 
el sistema de la estructura cognitiva están referidos 
a aspectos globales o modos simbólicos de relación 
entre el ser humano y el medio ambiente. (Mayorca 
y Padilla, 2014, p.143)

Una de las propuestas actuales referentes a 
temas ambientales es la de Gudynas (2010), quien 
presenta, por una parte, la postura antropocentrista 
sobre la Naturaleza y que se centra en el hecho de que 
esta no tiene sus propios derechos, pues se considera 
como un objeto que es manejable y manipulable por 
las personas, por tanto, sus derechos siguen siendo 
una extensión de los derechos humanos.

Ante esto, los docentes tienen el reto de re-
-

turaleza limita la relación del ser con ella al verla 
solo como objeto de conservación para el futuro y 
por las circunstancias actuales que ameritan tener un 
mayor cuidado del ambiente; pero también requieren 
integrar la conciencia de que existen otros enfoques 

reconocer que los seres vivos y su soporte ambiental 
tiene valores propios más allá de la posible utilidad 
para los seres humanos, la Naturaleza se vuelve suje-
to” (Gudynas, 2010, p. 51).

La enseñanza del cuidado del medio ambiente 
está a la par de la formación en valores, del nacimien-
to y transmisión del conocimiento, de la tecnología y 
de todos los demás retos que se tienen en las escuelas 
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superiores con respecto a la educación de los profe-
sionistas, es por ello que la Naturaleza tiene su lugar 
y esta postura se reconocerá a pesar de quienes la 
niegan, dado que 

los humanos logran dar el paso de pensar y defen-
der derechos, aspiraciones y valoraciones de otros 
humanos […] los críticos de los derechos de la Na-
turaleza dan por sentado que esa transición es im-
posible, cuando en realidad no existen argumentos 
convincentes para rechazarla. (Gudynas, 2010, p. 
55)

Ante esto surgen las ideas de las llamadas jus-
ticia ambiental y justicia ecológica, la primera tiene 
que ver con la idea de reforzar que el medio ambiente 
es inherente al ser humano y que el cuidado del mis-
mo implica la supervivencia de la raza humana y de 
los demás seres vivos, la segunda, la justicia ecoló-
gica, añade a la primera, la premisa de que todos los 
seres vivos tienden derechos a disfrutar de su desa-
rrollo y que sus formas de vida son independientes de 
la humanidad (Gudynas, 2010).

Una estrategia para fomentar el pensamiento 
crítico respecto a este asunto dentro del aula, inde-
pendientemente de la disciplina que se enseñe, es el 
análisis de textos literarios, de esta manera los alum-
nos se enfrentan a una historia verosímil que les per-
mite imaginar y luego dialogar con el autor para ex-
presar sus puntos de vista al respecto del contenido 
del cuento o alguna otra forma de expresión literaria, 
e interrelacionarlo con los enfoques mencionados 
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anteriormente sobre medio ambiente, ecología y la 
Naturaleza.

Los estudiantes de la Licenciatura de Médico 
Cirujano del Campus Universitario Siglo XXI son 
alumnos que deben desarrollar todas su capacidades 
físicas, mentales y espirituales, así como las habilida-
des necesarias para ejercer la medicina; al ser una de 
las carreras cuyo ámbito de estudio se centra en el ser 
humano, la preparación en la que deben ser instrui-
dos involucra el acercamiento con personas de todas 
las edades y la observación de los mismos para pre-
venir, diagnosticar o tratar a los pacientes.

Por lo anterior es que, como administradores de 
la formación del estudiante de medicina, “no pode-
mos olvidar el desarrollo físico, intelectual y emo-
cional del alumnado y ser conscientes de que pasar 
demasiado tiempo frente a las pantallas puede ir en 
detrimento de experiencias vitales para el crecimien-
to del ser humano.” (Giró y Sancho, 2022, p. 142) 

por covid-19, pues, al igual que todas las escuelas de 
cualquier nivel educativo, la impartición de las asig-
naturas cambió principalmente a modalidad virtual.

El plan de estudios que se cumple en esta facul-
tad está estructurado para que los primeros dos años 
se impartan clases teóricas y prácticas en laboratorios 
y otras áreas que refuerzan ese conocimiento; a partir 
del tercer año y hasta noveno semestre, las materias 
son teóricas y llamadas clínicas, donde los alumnos 
asisten a clínicas y hospitales en grupos pequeños 
para observar, analizar y aplicar sus conocimientos 
por especialidad.
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Lo anterior se menciona porque, al recibir la 
enseñanza mediante una computadora, una tableta o 
un celular, se limita mucho el contexto del proceso 
enseñanza-aprendizaje. Al no tener el control de ma-
nera presencial con el alumno, aun con las diferentes 
técnicas innovadoras para impartir los conocimien-
tos, en muchos casos no se logran las competencias 
esperadas en ellos, en este contexto se pierde la idea 
que plantea Giró y Sancho (2022) de que:

Tenemos que considerar cómo las personas dan 
sentido a la información, a las situaciones por las 
que pasan, al mundo que los rodea, que puede ser 
restringido o ampliado por diferentes medios. Esto 

-
cesos de aprendizaje en entornos sociales o en los 

Ahora bien, si consideramos que “…el cuerpo 
necesita todo tipo de experiencias. Que un uso exce-
sivo de las pantallas, que sistemáticamente se impone 
al ejercicio físico y a muchas experiencias humanas 

-
sarrollo armónico de las personas” (Giró y Sancho, 
2022, p.139), entonces es deber de todos los involu-
crados en la formación del médico desarrollar tan-
to las técnicas innovadoras del proceso enseñanza-
aprendizaje sin perder de vista los escenarios reales 
de la educación médica.
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CONCLUSIONES Y PROPUESTAS

Propiciar la formación del ser en los estudiantes de 
la Facultad de Medicina del Campus Universitario 
Siglo XXI implica un compromiso serio por parte de 
quienes dirigen este proyecto, ya que el entorno de la 
salud a nivel nacional e internacional es demandan-

y por otra la necesidad de contar con profesionistas 
en salud más humanos y sensibles ante los retos que 
implica la prevención y cuidado de la salud de la po-
blación mundial.

escolar de cada alumno, la instrucción debe ser inte-
gral, desde el propio conocimiento y aplicación de 
las disciplinas biomédica, sociomédicas y clínicas, 
hasta la ética-humanística, no dejando de lado la in-
formación y la tecnología; todos estos elementos de 
este gran engrane que es la formación médica, es el 
fundamento de lo que se espera de todo profesionista 
de la salud, a decir, competencias que tienen que ver 
con servir a la comunidad, resolver los problemas de 
salud de la población y sobre todo ser humano en el 
trato y seguimiento de cualquier persona.

Incidir en lo siguiente:

1. Garantizar el cumplimiento de la Misión y la 
Visión Institucional que está centrado en una 
formación humanística y con compromiso éti-
co para con la salud de la comunidad.

2. Cumplir con el Plan de Estudios UNAM en 

se destaca la competencia de profesionalismo, 
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aspectos éticos y responsabilidades legales y 
el desarrollo y crecimiento personal. (PEF-
MUNAM, 2009)

3. Dar seguimiento al cumplimiento de los obje-
tivos y de las competencias de cada asignatu-
ra, especialmente en aquellas asignaturas cuyo 
eje de articulación es la ética, humanística y 
profesional. 

4. Consolidar los Programas de Comunidad y 
Salud poblacional ya que: 

la población latinoamericana […] se encuentra sin 
acceso a los derechos sociales básicos, al empleo, 
a la salud, al agua potable o a la educación […] 
están excluidos al actual progreso social, cultural, 
económico y tecnológico; la desigualdad regional 
y mundial es tan pronunciada, existen comunidades 
que no tienen acceso a la educación superior, sigue 
siendo un privilegio y no un derecho. (CRES, 2018, 
p. 98)

Para cumplir esto el rol de los docentes será 
primordial, como columna vertebral de la academia, 
con capacitación constante en el tenor humanista, la 
responsabilidad es compartida con los académicos 
y administrativos, de quienes depende el fomento a 
las actividades y programas apegándose a las nece-
sidades de salud poblacional y los retos de plan de 
estudios, con la participación de estos actores en la 
dinámica estudiantil y en el proceso de enseñanza-
aprendizaje.



 181

REFERENCIAS

Correa, R. (2018). Ser grande es una decisión: em-
prendimiento y educación superior en el siglo 
XXI. Ediciones Unaula.

Conferencia Regional de Educación Superior CRES. 
(2018). III Conferencia Regional de Educación 
Superior para América Latina y el Caribe. Decla-
ración. https://revistas.unc.edu.ar/index.php/inte-
gracionyconocimiento/article/view/22610/22229

Conferencia Regional de Educación Superior CRES. 
(2008). Conferencia Regional de Educación Su-
perior para América Latina y el Caribe. Carta-
gena de Indias. http://www.cres2018.unc.edu.ar/
uploads/Declaración%20CRES%202008.pdf

El Heraldo. (13 de diciembre de 2015). El duro dis-
curso de Martha Nussbaum sobre el futuro de la 
educación mundial. EL HERALDO. https://www.
elheraldo.co/educacion/el-duro-discurso-de-mar-
tha-nussbaum-sobre-el-futuro-de-la-educacion-
mundial-233416

Giró-Gracia, X., Sancho-Gil, J. M. (2022). La In-

cajas negras y solucionismo tecnológico. Re-
vista Latinoamericana de Tecnología Educati-
va - RELATEC, 21(1), pp. 129–145. https://doi.
org/10.17398/1695-288X.21.1.129

Gudynas, E. (2010). La senda biocéntrica: valores in-
trínsecos, derechos de la naturaleza y justicia eco-
lógica. Tabula Rasa, 13, pp. 45–71. http://www.
scielo.org.co/pdf/tara/n13/n13a03.pdf



182 

Gutiérrez, Rodas J. A., Posada Saldarriaga, R. 
(2004). Tendencias mundiales en educación mé-
dica. Iatreia, 17(2), pp. 130-138. https://doi.
org/10.17533/udea.iatreia.4050

Mayorca-Capataz, E., Padilla-Castilla, A. (2014). 
Medioambiente, naturaleza y ecología: un proble-
ma racional. Panorama Económico, 22, pp. 141-
50. https://repositorio.unicartagena.edu.co/hand-
le/11227/7894

Morin, E. (2020). Cambiemos de vía. Lecciones de 
Pandemia. Paidós. 

Universidad Nacional Autónoma de México. (2009). 
Plan de Estudios 2010 y Programas Académicos 
de la Licenciatura de Médico Cirujano. PEFMU-
NAM. México. 

Zahonero Robira, A., y Martín Bris, M. (2012). 
Formación integral del profesorado: hacia el 
desarrollo de competencias personales y de va-
lores en los docentes. Tendencias pedagógicas, 
20, pp. 51-70. https://revistas.uam.es/tenden-
ciaspedagogicas/article/view/2014



CAPÍTULO VIII
USO RACIONAL DE MEDICAMENTOS; 

RESPONSABILIDAD UNIVERSITARIA

Gerardo Heredia García

PRESENTACIÓN

El uso irracional de medicamentos se ha propagado 
en la actualidad, esto ha acarreado serios problemas 
de salud en el ser humano e impacto medioambiental. 
Como ciudadanos, existe el deber de divulgar y to-
mar medidas adecuadas para mitigar su consumo en 
forma irresponsable. En las instituciones de educa-
ción superior, los alumnos deben formarse con senti-
do humanista con enfoque biocéntrico. Para ello, los 
centros educativos deben estar preparados ante estos 
retos y coadyuvar mediante técnicas pedagógicas al 
desarrollo personal y profesional de los estudiantes. 
Optimizar la prescripción y consumo de medicamen-
tos requiere de un conjunto de actividades comuni-
cativas, educativas e informativas, con el objetivo de 
lograr actitudes y comportamientos encaminados a la 
resolución del problema. 

Los objetivos del presente trabajo son lograr 
una responsabilidad social y con el planeta. El tema 
de investigación gira en torno al desarrollo sosteni-
ble, donde existe preocupación por el uso de medica-
mentos y el impacto que pueden llegar a generar en 
el medio ambiente, así como los efectos negativos en 
la salud de las personas, traducido como el desarro-
llo de resistencias a ciertos compuestos químicos y 
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la generación de trastornos psicológicos. Lograr una 
concientización requiere un trabajo no solo en el aula 
sino, además, acercarse a la población en general a 
través de diversos canales de difusión para transmitir 
la información necesaria.

El texto tiene dos partes: en la primera se pre-
senta el empleo irracional de medicamentos, sus con-
secuencias en la salud individual y en el ambiente; en 
la segunda se proponen acciones en las instituciones 
de educación superior con el objetivo de educar a 
personas responsables consigo mismas, con los otros 
y con la naturaleza.

1. IMPACTO EDUCATIVO PROVOCADO POR LA 
PANDEMIA DE COVID-19 Y EL USO IRRACIONAL 

DE MEDICAMENTOS

Un evento que desencadena un uso irracional de me-
dicamentos es la reciente pandemia por covid-19. La 
“lección 15 sobre el planeta en crisis”, establecida en 
la obra de Morin (2020), en su libro Cambiemos de 
vía, se encuentra orientada hacia la globalización y 
su interrelación con el medio ambiente y la salud de 
los seres humanos, donde se argumenta que la propa-
gación del covid-19 se encuentra ligada a la indus-
trialización masiva. Las industrias manufactureras de 
mascarillas, medicamentos y utensilios de salud se 
encuentran fuertemente ligadas a la globalización y 
en ciertas regiones se pierde autonomía en la gene-
ración de dichos productos, por ello se genera una 
importante escasez para estas poblaciones. La falta 
de mascarillas y medicamentos es ocasionada por la 
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alta demanda de estos productos y compras de pánico 
de la población en general. Además, se plantea que 
durante la pandemia el uso irracional de medicamen-
tos ha ido en aumento, esto para tratar síntomas por 
covid-19 y otras enfermedades relacionadas con tras-
tornos psicológicos (Dos Santos et al., 2023; Ferreira 
et al., 2023; Rabelo et al., 2021). Muchos de estos 
medicamentos se adquieren y consumen sin prescrip-
ción médica, lo cual representa un riesgo para quien 
los ingiere y para el medio ambiente (Rabelo et al., 
2021). Durante la pandemia se apuesta a utilizar me-
dicamentos alternativos que tuvieran alguna funcio-
nalidad sobre los síntomas de la enfermedad, pero sin 
conocer los efectos generados a largo plazo. Como 
es sabido, el consumo frecuente de antibióticos sin 
prescripción y control puede generar resistencia de 
las bacterias, lo cual hace más propenso a un indi-
viduo a contagiarse de diversas enfermedades y no 
encontrar un tratamiento adecuado (Oteo, 2019).

Por otro lado, cuando los medicamentos son 
producidos y consumidos de forma irracional tam-
bién generan un impacto medioambiental, muchos de 

municipales, industriales y hospitalarios (Moreno et 
al., 2013). Estos productos pueden generar cambios 
en diversas matrices ambientales, afectando la forma 
de vida de la biota propia de estos sitios; generando 
procesos de bioconcentración, bioacumulación y bio-

et al., 2013).
La lección acerca del planeta en crisis pone de 

-
gados a un destino bioecológico, de ser así, la pro-
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blemática ambiental expuesta previamente por el uso 
irracional de medicamentos sería capaz de saltar ba-
rreras y generar cambios en toda una población.

Al surgir la pandemia se genera un impacto so-
bre la educación y una gran incertidumbre sobre cómo 
actuar (Picón, 2020). Rápidamente se implementan 
técnicas de enseñanza efectivas para los alumnos con 
el uso de tecnología (Gutiérrez y Díaz, 2021). Sin 

los estudiantes, por ejemplo, en algunas disciplinas 
es indispensable el uso de laboratorios para que los 
alumnos adquieran las competencias necesarias en su 
formación (Espinel y Chacón, 2021). Además, gran 
parte de la población mundial no cuenta con ningún 
tipo de tecnología para facilitar la enseñanza, lo cual 
puede generar rezago en la educación. 

Actualmente, se debe luchar contra este factor, 
pues el futuro es incierto de acuerdo con los méto-
dos de enseñanza existentes. Se deben plantear otras 
técnicas de aprendizaje para favorecer la generación 
de competencias en los alumnos. Después de la pan-
demia se amplía el panorama en las disciplinas de 
microbiología y farmacología. 

Morin (2020, p.20) menciona: “El poscorona-
virus es tan inquietante como la propia crisis” y es 
un deber trabajar para generar soluciones, comenzar 

-
co a la sociedad y, en el ámbito académico, demostrar 
cómo el conocimiento es primordial para avanzar. 
Estos cambios podrían comenzar a generarse desde 
una desglobalización de áreas como la alimentación 
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y la salud, que en cierta forma ayudarían ante posi-
bles eventos como la pandemia.

Como Morin (2020) propone, tener una globa-
lización en el sentido ampliado y humanizado daría 
lugar a desglobalizaciones parciales y asegurar una 
autonomía alimentaria y sanitaria. Por lo tanto, los 
Estados no dependerán de grandes empresas farma-
céuticas que comprometieran la integridad ambiental 
y de salud. Si se lleva esto a una menor escala en la 
sociedad, se podrían generar estrategias para impul-
sar el emprendimiento y con ello minimizar el im-
pacto de las grandes empresas. Ello requiere una par-
ticipación conjunta de los gobiernos e instituciones 
de educación superior, al comenzar a alertar acerca 
de los riesgos al medio ambiente y a la salud.

Con lo mencionado anteriormente por Morin 
(2020), se podría proponer un humanismo regene-
rado, enfocado en instituciones de educación supe-
rior, donde los alumnos son parte de un todo y los 
aprendizajes adquiridos deben ser aplicados para el 
bienestar de una sociedad y del entorno, para tener 
impacto sobre los principios de autorrealización. La 
responsabilidad y solidaridad son valores ligados al 
desarrollo interpersonal de los estudiantes, en farma-
cología se pretende que exista conciencia sobre el 
uso de medicamentos, actuando con responsabilidad 
sobre su consumo. 

El humanismo regenerado también muestra una 
relación entre el Yo y el Nosotros, en donde la reali-
zación personal y la integración en una comunidad 
se unen, es decir, en este ámbito la forma en que se 
actúa y se piensa tiene repercusiones para todos. Esto 
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aplica cuando no se concientiza sobre el consumo de 
medicamentos y se acarrea más desinformación, de 
acuerdo con Jiménez et al. (2016). Además de la des-
información generada, existe un impacto negativo, 
como se ha puntualizado con anterioridad. 

Conseguir autorrealización no solo implica 
desenvolverse en un espacio social determinado y ser 
empático con otras personas, también incluye la soli-
daridad con la Naturaleza. Morin (2020, p. 93) men-
ciona “debemos sentirnos solidarios con este planeta 
de cuya existencia depende nuestra vida; debemos no 
solo ordenarlo, sino protegerlo; debemos reconocer 

-
rectamente con el aprendizaje. Si se aprende a cuidar 
el planeta, el ser humano será capaz de desenvolverse 
adecuadamente como profesional, esto implica cono-
cer qué acciones son necesarias para llegar a tal co-
metido. Desde el punto de vista de la farmacología, 
un consumo responsable de medicamentos generará 
un menor impacto en la Tierra. 

Los principios de reorganización establecerían 

las aptitudes, habilidades y cualidades de los indivi-

laboral, conduciría a mejores procesos de producción 
en la industria y menos pérdidas como desechos al 
medio ambiente. Solo en el último año, el Sistema 
Nacional de Gestión de Residuos de Envases y Me-
dicamentos A. C. (SINGREM) recolectó y destruyó 
más de dos mil toneladas de fármacos caducos, los 
cuales representan tan solo un 60% de los producidos 
en México (Quintana et al., 2023). La aplicación de 
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los principios de organización y la ecopolítica pue-
den ser un punto clave para dar solución a una pro-
blemática ambiental.

Finalmente, otro punto mencionado por Mo-
rin (2020) es una reforma económica en la cual los 
consumidores opten por compras selectivas e inteli-
gentes. El primer paso es educar al profesional en re-
conocer los efectos producidos por las compras irres-
ponsables. Desde el punto de vista de consumo de 

-
ción a menos que se conozcan los principios básicos 
de acción, ya que esta conducta representa un riesgo 
para la salud y la naturaleza.

Según datos de la OMS el 80% de la pobla-
ción mexicana se automedica, lo que puede resultar 
en diversos impactos negativos como: enmascarar 

fármaco, provocar interacciones con otros compues-
tos e incluso resistencia de los microorganismos a 
los antibióticos (Oteo, 2019). Un estudio realizado 

el uso racional de medicamentos en alumnos univer-
sitarios, al implementar programas formativos para 
minimizar la automedicación y obtener resultados 
favorables, donde los alumnos reconocieron los di-
ferentes grupos farmacológicos y su uso (Jiménez et 
al., 2016).

Además, los residuos de productos farmacéu-
ticos representan un riesgo ambiental debido a su 
distribución y persistencia en el agua. Su llegada al 

-
pales, principalmente si se encuentran en alguna ma-
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triz ambiental, y pueden generar productos de trans-
formación con impacto sobre el ecosistema (Jáuregui 
y Ramos, 2015).

El “humanismo regenerado” permite crear una 
conciencia ambiental sobre el cuidado del entorno. 
Para ello, es necesario aplicar dichos principios en 

-
envolverse en un ambiente en donde predominen la 
empatía y solidaridad.

2. LABOR DOCENTE EN INSTITUCIONES 
SUPERIORES PARA LA CONCIENTIZACIÓN

Por lo anteriormente expuesto, es necesario aplicar 
valores de equidad y solidaridad durante la labor do-
cente, donde cada grupo de estudiantes tenga la mis-
ma oportunidad de aprender y enriquecer su conoci-
miento sin ser discriminados por ningún mecanismo 
de intolerancia, además de actuar con empatía y apo-
yar en todo momento a los estudiantes. Asimismo, se 
debe implementar una educación de calidad tomando 
en cuenta indicadores apropiados, de acuerdo con 
las características de formación de una institución e 
implementar valores de inclusión, diversidad y perti-

profesionistas, la sociedad y la naturaleza. También 
es necesario tener presente que las comunidades son 
heterogéneas, con diferentes tradiciones.

La pluriculturalidad podría representar una li-
mitante cuando no se cuenta con la capacitación su-

-
ción. Suchenski (2001) subraya una falta de acceso a 
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la educación bilingüe e intercultural en México y esto 
impacta de forma negativa al aprendizaje. Es necesa-
rio proponer herramientas para el fortalecimiento de 

la enseñanza. 
Se pueden implementar ciertas estrategias para 

lograr una educación inclusiva, equitativa y de cali-
dad. Para ello, primero se deben reconocer los dife-
rentes tipos de aprendizaje de los alumnos y actuar 
en función de ello, esto contribuye a una formación 
equitativa y de calidad. Posterior a ello, la resolución 
de casos prácticos genera un acercamiento sobre lo 
que sucede actualmente en el mundo e incentiva al 
alumno a pensar de manera crítica y creativa sobre 
algún tema en particular (Tejada et al., 2019). Es ne-
cesario tener un trato igualitario sin distinción social, 
género, etnia, religión o edad. 

Ennis (2005) indica que el pensamiento críti-

hacer. En el mundo actual es imprescindible desarro-
llarlo, como apunta Nussbaum (2010) se requieren 
profesionistas capaces de pensar de forma creativa y 
no mecanizada, de esta forma se generarán mejores 
soluciones a las problemáticas actuales del mundo. 
De acuerdo con De Rosa et al. (2012) la autocrítica 
puede ser concebida como un estilo de conducta per-
sonal, en la cual un individuo es capaz de juzgarse 
y evaluarse, lo cual puede utilizarse como punto de 
partida para establecer el pensamiento crítico. Ac-
tualmente, los planes de estudio en los que la adqui-
sición de conocimientos se mide por el desarrollo de 
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competencias limitan el pensamiento crítico en los 
alumnos. Por lo tanto, la misión no solo corresponde 
a dotar de conocimientos a los estudiantes, sino tam-
bién de autonomía intelectual.

Una forma de desarrollar un pensamiento críti-
co es a través del acercamiento a problemáticas rea-
les, donde los alumnos sean capaces de proponer una 
solución. Para lograr el cometido previamente ex-
puesto, ellos requieren haber desarrollado competen-
cias metacognitivas y evaluaciones fundamentales en 
su área de estudio. La resolución de estudios de caso 
y la técnica de la pregunta son herramientas aplica-
bles para el desarrollo de habilidades tales como: 

emisión de juicios, entre otras (Kuhn y Weinstock, 
2022).

Nussbaum (2010) enfatiza que las personas se 
encuentran en contextos globalizados, en donde nu-
merosos problemas requieren una solución a nivel 
mundial, por esto los alumnos son parte de una na-
ción heterogénea. Bajo esta premisa, aparte del pen-
samiento crítico, deben aprender sobre las diferentes 
culturas humanas y su historia. En el contexto de la 
farmacología, ellos deben comprender los factores 

-
lismo de los fármacos, lo cual se encuentra estrecha-
mente relacionado con la intervariabilidad individual 
(Katzung y Trevor, 2015). Además, agregar a la re-

desarrollados es diferente a su uso en países semide-
sarrollados. Por lo tanto, el contexto a nivel mundial 
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es enorme y la problemática como nación heterogé-
nea adquiere un mayor valor.

Una forma de alcanzar los objetivos anteriores 
es implementando algunos principios de las epis-
temologías del sur, con sus estilos de aprendizaje, 
para contribuir a una mayor equidad entre los pue-
blos y naciones. Por el momento, este efecto no se 
encuentra contemplado en los planes de estudio, sin 
embargo, podría adecuarse la investigación para lo-
grar equidad, interculturalidad, respeto, libertad y re-
conocimiento, y con ello, garantizar la formación de 

innovadoras y humanistas. 
De acuerdo con lo expuesto por Nussbaum 

(2010), una forma de desarrollar el pensamiento crí-
tico es no perder competencias en el campo de las 
humanidades y las artes. En el aula, el arte se puede 
integrar como herramienta de producción de senti-
dos, en el cual los alumnos construyen su subjetivi-

heterogéneo. Además, deben insertarse en un marco 
de cultura general, reconociendo las identidades so-
ciales. Comprender la cultura de otros países es fun-
damental, ya que con ello se podría predecir el uso 
de sustancias farmacológicas, su destino y efectos en 
una población heterogénea. 

Por lo anteriormente expuesto, el arte se puede 
manifestar mediante la comprensión y conocimiento 
de la cultura de los diferentes países. Además, se pue-
de recurrir a otras manifestaciones artísticas como la 
fotografía, donde el estudiante puede encontrar lo re-
ferido, denotado, connotado o expuesto de forma crí-
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tica. También, podrá realizar una descripción sobre 
la imagen que visualiza, esta vía es un recurso pri-
mordial en el camino de construcción del estudiante 
como sujeto. Otros recursos son la narración y el tea-
tro, donde el alumno sea capaz de tomar roles dife-
rentes ante un contexto propuesto. El debate es una 

ejemplo, si personas de una empresa farmacéutica se 
niegan a cumplir con los requerimientos establecidos 
por la ley. 

A las situaciones anteriores es preciso agregar 
-

cibir la relación con la naturaleza en el mundo con-
temporáneo (Aznar y Aledo, 2020). Por un lado, se 
encuentra la visión antropocéntrica, la cual coloca a 
los seres humanos en el centro de todo, considerando 
la naturaleza como fuente para satisfacer necesida-
des. Dicho enfoque ha llevado a la explotación de los 
recursos naturales y con ello al deterioro del medio 
ambiente en nombre del progreso humano.

Por otro lado, se encuentra la postura biocén-
trica, que reconoce el valor de la naturaleza, inde-
pendientemente de su utilidad para los seres huma-
nos. Bajo esta perspectiva, la misma tiene derechos y 
merece respeto y cuidado. El biocentrismo promueve 
una ética ambiental relativa al equilibrio armonioso 
entre los seres humanos y el resto de la naturaleza 
(Aznar y Aledo, 2020).

Gudynas (2010) aboga por un enfoque intercul-
tural en la educación superior, al valorar la diversidad 
de conocimientos y perspectivas de diferentes cultu-
ras, incluyendo las comunidades indígenas. Concep-
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tos como el “desarrollo sostenible alternativo” y la 
“ecología de los saberes”, se basan en la idea de que 
el desarrollo económico y social debe tener en cuenta 
los valores culturales y la diversidad de conocimien-
tos locales, así como el respeto por la naturaleza. 
Además, existe inclinación por una transformación 
de las políticas y prácticas económicas hacia mode-
los más sostenibles sobre la biodiversidad, los dere-
chos de las comunidades indígenas y campesinas, y 
la preservación del medio ambiente.

En un aula universitaria consecuente con estos 
enfoques, los estudiantes y profesores trabajan jun-
tos en un ambiente colaborativo, reconociendo la 
importancia del conocimiento. Esta postura también 
promueve la economía y el respeto por la naturaleza 
y anima a los estudiantes a pensar en cómo sus accio-
nes afectan el medio ambiente.

Gudynas también recomienda el cuestiona-
miento de las jerarquías del conocimiento y la des-

encontrar un equilibrio entre diferentes formas de co-
nocer, vivir y trabajar con las comunidades locales 
para resolver problemas reales y promover la soste-
nibilidad.

Es importante adaptar el enfoque de Gudynas a 
la educación superior, donde se valore la diversidad 
de conocimientos y culturas, además de promover la 
colaboración, la sostenibilidad, la descolonización 
del conocimiento y el compromiso con las comunida-
des, formando así estudiantes conscientes y compro-
metidos con un mundo más equitativo y sostenible.
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En los últimos años el análisis sobre las pro-
puestas existentes para lograr una educación superior 
como la requerida en el presente se ha conmocionado 

ha crecido en demasía debido a las necesidades estu-
diantiles y los avances tecnológicos. Giró y Sancho 
(2022) se ocupan de la relación entre tecnologías y 
educación, donde mencionan herramientas clave para 
comprender el papel de la IA en el ámbito académi-
co, lo cual puede incidir en estrategias de aprendizaje 
e implementación de técnicas para la difusión y con-
cientización sobre el consumo de medicamentos.

Una herramienta es, por ejemplo, el big data, 

análisis de grandes volúmenes de datos. En el con-
texto educativo, esto implica la recopilación de infor-
mación relacionada con el desempeño académico de 
los estudiantes, su comportamiento en el aula y otros 
factores relacionados con la enseñanza y el aprendi-
zaje. Si bien parece una extraordinaria herramienta, 
también puede generar problemáticas como el robo 
de información o cambios en las formas de vida por 
la exposición a un marketing excesivo (Téllez, 2020). 
Se debe actuar con cautela al revisar diversos sitios 
en internet o redes sociales cuando promueven infor-

Por su parte, los “algoritmos de aprendizaje 
automático” se encuentran determinados por la IA y 
permiten una automatización más sencilla. Estos per-
miten a las máquinas estudiar sobre datos y tomar 

-
cadas de acuerdo con la información. La IA permite 
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de los usuarios, en el caso de las instituciones pueden 
guiar a sistemas de enseñanza particulares. Por otro 
lado, la creciente integración de la IA en el ámbito 

concienciación sobre el consumo de medicamentos.
A medida que la IA se utiliza como herramienta 

para analizar una gran cantidad de datos médicos, su 
capacidad para personalizar tratamientos se vuelve 
más evidente. Así los médicos pueden ofrecer reco-
mendaciones de medicamentos más precisas, adapta-
das a las necesidades individuales de los pacientes y 
reducir así el riesgo de prescripciones inadecuadas. 
Sin embargo, esto implica que gran cantidad de per-
sonas se valgan de esta herramienta sin formación o 
conocimiento y esto puede conducir a problemas gra-
ves en el consumo de medicamentos.

-
cios, es importante abordar algunas consideracio-
nes como: dependencia excesiva de la tecnología, 
desigualdades en el acceso a la información, errores 
algorítmicos y desplazamiento de las habilidades 
humanas. Se busca garantizar una implementación 
ética, equitativa y segura de la tecnología en la con-
cienciación sobre el consumo de medicamentos entre 
estudiantes universitarios.

REFLEXIÓN FINAL

Es evidente que la educación superior necesita refor-
marse para alcanzar los objetivos descritos y con ello 
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implementar soluciones sobre el consumo irracional 
de medicamentos.

La labor docente es de suma importancia para 
lograr desarrollar pensamiento crítico en los alumnos 
y alcanzar un acercamiento real con la sociedad, así, 
estos podrán evaluar diversas situaciones y con ello 
tomar decisiones pertinentes ante las problemáticas 
actuales. 
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CAPÍTULO IX
LA TERAPIA DERMATOFUNCIONAL COMO 

PARTE DE LA DISCIPLINA TERAPIA FÍSICA Y 
REHABILITACIÓN, DENTRO DE LA EDUCACIÓN 

SUPERIOR

Sandra González Mendieta

INTRODUCCIÓN

La educación del personal de salud es un compromi-
so que asumen las diversas instituciones de educa-
ción superior de México, responsables de formular 
programas que respondan a las necesidades de salud 
de la población junto a la actualización de la prác-
tica, así como satisfacer las demandas del mercado 
laboral, tomando en cuenta los diversos cambios de 
los cuales depende el sistema de salud (Koens et al., 
2005). 

En la educación médica no quedan excluidas 
las demás ciencias de la salud dedicadas al cuidado y 
estudio del cuerpo humano. Así presupone la obliga-
ción de dirigir la investigación y provisión de servi-
cios hacia la atención de las necesidades prioritarias 
de la población (Mullan et al., 2010).

Por ello, las instituciones de educación superior 
están convocadas a facilitar el desarrollo del país y 
procurar el bienestar de sus habitantes, teniendo en 
cuenta que, en la medida que cumplan las tareas aca-

población que impulse una economía competitiva, 
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una sociedad más justa y equilibrada y un sistema po-
lítico más democrático que permita favorecer la cien-
cia desde el humanismo, la tecnología con justicia y 
el cuidado de los derechos humanos (CRES, 2018).

Dentro de este contexto se encuentra la terapia 
física, disciplina que estudia de manera predominan-
te el movimiento de los seres humanos y su repercu-
sión en la funcionalidad dentro de las actividades de 
la vida diaria. Su evolución y crecimiento, como par-
te de las ciencias de la salud, ha exigido que abarque 
especialidades que, tradicionalmente, se han creído 
son competencia única y exclusivamente del médico. 
El panorama de la salud pública demanda la atención 
emergente de las necesidades eminentes y predomi-
nantes de la sociedad.

También se conceptualiza a la terapia física 
como arte, ya que, a partir del uso de las manos, el 
ingenio y la creatividad acompañados por diversos 
medios, ya sean agentes físicos, o conocimientos de 
las estructuras, es posible la evaluación y el diagnós-
tico, todo ello a partir de un criterio clínico capaz de 
ofrecer diversos tipos de atención. 

En el texto se ubica a esta profesión y se la rela-
ciona con las exigencias que necesitan satisfacerse en 
las instituciones de educación superior. En la primera 
parte del mismo se presenta la evolución histórica de 
la actividad, desde la antigüedad hasta el presente, 
dentro de un mundo globalizado. En la segunda parte 

se plantea su importancia dentro de la salud de la po-
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su práctica. En las conclusiones se insiste en la im-
portancia de la educación en las áreas de la salud.

1. EVOLUCIÓN DEL HACER PROFESIONAL

Los orígenes de la terapia física y la rehabilitación se 
remontan a la antigüedad, donde el uso de agentes físi-
cos fue utilizado de manera adaptativa, según las nece-
sidades sociales de la época. Evidencias de ello se ob-
servan en diversas pinturas y esculturas que dan cuenta 
del empleo de técnicas terapéuticas en el tratamiento de 
determinadas alteraciones (Gallego, 2007).

Más tarde, en ciudades de la antigua Mesopo-
tamia, Egipto, China, y los imperios azteca y maya, 
se desarrollaron métodos terapéuticos basados en las 
propias concepciones culturales dados los diversos 
contextos sociopolíticos de cada región. En la anti-
güedad fue común el arraigo y uso de agentes físi-
cos promovidos desde el empirismo y las creencias, 
además de las referencias y el reconocimiento de los 
pacientes (Kent, 2014).

-
tes, distinguida por el autocuidado del cuerpo huma-
no y la incorporación del movimiento como agente 
terapéutico, generó un parteaguas en el abordaje fí-
sico de las alteraciones patológicas de aquella época, 
donde se carecía de avances tecnológicos y las nece-
sidades sanitarias eran numerosas.

Posteriormente, del siglo V al XV, hubo un es-
tancamiento importante en la materia, dado que los 
estudios se vieron limitados por factores y creencias 
de la época, que concebían el estudio del cuerpo hu-
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mano como culto y, por tanto, prohibido o sacrílego. 
Derivado de ello, la medicina y sus diversas ramas 
tuvieron una evolución lenta y pausada en este pe-
riodo.

Por su parte, el desarrollo de la terapia física y 
la rehabilitación en el siglo pasado fue concebido y 
orientado hacia el uso casi exclusivo del movimiento 
corporal, con base en las múltiples capacidades del sis-
tema musculoesquelético, lo que generó que el objeto 
de estudio estuviera limitado a ello y, por lo tanto, el 

hacia la típica aplicación de acciones que fomentaran el 
movimiento del paciente. 

De este modo, se observa que el objeto de estu-
dio de la terapia física y la rehabilitación ha ido evo-
lucionando a lo largo del tiempo, debido a factores 
y variables tales como las exigencias sociales y de 

-
gicos, así se abre la posibilidad de generar nuevos 
conocimientos y, con ello, nuevas áreas de actuación, 
inclusive, muchas de ellas aún en duda sobre su com-

le corresponde desarrollarse y comprometerse rigu-

(Gibson, Nixon y Nicholls, 2010). 

enfrentan a una serie de oportunidades y desafíos 
que exigen nuevas estrategias de pensar y ejercer la 

-
ceptual de la práctica profesional, al redimensionar 
nociones tales como: cuerpo, movimiento, indepen-
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dencia, participación y función. Para poder generar 
conocimiento sobre dichos conceptos se requiere un 
marco referencial de ciencias básicas como la biolo-
gía, antropología y física pero también retomar con-
ceptos propios de las ciencias sociales, para entrete-
jer una red conceptual y un aparato teórico sólido que 
respalde a la terapia física y a la rehabilitación como 
una profesión cada vez más técnica y útil para las 
personas, en el sentido más amplio posible. 

La Confederación Mundial de Fisioterapia 1999 
(World Confederation for Physical, WCTP, por sus 

-
llar, mantener y restaurar al movimiento, además de 
preservar la habilidad funcional en las diversas eta-

provee servicios en circunstancias en las que el mo-
vimiento y la función motora están amenazadas por 
diversos agentes tales como el envejecimiento, las le-
siones, las enfermedades o los factores ambientales.

Por su parte, la Asociación Americana de Fi-
sioterapia 1987 (American Physical Therapy Asso-
ciation, APTA) establece que la terapia física y re-
habilitación tiene la función de diagnosticar y tratar 
disfunciones del movimiento, así como mejorar ha-
bilidades físicas y funcionales, además de restaurar, 
mantener y promover no solo la función física, sino 
también el bienestar y la calidad de vida.

Con base en lo anterior se tiene que, actualmen-
te, la terapia física y rehabilitación repercute en un 
ámbito más amplio de la salud y las responsabilida-
des de los profesionales frente a problemáticas sani-
tarias y sociales, ya que a pesar de que pudiera pare-
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cer una ciencia aislada de la medicina no lo es, puede 
intervenir en los sistemas de salud desde el primer 
hasta el tercer nivel de atención (Fernández y Félez, 
2015).

La terapia física y rehabilitación es una de las 
disciplinas que estudian el movimiento corporal, por 
lo que se han desarrollado diferentes teorías para el 
sustento epistemológico de la misma, tales como las 
siguientes:

• Modelo de Patokinesiología según Hislop 
(1975), se produce en seis niveles diferentes: 
células, tejidos, órganos, sistemas, personas y 

-
veles tienen la facultad de desequilibrar a los 
otros niveles de organización, por ende, la per-
sona se vuelve el blanco de atención, buscan-
do su funcionalidad y adaptación en el entorno 
al que pertenece. Es entonces que se evidencia 
la interrelación entre el cuerpo humano y la 
imposible segregación de un apartado para su 
estudio y abordaje. 

• -
terapia: Cott et al. (1995), comprende el mo-
vimiento como un “continuum” que incorpora 
aspectos del modelo anterior y además consi-
deraciones sociales y psicológicas. Propone 
la existencia de ocho principios basados en el 
movimiento humano, resalta que el movimien-
to está inmerso en la vida de las personas y va 
desde lo microscópico hasta la relación del in-
dividuo con la sociedad, desde las estructuras 
internas del cuerpo hasta la persona en desa-
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rrollo en el ambiente, busca cubrir necesida-
des, tanto vitales como afectivas. 

• Modelo de medición de la capacidad de mo-
vimiento: toma como parámetro la teoría del 
movimiento continuo, como fundamento po-
tencial para la evaluación del movimiento y 
orientación de la intervención. Además de 
proponer un modelo con perspectiva multi-

velocidad, adaptabilidad y resistencia. Cada 
dimensión puede ser medida clínicamente, de 
manera objetiva y exacta (Bispo, 2021).

-
ner que las teorías son “biodegradables” a partir del 
descubrimiento de nuevos conocimientos, perspecti-
vas o enfoques de pensamiento. En no pocas ocasio-
nes, los enfoques o creencias existentes o dominantes 
-prejuicios- derivan en limitaciones, reduccionismos 

-
manista, sin posibilidad de distinguir lo complejo de 
la realidad, situación que lleva a separar lo insepara-
ble, ya que la mente no está separada del cuerpo, ni 
la persona del ambiente en el que vive, por lo tanto 
hablar de movimiento es hacer referencia a algo más 
que a aproximaciones y conceptos mecánicos y de 
locomoción, es por ello, que el objeto de estudio de la 
terapia física y rehabilitación es compartido con otras 
disciplinas tales como la educación física, la terapia 
ocupacional, la fonoaudiología y la medicina.
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Lo anterior ha exigido un cambio en el paradig-
ma del personal de salud, proceso que ha sido largo, 
complejo y caótico, al buscar fomentar un enfoque de 

-
siológicos, psicológicos, físicos, ambientales, econó-
micos y sociales de las y los pacientes, de modo que 
la parte esté en el todo y el todo en la parte. La for-

físicos para promover, proteger y recuperar la salud 
hace que sus competencias sean múltiples, de modo 
que pueda y deba estudiar y tratar sistemas que pare-
cieran no ser parte de su competencia, bajo ópticas de 
análisis restrictivas y limitadas, como la perspectiva 
tradicional y no humanista del movimiento.

Según la III Conferencia Regional de la Educa-
ción Superior (CRES, 2018), gracias a la intercultu-
ralidad de América Latina, se incluye el conocimien-
to de múltiples disciplinas, desarrolladas de diversas 
maneras y con un nivel de evolución global mundial 
diferente. Esto permite generar un servicio de calidad 
a partir de la propagación del conocimiento, rom-
piendo fronteras y fortaleciendo a los profesionales 
de salud, con juicios clínicos basados en la investiga-
ción y en constante evolución. 

Lo anterior se ha incrementado con los proce-
-

da esta, según Schugurensky y Torres (2001) como la 
acentuación de las relaciones sociales a nivel mundial 
que enlaza a las diversas localidades lejanas, de tal 
manera que los sucesos locales son determinados por 
los ambientes que los rodean, a pesar de que, ocurren 
a miles de kilómetros. De este modo, la variación de 
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los valores y las evoluciones agigantadas en la socie-
dad globalizada replantean espectros actualizados de la 
educación.

2. FISIOTERAPIA DERMATOFUNCIONAL DESDE 
UN ABORDAJE INTEGRAL

Se generó en Brasil el desarrollo de la Fisioterapia 
-

tofuncional, el 20 de mayo del 2009, formalmente 
llamada de esta manera, ante el Consejo Federal de 
Fisioterapia y Terapia Ocupacional (COFFITO), la 
misma llega a nuestro país en 2014 a Educacont Mé-
xico (González, 2022).

-
ciación Americana de Fisioterapia, se puntualiza el 
área de actuación relacionada con la atención de pa-
cientes que padecen alteraciones del tejido tegumen-
tario tanto congénitas como adquiridas; con base en 
esta referencia, Brasil desarrolló los inicios y evolu-

-

la misma se ha sustentado en años de estudio, cien-
cia, enseñanza y aprendizaje (APTA, s. a.).

primera barrera del cuerpo humano constituido por 
la piel, que a su vez está compuesta y organizada por 
tres capas principales: epidermis, dermis e hipoder-
mis o tejido graso, constituyendo del 15% al 20% del 
peso corporal total de las personas, abarca los anexos 
de la piel tales como: pelo, uñas, glándula sebácea, 
sudorípara, entre otras.
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-
terapia dermatofuncional tiene la tarea de prevenir, 
promover y restaurar el sistema tegumentario en lo 
que respecta a los procesos endocrino, metabólico, 
trastornos dermatológicos, linfáticos, circulatorios, 
osteomioarticulares y neurológicos (ABRAFIDEF, 
s.a.).

Según la Asociación Costarricense de Rehabi-
-

sioterapia dermatofuncional basa su estudio en estas 
áreas de interés e intervención:

• Pre y post operatorio de cirugía plástica. 
• Pre y post operatorio de cirugía bariátrica o re-

constructiva.
• Angiología y linfología.
• Dermatología.
• Cosmetología y estética.
• Endocrinología. 
• Quemaduras, úlceras y cicatrices.

la estética, si bien es un mercado abundante y próspero, 
que promete a nivel mundial una derrama aproximada 
para el 2027 de 580 mil millones de dólares (Berg et 
al.
funcionalidad y la preservación de la salud del pacien-
te; y, hablar de salud no solamente es hablar de lo tangi-
ble, el físico, también es cuidar, sanar, fortalecer lo que 
sustenta y anima, la mente. 

Después de estudiar el todo, la terapia física y 
rehabilitación, se puede decir que la Fisioterapia der-
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matofuncional es competencia del terapeuta físico y 
rehabilitador, como parte de la ciencia compleja, por 
ende, debe desarrollar y pugnar por el respaldo técni-

En 1946 la Organización Mundial de la Salud 

de bienestar físico, mental y social, no solamente la 
ausencia de enfermedad. La salud física y mental se 
crean y sustentan de manera bidireccional (Gómez, 
2007). Las afectaciones mentales son la principal 
causa de discapacidad, limitan las actividades de la 

las personas con trastornos mentales mueren 10 a 20 
años antes que la población general. 

Ohrnberger, Fichera y Sutton (2017) encon-
traron que una mejor salud física y mental permite 
continuar realizando actividades físicas, lo que a su 
vez impacta de manera positiva en el conjunto men-
te-cuerpo. Es por esto que cualquier política de salud 
que tenga como meta generar cambios en la salud 
física y mental de la población necesita considerar 
los efectos cruzados directos e indirectos entre una y 
otra, valorando aspectos como: la interacción social, 
la dieta saludable, la reducción del estrés, entre otros.

Tener un autoconcepto y autoestima favorables 
es de gran relevancia para la vida personal, profesio-
nal y social:

El autoconcepto favorece claramente el sentido de 
la propia identidad, constituye una referencia im-
portante, desde el que se interpreta la realidad ex-

-
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miento, condiciona las expectativas, la motivación 
y contribuye a la salud y al equilibrio psíquico. 
(Roa, 2013, p. 241)

Se ha volcado el interés en la estética y el cui-
dado del ser físico, se hace a un lado la atención y el 

olvidado el autoconcepto, el cual prioriza la dimen-
sión cognitiva, mientras que, la autoestima, las esfe-
ras valorativa y afectiva, son de gran relevancia en la 

que el objeto de estudio es la piel y es esta la primera 
barrera ambiental y la presentación social con la que 
se cuenta, por lo tanto debe ser no solo cuidada, sino 
atendida y procurada.

La realidad en México, respecto a la salud pú-
blica en el área dermatofuncional es que:

• 13,000 personas sufren algún tipo de quema-
dura (Secretaría de Salud, 2021).

• 1,122,249 defunciones se han producido por 
cáncer (INEGI, 2023).

• 12,400,000 personas padecen diabetes (Secre-
taría de Salud, 2022a).

• Se ocupa el tercer lugar mundial en cirugías 
plásticas (Dirección General de Comunicación 
Social, 2018).

Actualmente, debido al número de pacientes 
que cuentan con la necesidad de obtener atención a 
los padecimientos antes mencionados, los especialis-
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demanda sanitaria y el problema de salud pública que 
se suscita en México (Secretaría de Salud, 2022b), 
lo cual propicia que, frecuentemente, la población 

manera profesional, ética y humana, de acuerdo con 

CONCLUSIONES

Se requiere fortalecer la educación superior como un 
bien público, social, colectivo y estratégico, la cual 
juegue un papel destacado en la garantía, protección 
y aplicación de los derechos humanos. La democrati-
zación del conocimiento, su uso y acceso homogéneo 
garantizará la globalización de los saberes y por ende 
la seguridad de los pacientes en el caso de ciencias 
de la salud.

Las disciplinas no tienen el mismo valor e im-
portancia para todas las sociedades, por ello la apari-
ción, evolución y progreso de cada una son diversos, 
y para muchas sociedades puede no ser fundamental 
el incremento y desarrollo de especialistas o profe-
sionales en algunas áreas del saber.

El objeto de la docencia universitaria no radica 
solamente en la presentación de los conocimientos 
de una ciencia, sino en cómo produce sus conoci-
mientos, cuáles son las bases y metodologías para 
producirlos, cómo se producen a partir de otros co-
nocimientos o razonamientos.

-
rapia dermatofuncional al plan de estudios, es obliga-
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egreso que se busca en los estudiantes. 
La terapia física y rehabilitación es una cien-

cia en constante cambio, como lo es la mente y el 
raciocinio del ser humano, la cual busca subsanar 
las necesidades sociales a partir de la generación de 

-
matofuncional trata a los pacientes con afecciones en 
el tejido tegumentario, sumando a la terapia física y 
rehabilitación, así tiene la posibilidad de generar un 
tratamiento más completo y con mayor calidad, me-
jorando la salud pública de México, por otro lado, 
permitiendo a los estudiantes, tener mayor número 
de herramientas para tratar a los pacientes a su cargo, 
abriendo un panorama de posibilidades en la inter-
vención y labor dentro del equipo inter, trans o mul-
tidisciplinar al que pertenezcan.

Por lo anterior, la inclusión en el plan de es-

para cubrir la demanda de los pacientes que son obje-
to de atención de la misma, no solo a nivel profesio-
nal o disciplinar, sino también humano y ético, esto 
tendrá repercusión en la vida funcional del pacien-
te, su autopercepción, autoestima y autoimagen, ya 
que los principales retos de este nivel educativo, en 
el siglo XXI, se focalizan en la comprensión de los 
problemas de las sociedades y en la posibilidad de 
hacerles frente.
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